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Mi nombre es Maribel Salazar Blocsh. Tengo 20 años y soy periodista. Voy a contaros una historia que ha marcado mi carrera profesional, y por supuesto marcará toda mi vida.

			El sábado pasado, día 14 de mayo de 2039, acudí en calidad de reportera de El Halcón Gallego al primer evento cultural que se celebraba en el Nuevo Estadio Municipal de Vigo, que se había inaugurado el día 7 con el ánimo de convertirse en referente mundial para la difusión de los valores tanto deportivos como culturales de nuestro tiempo.

			De las más de 38.000 personas reunidas allí, más de tres mil, procedentes de toda la geografía española y de allende de nuestras fronteras, habían sido invitadas especialmente por la persona que nos honraba con su presencia.

			A sus setenta y ocho años ella decía que ese día empezaba lo realmente maravilloso de su vida, cuando en ese acto de homenaje se podía apreciar que precisamente estaba allí porque su vida ya la había hecho ser acreedora de ese homenaje.

			La invitada no era ni más ni menos que doña Blanca Sánchez Silleiro, fundadora y directora general de la Fundación Blanca Román.

			Al día siguiente, mi director gráfico me dio un teléfono de contacto para que intentase conseguir una entrevista con ella en su casa.

			—Llama a este número, es el de su mánager y marido. Se llama Carlos. Él té dirá si ella acepta tu entrevista, ya sabes que esta gente es reacia a estas cosas. De todas formas, inténtalo. Sería un buen artículo para el periódico y en estos momentos nos vendría muy bien poder publicar algo sobre la mujer que está más de moda no solo en Galicia sino en toda España.

			Cuando mi redactor jefe me nombró para este trabajo no se creía que pudiese lograrlo, pero pensó que si fracasaba me serviría como experiencia, y a mis años me vendría muy bien. Si tuviese que destacar algo de mi forma de ser y de mi personalidad pese a los pocos años que tengo, sería la actitud con la que me enfrento a los retos que se me ponen por delante. 

			Salí del despacho con el teléfono apuntado en un pósit amarillo dispuesta a lograr la primera entrevista importante de mi carrera. Estaba un poco cansada de las banalidades sobre las que me hacía escribir. Con el tiempo me había propuesto como mínimo llegar a la subdirección del periódico y ser la directora de redacción. En la mano tenía la llave del primer piso para alcanzar mi sueño, que aún quedaba muy arriba.

			Fui directamente a mi mesa y marqué los números con la firme convicción de que lograría esa entrevista.

			—Buenos días. ¿Don Carlos?... Encantada. Mi nombre es Maribel Salazar Blocsh y le llamo desde la redacción de El Halcón Gallego para pedirle una entrevista con doña Blanca, su mujer.

			—Buenos días, señorita Maribel. Su voz es muy infantil. ¿Podría decirme qué edad tiene?

			—Creo que mi edad no es relevante, don Carlos, pero se la diré. Tengo 20 años.

			—Maravillosa edad para luchar por lo que se desea, Maribel. ¿Tiene algo con lo que apuntar un número que le voy a dar?

			—Sí, señor. Dígame.

			—¿Ya lo ha apuntado? Es el número directo de mi mujer. Llámela y hable con ella. Le voy a dar un consejo: si quiere esa entrevista, sea sincera con ella, no la engañe. Yo en términos cariñosos le digo que es una meiga, porque no hay forma de engañarla. Siga mi consejo y le garantizo que tendrá éxito en su misión. Ha sido un placer hablar con usted, Maribel. Le deseo mucha suerte. Vuelva a llamarme si necesita algo más de mí en el futuro.

			—Muchísimas gracias, don Carlos, ha sido usted muy amable.

			Cuando colgué el teléfono creía que estaba soñando, no me lo podía creer, tenía el teléfono directo de ella, así que decidí llamarla y cerrar la entrevista.

			Su marido me había dejado alucinando. Un hombre de su posición se había dignado dedicarme su tiempo y a darme consejos como si fuese mi padre. Era un buen augurio. Un hombre como ese tenía que tener a su lado a una mujer maravillosa. Ahora comprobaría si era verdad.

			—¿Doña Blanca Sánchez?

			—Soy yo. ¿Qué desea?

			—Mi nombre es Maribel Salazar Blocsh y le llamo desde la redacción de El Halcón Gallego para solicitarle una entrevista.

			—¿Cómo ha conseguido este número?

			—Me lo acaba de dar su marido. Me ha dicho que hablase directamente con usted.

			—¿Dice que quiere una entrevista?

			—Sí, señora. Me encantaría poder reunirme con usted. Estuve escuchándola el sábado y me impresionó.

			—Venga a mi casa y después de conocerla ya veremos si contesto a sus preguntas. ¿Sabe mi dirección?

			—Sí, señora. La tengo delante.

			—Te espero mañana, jovencita, pero por favor ni se te ocurra volver a llamarme señora ni doña, sino simplemente Blanca. ¿Entendido? O no seremos amigas.

			—Entendido, señ… Perdón, Blanca.

			—¿A qué hora le va bien que vaya?

			—Sobre las cuatro te espero. Y, por favor, trátame de tú.

			—Perdona si se me escapa lo otro. Me cuesta creer que esté bien hacerlo. Tú edad y tu posición son merecedoras de todos mis respetos.

			—Déjate de respetos. Lo que me gustan son las amistades y la franqueza. Estoy harta de falsos aduladores. Hasta mañana, Maribel.

			—Hasta mañana, Blanca.

			«Esto no me puede estar pasando, es totalmente surrealista. Nunca he conocido a personas como estas. Ojalá fuésemos todos iguales», pensé.

			Después de tirarme toda la tarde preparando las preguntas que pensaba formular en la entrevista, si antes no me echaba de su casa con cajas destempladas, me quedé algo más relajada. No quise decirle a mi jefe el resultado de la llamada, entre otras cosas porque él no mostró ningún interés en preguntar.

			Mientras subía en el ascensor logré serenarme y controlar el nerviosismo con el que había llegado al portal. Tranquila, no te van a morder son gente encantadora, todo va a ir bien. «Tú vales mucho, nena». Para animarme siempre usaba esta expresión de principios de los 2000, que para mí tenía efectos relajantes.

			—Hemos llegado. Vamos a tocar el timbre y veamos qué ocurre.

			—Buenas tardes. ¿Está la señora?

			—Pasa, Maribel. Soy Carlos. Déjate los formalismos en la escalera y siéntete como de la familia. Blanca te espera en la terraza.

			—Gracias…, Carlos.

			Como no sabía cuál era la forma más correcta de saludarla, entré dispuesta a darle la mano, cosa que ella rechazó. Me puso sus dos manos sobre los hombros y después de mirarme directamente a los ojos me dio dos besos.

			—Así que esta jovencita quiere hacerme una entrevista. ¿Qué te hace pensar que te la concederé?

			Sabía que de mis primeras palabras dependería mi éxito, así que no lo pensé dos veces y dejé que fuesen los sentimientos los que hablasen por mí.

			—Hola, Blanca. Encantada de conoceros. Me preguntas las razones por las que creo que no me vas a echar ya mismo y que me concederás la entrevista. Es muy sencillo. Ayer me dijiste que las amigas no se tienen que guardar las formas, yo te digo que una amiga no echa de su casa a otra amiga sin antes escucharla, sobre todo si no le da motivos para hacerlo, y que yo sepa aún no te los he dado.

			—¡Jesús, Carlos! ¿A quién te recuerda esta mujer?

			—Creo que podría ser tu hija pequeña. Tiene los mismos ovarios que tenías tú a su edad.

			—Vamos a sentarnos y cuéntame qué necesitas saber para tu entrevista. Intentaré ayudarte lo mejor que sepa.

			Salí de su casa sobre las 10:30, después de aceptar una especie de merienda-cena fría que me ofrecieron. Iba cargada con más de 1000 folios escritos de su puño y letra, en cuatro carpetas atadas con cintas negras. Carlos me ayudó a bajarlos al coche.

			Quedamos en vernos más veces. Cada quince días, los martes por la tarde, iba a visitarla. Me convertí en una visitadora asidua.

			A los quince días de conocernos me pidió un favor al cual no pude negarme.

			—Me gustaría confiarte lo último que he pensado. Creo que eres la persona más indicada para llevarlo a la práctica después del reportaje tan bonito que escribiste sobre mi vida en tu periódico. Hazlo y no te arrepentirás.

			—Cuenta con ello. Dime de qué se trata y dalo por hecho.

			—¿Te has leído todo lo que te di?

			—Ya llevo más de la mitad de la primera carpeta.

			—¿Qué te parece?

			—Es verdaderamente apasionante. Duro, tierno y real como tu vida.

			—Me gustaría que se editase en tres volúmenes tal y como los he escrito. Aunque el orden de las narraciones parezca desordenado, veo que lo has captado perfectamente.

			—Está perfecto como está, no le cambiaría ni una coma. Has escrito tu propia biografía en forma de novela sin necesidad de ningún profesional, y eso es lo que le da mucha más autenticidad.

			—Entonces, ¿lo harás?

			—Lo haré, Blanca, lo haré, porque merece la pena que la gente conozca a una persona que toda su vida se ha dedicado a intentar hacer felices a los demás.

			Hablando un día con su buena amiga Olga me sugirió el titulo para la futura obra, El mundo onírico de Blanca, título que Blanca aceptó encantada.

			Y sin más preámbulos os dejo con El mundo onírico de Blanca. Disfrutadlo como lo he hecho yo al transcribirlo para vosotros. 
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Primera parte
Yago

			Una fina lluvia del mes de noviembre resbalaba por la ventana de la habitación, mientras unos incipientes relámpagos que anunciaban la llegada de una tormenta iluminaban de vez en cuando la estancia.

			La luz de las farolas del puerto rompía la penumbra dejando ver el mobiliario, compuesto por una cama colocada frente a la ventana, una silla llena de ropa lista para ponerse, una mesilla de noche hecha con un gran tronco de árbol donde reposaba un despertador antiguo, un portarretratos con un hombre y una mujer abrazando a una niña pequeña, y un perchero de pared donde colgaba un chubasquero naranja. A sus pies, en el suelo, perfectamente colocadas, unas botas altas de goma.

			El ruido de las sirenas de los barcos que regresaban con sus bodegas cargadas en su gran mayoría de sardinas, que pronto serían llevadas a la lonja y posteriormente subastadas al mejor postor, anunciaba la llegada de los barcos que la tarde anterior habían salido a faenar a la mar.

			Eran las 5 de la madrugada cuando el viejo despertador empezó a sonar con gran estrépito. El bulto que se adivinaba debajo de las mantas se movió dejando ver un brazo desnudo que alargaba una mano para apagarlo.

			Pasaron varios minutos hasta que aquel cuerpo empezó a moverse. Tras echar las mantas hacia los pies de la cama quedó sentado, con los pies colgando y apoyados en el frío suelo.

			En ese momento un rayo iluminó toda la habitación, seguido a los pocos segundos por el estallido de un trueno que hizo vibrar los cristales de la ventana. El cuerpo dio un salto y se incorporó. Quedó inmóvil de pie. Después se estiró y rascó suavemente un cuello escondido debajo de una melenita corta de color castaño claro.

			Era el cuerpo de una joven de proporciones bien formada. Su aproximadamente metro sesenta y nueve y sus 52 kilos de peso armonizaban perfectamente con unos pechos firmes como correspondían a una joven de dieciocho años, curtida con el duro trabajo del día a día en las faenas de la mar.

			Una voz ronca, procedente del piso inferior de la casa, atravesó las escaleras y penetró en la habitación.

			—Blanca, cariño, el desayuno está esperándote.

			—Ya voy, papá. Me visto y enseguida bajo.

			En la cocina, preparando un café de puchero mientras untaba unas enormes rebanadas de pan de pueblo con mantequilla, se encontraba Juan. Era el típico marinero del norte, grande, fuerte, de rostro y manos curtidas por el sol, el yodo y el salitre del agua de mar. 

			El pelo corto, espeso y de color casi blanco, junto a su tez morena, hacían resaltar el color azul claro de sus ojos.

			Embutida en un traje de faena de goma, con peto y tirantes que solo dejaban ver debajo de él un grueso jersey de lana color gris oscuro, y calzada con sus botas y el chubasquero al hombro, apareció Blanca después de haber bajado corriendo las escaleras. Fue hacia su padre, le abrazó y besó las mejillas. Cogió su cara entre las manos y mirándole a los ojos con ese cariño y amor de hija que sentía le dijo:

			—Buenos días. Juan, otro día más se nos permite seguir vivos a los dos. Te quiero —y estampándole otro beso se puso a servir el café que acababa de salir, en dos tazones inmensos de barro.

			Padre e hija dieron buena cuenta del desayuno. Al terminar y como era su costumbre se sirvieron unos chupitos de orujo hechos de unas uvas recogidas de sus propias parras. Él encendió su vieja pipa mientras ella se liaba un cigarrillo y daba unas palmaditas en la emisora de radio que había cerca del hogar, para comprobar si funcionaba. 

			Sobre esas horas cada día, al otro lado del altavoz, se escuchaba una voz que gritaba:

			—Buenos días. Dentro de quince minutos atracamos en el puerto. ¿Estáis listos para la faena? Hoy venimos bien cargados. Os quiero.

			Era la voz de Jon-Jon (Juan José), su hermano, tres años mayor que ella y al que esa semana le había tocado patronear El Cormorán, barco de pesca propiedad de su padre. 

			A toda prisa Blanca recogió todo lo del desayuno, preparó el almuerzo de los tres y junto a su padre salieron de la casa en dirección al espigón del faro donde atracaría su hermano.

			Una densa niebla envolvía el pueblo de pescadores. Había dejado de llover y la tormenta se oía cada vez más lejana. Los rayos que se veían en el horizonte de la mar no traían ya hasta la costa el ruido ensordecedor de los truenos, el silencio y la calma del viento recorrían las calles amparados bajo la niebla.

			Por el camino hasta la taberna que había al lado de la casa de pescadores y la lonja se cruzaron con varios vecinos que, como ellos, iban a esperar alguna embarcación familiar para ayudar en su descarga.

			—Buenos días, pareja —les saludó Manuel cuando entraban en el bar Poniente.

			—Buenos días también para ti, Manuel. Pon dos cafetitos cortados bien calientes.

			Blanca y Juan se sentaron en sendos taburetes altos en la esquina de la barra, desde donde a través de un gran ventanal se podía ver la maniobra de atraque de los barcos que escalonadamente iban llegando.

			Manuel, el dueño del bar, estaba terminando de prepararles los cafés mientras hablaba con ellos cuando por una puerta de batientes que separaba la barra de la cocina apareció un joven con un plato en la mano, gritando:

			—¡Marchando un bocadillo de atún con tomate y lechuga para la pescadera!

			Blanca dirigió su cabeza hacia el muchacho y durante unos segundos sus miradas se cruzaron y permanecieron fijas. Sintió como un latigazo dentro de su pecho y su respiración se aceleró de tal forma que parecía que su corazón quería salírsele de su pecho.

			—Manuel, ¿quién es ese chaval?

			Antes de que Manuel pudiese contestar Juan la agarró del brazo y tirando de ella dijo:

			—Vamos, Blanca. Tu hermano acaba de atracar.

			Cuando llegaron a El Cormorán, Jon- Jon estaba saltando al muelle y se dirigió hacia ellos con una sonrisa en los labios. A sus 21 años tenía ya la apariencia de todo un hombre, alto y fornido. Llevaba su larga melena castaña recogida en una coleta que le apartaba los pelos de la cara y dejaba ver un rostro bello y agradable.

			Levantó a su hermana del suelo abrazándola por la cintura y le dio un par de besos. A continuación estrecho la mano de su padre entre las suyas y dijo: «Vamos, viejo. Te será difícil superar las capturas que hemos hecho hoy». Después le dio un fuerte abrazo.

			Padre e hijos se adoraban. Cuando Blanca tenía 8 años, Carmiña, su madre, murió de una infección sin que los médicos pudieran determinar la causa.

			Desde ese momento ella se convirtió en el alma de la casa, siempre ayudada por su padre y hermano que se ocupaban de las tareas más duras, permitiéndole así que pudiera continuar en el colegio y después cursar los estudios de enfermería en Santiago de Compostela. 

			La grúa de El Cormorán, manejada por Jon-Jon desde el muelle, iba apilando las cajas de sardina en montones de siete. Cada vez que ponía una era inmediatamente cubierta con una fina capa de hielo esparcido con una pala por una operaria de la lonja. Al terminar había siete montones de cajas apiladas, lo que hizo un total de 49 cajas de sardinas y 8 más con diversas capturas. Se podían ver pulpos, calamares, pargos, rodaballos y alguna que otra langosta de buen tamaño, así como unas cuantas nécoras y un inmenso centollo.

			Una carretilla mecánica de la lonja se llevó los dos palés al interior para resguardar la pesca de la fina lluvia que en esos momentos comenzaba a caer de nuevo.

			Jon-Jon se encaminó hacia la lonja para finalizar la venta mientras que Blanca y su padre saltaban a bordo. Allí otros tres marineros empezaban con las faenas de limpieza y preparativos para la próxima salida, que no sabían cuándo sería, pues la predicción del tiempo anunciaba mala mar para los días siguientes.

			Mientras revisaba las redes y cosía los desperfectos ocasionados en ellas tras la última salida, sus pensamientos estaban en el Poniente. Una y otra vez el cruce de miradas con aquel muchacho no se le iba de la cabeza, mientras un extraño hormigueo recorría todo su cuerpo y le creaba una sensación como nunca había experimentado.

			Esta sensación la turbaba y al mismo tiempo le agradaba. Su joven cuerpo respondía de una manera totalmente nueva, se sentía excitada sexualmente, y se preguntaba cómo era posible que habiendo salido muchas veces con compañeros de estudios y amigos nunca hubiese sentido nada parecido.

			En julio había terminado los estudios de ATS y, después de hacer un viaje a Palma de Mallorca para celebrarlo, con un grupo de compañeros y compañeras de clase, decidió irse a vivir con su padre y hermano, ya que después de presentar su currículum en la Seguridad Social le habían confirmado que el 7 de enero se podía incorporar a la plaza del destino que había solicitado en segundo lugar, que correspondía a Santiago.

			Una vez en casa y mientras esperaba la incorporación decidió ayudarles como hacia todos los veranos de su época de estudiante.

			Para ella el año 1980 era el comienzo de una nueva vida. A partir de entonces tendría unas responsabilidades profesionales que en nada se parecían a las que como hija y hermana tenía en su casa. Su nuevo trabajo le permitiría tener una independencia económica que haría posible que si quería pudiese emanciparse, cosa que ella ni se planteaba hasta que se casase o faltase su padre.

			Al mediodía y después de haber almorzado lo que ella había traído de casa, dio por terminadas las faenas de a bordo y decidió echarse una cervecita, como cada día en el Poniente, y participar de las conversaciones de todos los que a esas horas se encontraban allí. Pero ese día no era otro día más. Ese día unos ojos azules con los que intercambió unos segundos su mirada le hacían desear como nunca entrar por la puerta y volvérselos a encontrar.
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			Unos golpes suaves en la puerta terminaron de sacarla del duermevela en el que se encontraba en esos momentos.

			—¡Señora!

			—Pasa, María.

			—Buenos días —dijo acercándole un teléfono que traía en la mano. La llama su hijo Andrés desde Londres.

			Se incorporó y se quedó sentada en la cama. Se apoyó en el cabecero y lo cogió.

			—Buenos días, hijo. ¿Cómo estás?

			—Muy bien, mamá. Tengo un poco de prisa. Te llamo para decirte que el día de Navidad no podremos ir a comer con vosotros como habíamos acordado la semana pasada.

			—¿Y eso, hijo? ¿Ocurre algo?

			—No, mamá. Estate tranquila, simplemente que no podré estar esa semana en Vigo.

			—Pero Andrés, yo ya lo tengo todo preparado…

			—Lo siento, mamá, no es culpa mía, pero tenemos un nuevo cliente en la empresa y nos ha invitado a Gstadd, en Suiza, porque es un enamorado del esquí. Quiere que se firme el contrato después de esquiar ya que su mujer está allí y también tiene que firmar.

			—¿Y no podéis firmarlo en otro momento que no sea en Navidad?

			—Mamá, tengo prisa, me está esperando el coche. Te llamo esta noche y hablamos.

			Como siempre, Blanca se quedó con la palabra en la boca. Andrés era su hijo mayor, tenía 30 años y como ingeniero superior de Telecomunicaciones ya estaba desempeñando cargos de responsabilidad en la empresa para la que trabajaba. Estaba recién casado con Rita y vivían en Madrid en la calle Príncipe de Vergara, muy cerca de la iglesia de Santa Gema. Pero al igual que su marido Luis, Andrés era un hombre, serio y de pocas palabras.

			Cuando María cerró la puerta de su habitación volvió a tumbarse encima de la cama. Entrecerró los ojos y dejó escapar algunas lágrimas, que se deslizaron hasta las orejas, de donde fueron retiradas con un suave movimiento de sus dedos.

			Como todas las noches, esa noche los recuerdos de su cerebro y de su corazón la habían llevado al pasado, cuando había sido muy feliz y donde se quedó atrapado para siempre su gran amor.

			De nuevo se incorporó en la cama y, tras calzarse unas zapatillas que tenía en él suelo, se dirigió al cuarto de baño que había en la habitación para arreglarse e ir a desayunar.

			El espejo le devolvió su imagen, y con ella toda la tristeza y la amargura que se desprendían de ese hermoso rostro que ya tenía 53 años. Agarrada con las dos manos al mueble del espejo se quedó unos minutos mirando y observando aquel rostro, como si estuviese leyendo unos renglones imaginarios que le decían: ¡Blanca, recuerda, somos lo que pensamos, no lo que nos gustaría ser! Si quieres ser feliz tienes que ser más positiva y para eso tienes que cambiar de actitud.

			Todos los días se hacía las mismas reflexiones y dos veces por semana iba a ver a su amiga y psicóloga Olga.

			Cuando terminó de arreglarse, la expresión de su rostro ya no era la misma. Ahora no había tristeza en él. La palidez y las ojeras de la noche anterior habían desaparecido como por encanto, gracias al maquillaje. Ahora se veía ese rostro de facciones perfectas, de las que tan orgullosa se sentía.

			Con los ánimos renovados fue hasta el vestidor y después de unos minutos por fin se decidió por la ropa que se pondría ese día.

			A partir de entonces y hasta la noche se tenía que enfrentar a su vida real. Los sueños y los recuerdos quedaban para otro momento.

			Se acercó al tocador y de un cajón sacó un par de pendientes y un collar de perlas negras que le había traído su marido Luis de uno de sus viajes como médico de la marina mercante.

			Tenía cita con Olga a las 11 de la mañana. Como tenía tiempo de sobra, desayunó mientras le echaba una ojeada a El Faro de Vigo atrasado que aún estaba en la mesa del comedor. Un comentario sobre el viaje del ministro de Exteriores a Suiza la hizo volver a la conversación con Andrés.

			Se quedó embarazada con 22 años, a los pocos meses de haberse casado con Luis. Fue uno de los acontecimientos más felices de su vida. Ahora estaría acompañada y entretenida las 24 horas del día, ya que con Luis casi siempre embarcado, y con temporadas muy largas, se sentía muy sola, sobre todo por las noches, cuando contemplaba la mar. Esa mar le servía todas las noches para dormir de un tirón cuando, antes de irse a la cama, la contemplaba con la ventana abierta y se fumaba el último cigarrillo.

			Andrés siempre fue un niño cariñoso, pero cambió de carácter cuando entró en la pubertad, con 10 o 11 años. Después en la adolescencia aún se acentuó más y pasó de ser un hijo muy afectivo y besucón a ser más desprendido, menos comunicativo y hablador, por lo que las relaciones con ella se distanciaron. Ya no estaba tan pendiente de agradarla y no le importaba verla sola, leyendo algo o viendo la televisión. Él iba a lo suyo, como si ella no existiese, como si no estuviese ahí por si la necesitaba.

			La llamada de Andrés no la esperaba, pero tampoco le sorprendió mucho lo que le dijo. Solía hacerlo con mucha frecuencia y ella ya se había acostumbrado. En eso se parecía mucho a su padre. Los dos eran de los que decían una cosa, «Iremos, haremos, veremos», pero al final siempre cambiaban de parecer.

			Quedaba una semana para Navidad y hacía otra que Luis la había llamado por teléfono desde Grecia para decirle que del 23 al 2 de enero estaría sin tener que embarcar de nuevo y que iría a casa para estar todos juntos esas fechas. Pero ella sabía, por experiencia de otros años, que esos planes de su marido nunca podían ser tomados muy en cuenta. Casi siempre aparecía un «algo» que los estropeaba.

			Apretó el paso porque eran las once menos dos minutos y Olga ya la estaría esperando con una taza de café y el diván de la consulta preparados.

			—Buenos días, Blanca. Olga ha dicho que pasaras cuando llegases.

			—Gracias, Tuca.

			—¿Cómo se encuentra hoy mi mejor amiga y mi mejor paciente?

			—Tu mejor amiga y peor paciente está deseando perderte de vista como paciente.

			—¡Venga ya! No puedes vivir sin mí y sin mis consejos, guapa.

			—En serio, Olga, llevo viniendo casi dos años y sigo con la misma fijación de recordar continuamente mi pasado como cuando tenía 30 años.

			—Vale, dame un beso, tomémonos un café y empecemos la sesión de hoy. Por como has entrado, presumo que va a ser algo calentita.

			Las dos amigas se abrazaron sin parar de reírse a carcajadas por el comentario que acababa de hacer Olga.

			Se conocieron en Santiago. Olga estaba en primero de Psicología y ella acababa de terminar primero de Enfermería. Coincidieron en un bar donde iban a comer, pues se sentaron en la misma mesa.

			Olga se acercó a su mesa y le pregunto:

			—¿Te importa que me siente contigo? Están todas las mesas ocupadas y no hay sitio.

			—Para nada. Siéntate, así no estaré tan sola y no vendrá ningún niñato a molestar. Además, me encanta conocer a chicas nuevas. Llevo 10 meses aquí y tengo pocas amigas. Yo vivo aquí en casa de una tía, hermana de mi madre, que se ha ido a vivir con su hija a Coruña y la ha dejado mientras termino la carrera, ya que en mi casa somos cinco hermanos y es imposible estudiar.

			—¡Qué suerte! Yo vengo del pueblo y vivo de alquiler en una casucha de mala muerte, pero mi cuarto es grande. Me llega para meter mis cosas y mis libros, así que no me puedo quejar. Hay quienes están dos en la misma habitación y eso sí que es un palo, sobre todo si no se conocían de antes.

			Mientras comían no pararon de hablar y hablar. Se contaron cosas de sus familias, de los estudios, de lo que harían esas navidades y de vivir independientes como estudiantes.

			Blanca le habló de lo que hacía su padre, y de lo dura que era la mar. A su vez Olga le dijo que su padre era médico y su madre enfermera.

			Estaban tomando el postre cuando Olga le soltó de sopetón:

			—¿Quieres venirte a vivir conmigo a casa de mi tía?

			A Blanca la pregunta la cogió por sorpresa y en un principio no supo cómo reaccionar ante la propuesta de su recién conocida.

			—Bueno, veras, es que yo no puedo pagar mucho de casa y en la que estoy la verdad es que pago poco.

			—¿Puedes pagar 75 pesetas de agua y luz?

			—Sí, claro. Eso es más o menos lo que pago además del alquiler.

			—Pues hecho. Te vienes conmigo.

			—Pero Olga…

			Ni peros ni peras. El sábado hacemos tu mudanza.

			—Espera, espera. ¿Cuánto tendré que pagar del alquiler?

			—Deja que lo piense... Ya está: cero pesetas.

			—¿Qué?

			—Eso, cero pesetas. Mi tía me ha dejado la casa con la única condición de que se la cuide, se la limpie y que yo pague el agua y la luz que consuma. 

			Blanca no salía de su asombro. Estaba feliz por la noticia que iba a darle a su padre. Los gastos de alojamiento ya no serían una carga para su precaria economía.

			Ese día había nacido un lazo de amistad entre ambas que ni los malos momentos ni el tiempo habían podido romper.

			Se recostó sobre el diván dispuesta a aceptar todo lo que su amiga le pidiese que hiciese o que contase.

			—Cuéntame cómo te encuentras y qué es lo que sientes.

			—Físicamente me encuentro de maravilla y la cabeza, bueno… Tú ya lo sabes. Tengo la impresión de que soy dos personas. Durante el día la soledad me puede. Me da miedo pensar en mi presente, que está vacío de afectos y de sentimientos positivos, porque tal como lo vivo y veo no tengo ningún estímulo para ver por lo menos un signo de esa positividad que dices que necesito para ir cambiando poco a poco mi mente, y con ello mi autoestima. ¿Qué soy para los míos?¿La chacha que les plancha la ropa y se la mete bien dobladita en los cajones? ¿La cocinera que les hace la comida para que se las lleven en tupper a sus casas? ¿La esclava que limpia las borracheras nocturnas esparcidas por la pila del fregadero o en el cuarto de baño? ¿La muñeca inflable que se usa cuando se viene harto de acostarse con otras mujeres durante meses y meses de estar fuera de casa? ¿La secretaría mal pagada y peor agradecida que tiene que dar cuentas hasta de la última peseta que se gasta en la administración de la casa? Dime, Olga, ¿quién soy? Yo te diré quién soy, amiga.

			»Soy esa persona que por las noches me acuesto rezando para que vuelvan a mí los recuerdos de mi juventud, porque, aunque haya habidos momentos malos como es inevitable, podía decir que era inmensamente feliz hasta los 27 o 28 años. En mis sueños soy un ser querido, respetado, deseado. Siento las caricias, los besos, los susurros y eso me hace feliz. Vuelven a despertar en mí los instintos más sensuales, los instintos de desear que te posean y de poseer sexualmente al ser amado. Es entonces, Olga, cuando vuelvo a sentirme un ser humano, una mujer atractiva, deseada y apasionada.

			Blanca dejó de hablar. Se sumergió en una especie de letargo y su cara se relajó. Los puños apretados por la rabia mientras hablaba se aflojaron, se relajaron, y un color rosado volvió a sus nudillos. Estaba rendida y se entregó a lo único que le hacía feliz en esta vida. Se entregó a ese concepto al que Olga hacía ya tiempo le había puesto nombre: el mundo onírico de Blanca.

			Olga dejó que su amiga se tranquilizase un poco y esperó a que su respiración fuese normal.

			—¿Cómo te sientes, Blanca? —le preguntó apartándole un mechón de pelos que cubría uno de sus ojos.

			—Creo que hoy he explotado de verdad y he dejado claro qué pienso de mi actual vida, ¿no?

			—Por fin te has sincerado contigo misma y has reconocido lo que no te deja ser feliz. Hasta ahora me has intentado hacer creer que tu problema era que no podías ser feliz por culpa de tus recuerdos y hoy en tu arrebato de cólera lo que demuestras es que, aun queriendo ser feliz en el presente, los comportamientos de las personas a las que quieres no te lo permiten. En vez de enfrentarte de verdad con estos problemas y buscarles solución prefieres refugiarte en un pasado donde estos problemas no existían. ¿Me comprendes?

			—Te comprendo. Hoy he visto claro lo que tantas veces me has repetido: «El que se empeña en vivir de los recuerdos del pasado, nunca podrá disfrutar del presente. Y sin un presente que vivir es imposible que exista un futuro». Son unas verdades que no tienen discusión posible, pero, aun aceptándolas, ¿qué tengo que hacer para ponerlas en práctica?

			—De momento confórmate con lo que ha ocurrido hoy y tenlo presente en tu mente, ya que ha sido muy positivo y eso es lo que cuenta. A partir de ahora, piensa que quieres disfrutar del presente. Solo el pensarlo con insistencia hará que tu propia mente, tu subconsciente, se ponga en marcha para buscar la solución. Pero tienes que creértelo. Si lo consigues creo que podrás empezar a pensar que a tus 53 años aún se puede ser muy feliz y tener objetivos maravillosos por los que luchar para alcanzar esa felicidad que tanto echas de menos y buscas en tu pasado. ¿De acuerdo?

			—Hoy, por lo menos, y ya es mucho, has logrado que me vaya con algo de esperanza en el corazón. Te prometo que pensaré en todo lo que me has dicho.

			Como era su costumbre desde la época de estudiantes, se despidieron. Ambas chocaron sus manos derechas cerradas en forma de puño con los pulgares hacia arriba. Cuando se les preguntaba qué significaba ese saludo, las dos al unísono respondían: «Ok, todo va como tiene que ir».

			Después de comer con unas amigas en un centro comercial y comprar objetos decorativos para las navidades, como era un poco pronto se dio una vuelta por el Náutico y se perdió entre los barcos como siempre hacía. Hoy su imaginación, mientras paseaba, la llevó hasta el trasatlántico en el que Luis era el médico de a bordo. Se lo imaginó con 29 años, como cuando era capaz de emocionarse con su sola presencia. 

			Caminaba despacio, con las manos metidas en los bolsillos del tres cuartos marrón que llevaba. Hacía frío y empezaba a levantarse la niebla mientras el sol se iba escondiendo rápidamente por detrás del Monte Ferro.

			Iban a ir a comer a Baiona y él le preguntó si quería ver unas vistas impresionantes.

			—Me encantaría.

			—Pues pararemos en Monte Ferro.

			—¿Vamos a subir a un monte?

			—No, cielo. Monte Ferro es una franja de terreno que se mete en el mar o sea una península de unas 100 hectáreas y que está unos 150 metros sobre el nivel del mar. Es muy bonito y tiene muchos eucaliptos y pinos. Justo en la parte más alta se levanta un monumento de granito dedicado a la Virgen del Carmen, que como sabes es la patrona de los marineros. A este monumento también se le conoce con el nombre de Monumento de la Marina Universal o Monumento a los Mártires del Mar. Fue un día maravilloso, lleno de magia y amor.

			Colgó el chaquetón en el armario de la entrada y se dirigió a su cuarto para dejar los pendientes y el collar que llevaba en el cajón de la cómoda. Al mover unos pañuelos, en el trasfondo del cajón, vio su llavero, el llavero que le hizo su padre forrando una pelotita de futbolín con una fina cuerda de algodón blanco que terminaba en un nudo de as de guía que permitía colgar dos llaveros por separado. Una de las gazas (lazo) tenía colgada de una anilla una réplica en miniatura de la llave del portón de la casa de sus padres, que le regalaron cuando cumplió 6 años. La otra sujetaba dos candados pequeños de oro con sendas llaves también de oro. Alargó temblorosa la mano, lo cogió y se lo llevó a los labios. Lo apretó contra su corazón al tiempo que con un susurro decía: 

			—Os quiero y siempre os querré. Antes de ponerlo otra vez en su sitio, besó de nuevo el candado y volvió a susurrar—: Siempre contigo mi amor, hasta que la muerte vuelva a unirnos. Te amo, Yago.

			Alguien gritó desde la entrada: 

			—Ya estoy aquí. ¿Hay alguien en casa?

			—Laura, estoy aquí, cariño.

			Aún tenía el llavero en la mano cuando Laura entró como un torbellino y le dio dos besos.

			—Mamá, mamá, soy muy feliz.

			Al apartarse de ella Laura se fijó en el llavero. La agarró con suavidad por las muñecas y le dijo:

			—Entiendo que sigas locamente enamorada de él. Ojalá yo supiera amar como tú. Pero mamá hace más de 35 años que murió. ¿No crees que ya va siendo hora de que vuelvas a ser feliz?

			Se quedó callada recordando la sesión con Olga.

			—Tienes razón, cariño. Ya va siendo hora de salir del pasado para poder vivir el presente, donde por lo menos te tengo a ti.

			—Mamá, nos tienes a todos. Papá y Andrés también te quieren, aunque lo demuestren poco.

			—Tú sabes que tu padre es un bala perdida y que tiene un lío en cada puerto. Solo viene a casa cuando le apetece descansar del mar. Pero ¿a qué viene? ¿A estar conmigo? No, hija, viene a estar con sus amigos, a irse todos los días con cualquier pretexto. Viene para ir por las noches a cenar por ahí y luego echar unas partiditas al casino. Viene para salir de pesca. No te engañes, hija. ¿Se preocupa siquiera de hablar contigo y de saber cómo te va? El mes pasado sin ir más lejos te preguntó qué estabas estudiando. No sabe que ya tienes 28 años y que eres azafata de congresos.

			Laura le dio la razón a su madre y juntas se fueron a la cocina para prepararse la cena. Ese día era un tazón de caldo gallego que había sobrado el día anterior y una tortilla de patatas.

			Laura estaba pelando las patatas, canturreando una muñeira, cuando su madre le preguntó por qué estaba tan feliz.

			—Mami, creo que estoy enamorada.

			—¿Otra vez, hija?

			—Sí, mamá, pero esta vez va en serio.

			—Como todas las anteriores, cielo.

			—No, mamá. Manolo quiere presentarme a sus padres.

			—Pero, hija, si solo hace cuatro meses que estáis juntos.

			—Es igual, mamá. Esta vez siento algo que no había sentido con ninguno, por eso estoy tan segura. Creo que es parecido a lo que tú me has contado que sentiste la primera vez que cruzasteis vuestras miradas Yago y tú.

			Laura había tenido ya por lo menos una docena de amores, pero Blanca se dio cuenta de que con Manolo la cosa podía ir en serio, si no Laura no se hubiese atrevido a mencionar a Yago.

			—Si es así, no sabes lo feliz que me haces. Estaba deseando verte sentar la cabeza con un hombre que te merezca, que te quiera y que te respete.

			—Sí, mamá, me quiere y me respeta. Lo más importante es que me lo demuestra cada día. ¿Te importaría que estas navidades no las pase con vosotros? Manolo quiere presentármelos en Nochebuena.

			Con la excusa de poner la mesa Blanca se giró y cogió los cubiertos del cajón. No quería que su hija viese que se le empañaba la mirada. Tosió un poco para que en su voz no se notase la tristeza y contestó:

			—Claro que no me importa, tesoro. Estaré bien acompañada con tu padre, Andrés y Rita. —En ese momento no quiso decirle que su hermano había llamado para comunicar que no podían venir.

			Durante la cena, que se alargó hasta las 11, estuvieron hablando de los futuros proyectos que tenían Laura y Manolo.

			Por primera vez su hija le abría el corazón de par en par y la hacía partícipe de su alegría, sin darse cuenta que esa alegría llevaba implícita la separación de su madre, o por lo menos la salida de su casa para irse a vivir su vida. Pero en esos momentos de entusiasmo no pensó en si esa separación afectaría emocionalmente a su madre.

			Andrés no la llamó por la noche como le había dicho por la mañana.

			Había tenido un día intenso, lleno de emociones, y estaba cansada, por lo que decidió acostarse.

			Mientras se quitaba el maquillaje y se daba una ducha, los acontecimientos del día pasaron por su mente como fotogramas de una película a cámara lenta: la llamada de Andrés, la visita a Olga, los propósitos de empezar a vivir el presente, su encuentro con el llavero, las noticias de Laura, todo iba y venía muy despacio. Emociones y sentimientos se mezclaban cuando se metió en la cama y apagó la luz. Hoy no tenía ganas de leer como cada noche. Quería quedarse dormida y levantarse con el propósito de empezar a disfrutar de su realidad actual. Quería ser feliz, quería estar otra vez enamorada de Luis y disfrutar de la vida... Andrés no va a venir… Laura pronto me dejará... Tengo ganas de besar el llavero… el llavero… el llavero... Te amo, Yago.

			La casa estaba en silencio y en su dormitorio el suave ruido de su acompasada respiración indicaba que había entrado en un plácido y profundo sueño.
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			Cuando entró por la puerta del bar Poniente el agua de la lluvia le resbalaba por la cara.

			—Yago —vociferó Manuel desde el otro extremo de la barra—, tráeme una toalla limpia del baño. Rápido, la necesito.

			A los pocos segundos, Yago le acercaba la toalla a su jefe y tío.

			—Déjasela a Blanca, la chica de la mesa de la esquina. Viene empapada.

			El muchacho, siguiendo órdenes, salió de la barra y se acercó a ella.

			—Manuel me ha pedido que te traiga una toalla para que te seques la cara y el pelo.

			Ella dejó el cigarrillo que estaba liando y levantó la mirada hasta el joven. Por segunda vez ese día unos ojos rubios la miraban fijamente. Las manos le temblaron y el papel de fumar y el tabaco acabaron esparcidos por la mesa.

			—Hola, soy Yago. Toma, sécate, estás empanada… Perdón, empapada. —La voz le temblaba y no era capaz de soltar la toalla que la chica ya tenía entre sus manos.

			—Yo soy Blanca —respondió ella también con voz entrecortada. Levantándose casi de un salto tiró la silla al suelo—. Gracias eres muy amable…

			—Yago, me llamo Yago. Ya te lo había dicho.

			—Perdona, perdona, no me di cuenta. Estaba absorta liándome un pitillo.

			—No pasa nada. Encantado, Blanca.

			—Yo también estoy encantada, Yago.

			—A parte de estar los dos encantados, ¿quieres que te traiga algo? Yo invito, a cambio de ese pitillo que he hecho que se te cayese.

			—No has tenido la culpa. ¿Puedes traerme un café con leche muy caliente? Estoy helada, fuera hace un frío que pela.

			—Marchando un caliente muy café para esta chica que está muy fría y quiere calentarse —gritó desde la mesa hacia la barra.

			Una enorme carcajada se escuchó dentro del bar. Yago le pregunto:

			—¿De qué se ríen? 

			—No, de nada. Solo que les hace gracia tu comanda.

			—He pedido lo que tú me has pedido.

			—Sí, ya. Yo te he pedido un café muy caliente porque estaba helada.

			—Y yo lo he pedido.

			—Sí, pero lo has adornado de tal manera que les ha hecho mucha gracia.

			—¿Qué he dicho? 

			—«Marchando un caliente muy café para esta chica que está muy fría y quiere calentarse».

			—¡No! —Los mofletes de la cara empezaron a ponérsele rojos y más rojos, de la vergüenza que estaba pasando. 

			Entonces Manuel gritó:

			—Chaval, tu café caliente para que metas en calor a tu bella dama.

			Ahora las carcajadas eran atronadoras y duraron un buen rato porque cada vez que disminuían saltaba algún comentario.

			—Cuidado, chaval, no la calientes mucho que están aquí su padre y su hermano y estos te pueden calentar a ti también.

			—Guapito, cuidado no te quemes, es mucha hembra para ti.

			—Yago no quiero tener que dejar de ser tu amigo si quemas a mi hermana, así que «asosiégate, rapaz» —le gritó Jon-Jon desde el fondo.

			Ahora las carcajadas iban acompañadas de palmadas sonoras sobre las mesas de madera.

			La broma duró más de 15 minutos y cuando todos estaban más o menos calmados, Blanca gritó:

			—¿Dónde está ese café caliente que me iba a quitar el frío? Sigo estando helada.

			Poco a poco y gracias a la broma, Blanca había podido controlar sus emociones. Dejó de sentir que le quemaba la mano al estrechar la suya cuando ambos se presentaron. Su corazón dejó de latir como si fuese un tambor y su respiración volvió a la normalidad.

			¿Qué había pasado? Miró a la barra y allí estaba él preparándole el café, mientras hacía chocar taza y plato por culpa del temblor que había aparecido en su mano y que no era capaz de controlar.

			Las 17 personas que estaban en el bar acercaron unas mesas a la de la chica y se sentaron junto a ella para seguir riendo y gastando bromas sobre lo que había ocurrido. Todos no. Jon-Jon después de acercarle el café, estaba charlando amigablemente con Yago, sentado en un taburete alto de la barra.

			Entre risas y bromas se hizo la hora de comer y los parroquianos del bar empezaron a desfilar para irse a sus casas.

			—Os espero en casa, hijos.

			—Vale, padre. Dentro de media hora iremos a comer.

			—Yo comeré antes. Estoy cansado y me echaré un rato.

			—¿Quieres que vaya contigo, papá?

			—Tranquila hija. Venid cuando queráis. Os dejaré la mesa puesta y la comida en el horno.

			Blanca se despidió de su padre con un beso en la frente y fue directa a sentarse al lado de su hermano en la barra.

			—¿Molesto?

			—Tú no molestas nunca, pequeña —dijo Jon-Jon pasándole un brazo por el cuello y apretándola sobre su pecho.

			—¿Pequeña? Pero ¿de qué vas, tío? Te saco más de cinco dedos de cabeza. —Agachándose se soltó de su hermano.

			—¿Conoces a mi amigo Yago?

			—Sí, claro. Es el que me ha traído el café.

			—Eso ya lo he visto. Digo que si le conocías de antes.

			—Le vi esta mañana cuando vine con papá.

			Sentada en el taburete notó que le temblaban las rodillas y que las palmas de las manos se le cubrían de sudor.

			—Ya, ¿y…?

			—Me ha traído un café antes.

			—Vale, hermanita, deja que te presente a mi mejor amigo.

			Con mucha pompa y ceremonia, cogió la mano derecha de ambos y juntándolas dijo: 

			—Blanca te presento a Yago. Yago te presento mi hermana Blanca.

			Esta vez pudo controlar la temblequera de antes y con voz solemne y algo entrecortada por la situación contestó:

			—Encantada de conocerte, Yago.

			—Lo mismo digo, Blanca.

			—Bien, ahora que todo el mundo está encantado. Ya podéis soltaros las manos. Brindemos todos juntos para que esta amistad no se rompa jamás.

			Yago soltó la mano y se apresuró en poner tres «taziñas» para brindar con un ribeiro de la casa.

			Se habían quedado los tres solos en el bar pues hasta Manuel se había ido a comer a su casa.

			—¿De qué os conocéis, Jon-Jon? 

			—Coincidimos en la posada de Santiago cuando me saqué el título de Patrón de pesca, él era el compañero de la habitación de enfrente.

			—¿Y tú, Yago?

			—Por imperativo paterno estudiaba Medicina.

			—¿Estudiabas?

			—Sí, estudiaba. Este año lo he dejado en segundo curso porque en junio me quedaron dos.

			—¿No piensas continuar la carrera?

			—De momento no. Trabajo con mi tío para reunir dinero y poder irme 6 meses por ahí a recorrer mundo.

			—¿Y luego?

			—Luego probablemente vuelva a retomar los estudios de Medicina.

			—Es una pena que la hayas dejado una vez empezada.

			—¿Te gustaría que la terminase? —dijo él cogiéndole una mano.

			—Bueno,... yo... Creo que… Sí, sí, me gustaría que la terminases.

			—¿Por qué?

			—Porque sí.

			—¿Porque sí? Vale, si es porque sí, te prometo que me lo pensaré y antes de irme en agosto de viaje te digo cosas, ¿vale?

			—Si te vas de viaje en agosto y decides seguir estudiando, ¿cuándo empezarías?

			—Mujer, si decido seguir, no me iría y empezaría en octubre en Santiago.

			—Ahhhhh.

			Ahora los latidos de su corazón no le dejaban escuchar la carcajada que soltaron los dos al ver su cara al decir «Ahhhhhh» y quedarse con la boca abierta.

			«Esto no me puede estar pasando a mí», pensó. Tenía fama entre sus excompañeros de estudio de ser una mujer dura y algo distante cuando se trataba de sentimientos del corazón, y ahí estaba, sentada al lado de su hermano y con un perfecto desconocido delante de ella, que cada vez que la miraba o le dirigía la palabra la hacía temblar como si fuese un flan en manos de una persona con Parkinson.

			—Ya os vale, ¿no? ¿Se puede saber a qué vienen esas carcajadas?

			—Vienen, querida hermanita, a que tenías que haberte visto la cara cuando has dicho «Ahhhhhh». Te cabía una manzana en la boca.

			Ahora era ella la que se ruborizó. Sintió que los pómulos le ardían mientras ellos volvían a las carcajadas. Sentía vergüenza de ruborizarse ante aquel hombre que acababa de conocer y que era capaz de hacerla sentir de esa manera.

			Apoyada en la barra miraba a uno y a otro, les oía hablar pero no les escuchaba, solo sentía los latidos de su corazón golpeándole el pecho y las sienes con tanta fuerza que pensó que de un momento a otro iba a explotar.

			—¡Oh, vaya! ¡Qué tarde se ha hecho, Blanca! Tenemos que ir a casa a comer —dijo Jon-Jon mirando su reloj.

			—Es verdad, son más de las dos. Menos mal que papá dijo que no nos esperaría y que fuésemos cuando quisiésemos.

			—¿Vendrás a jugar la partidita después de comer, JJ?

			—¿Tú juegas, Yago?

			—Manuel me ha dicho que si hay poca «parroquia» puedo jugar mientras no desatienda el bar. Con el día que hace y como no hay que preparase para salir mañana a la mar por culpa del tiempo, supongo que hasta las siete u ocho no se dejarán ver por aquí.

			—De acuerdo, sobre las cuatro estaré por aquí. Ya dormiré toda la noche en vista de que mañana no habrá faena.

			—Yo mañana tampoco curro. Tengo que ir a Santiago de papeleos.

			—¿Y no vas a venir en todo el día? —Su pregunta le sonó a suplica y de nuevo sintió el tembleque de sus rodillas.

			—Vendré por la tarde. ¿Por?

			—No, no, por nada. Simple curiosidad. 

			De simple curiosidad nada. Sin saber los motivos le aterró el pensar que tardaría más de veinticuatro horas en volverlo a ver.

			—Venga, pues, que os aproveche y hasta luego.

			De camino a casa, que se encontraba casi a la vuelta de la esquina, se agarró al brazo de su hermano y se puso a canturrear: Bailaches, bailaches, bailaches bailei, con ama do cura…

			Juan se había quedado dormido en el sofá delante de la tele. Era todo un ritual. Comía en la mesa de la cocina, solo o con sus hijos. Al terminar llevaba su plato y vaso al fregadero, cogía una manta del armario del pasillo y se sentaba en un viejo sofá orejero con la manta echada por encima. Apretaba el mando de la tele y a los cinco minutos estaba roncando a pierna suelta.

			Los dos hermanos entraron en la cocina y, tras cerrar la puerta para no despertar a su padre, dieron buena cuenta de los platos que había encima de la mesa.

			—Menuda putada.

			—El que JJ

			—El no poder salir a la mar por el mal tiempo que han pronosticado que habrá.

			—Sí que lo es, y más ahora que tenemos las navidades encima y andamos escasitos de recursos.

			—Por eso está padre tan preocupado. Tenemos el motor secundario de la barca muy tocado, ya es muy viejo y el día menos pensado deja de funcionar sin previo aviso.

			—Y tú, JJ, ¿también estás preocupado por lo del motor?

			—Si te he de ser sincero, hermana, no pienso mucho en ello. La situación no es tan mala como papá la ve.

			—¿No?

			—Pues no, hace dos veranos se le cambió el motor principal y tiene vida para largo, así que creo que podremos navegar tranquilos unos cuantos años. Además a finales de año si queremos ya podemos solicitar ayuda para cambiar el viejo.

			—Entonces, ¿por qué está tan serio? Cuando vine al acabar la carrera este verano me di cuenta de que estaba muy cambiado y de que se había vuelto más reservado conmigo.

			—¿Por qué no se lo preguntas a él?

			—Tú sabes algo y no me lo quieres decir, mamón.

			JJ soltó una risotada sonora. 

			—No es que no te lo quiera decir, Blanca. Lo que ocurre es que tiene que ser él el que te lo diga.

			—¿Es serio? ¿Está enfermo? ¿Tiene cáncer?

			—Sooooo, para, para, para.

			—¿Que pare? ¡Cómo quieres que pare! Tú sabes lo que le pasa y no quieres compartirlo conmigo. ¿Papá sabe que tú…?

			—Claro que lo sabe. Él mismo me lo dijo en Semana Santa.

			—¿En Semana Santa y aún no me habéis dicho nada? Sois unos… unos…

			—¿Unos qué, hermanita?

			—Unos… cerdos. Y no me llames más hermanita, joder, que hace tiempo que he dejado de ser una niña para atenderos a los dos, capullo.

			JJ se dio cuenta de que su hermana estaba muy dolida. Nunca la había escuchado soltar un taco y menos llamarle nada a él. Se fijó en ella y vio que hacía esfuerzos para no llorar.

			Se acercó y la atrajo hacia su cuerpo para abrazarla.

			—Perdona, Blanca, sabes que no puedo verte llorar y menos si soy yo el culpable. ¿Ya pasó? De verdad que a papá no le pasa nada, lo que le ocurre es que…

			La puerta de la cocina se abrió de par en par y entró Juan, que al ver la escena se abalanzó a toda prisa hacia ellos preguntando.

			—¿Qué pasa aquí? ¿Por qué está llorando tu hermana? ¿Qué le has hecho? 

			—Tranquilo, papá, no pasa nada. Está preocupada por ti, dice que desde que llegó no eres el mismo. Me ha preguntado si yo sé algo y al decirle que sí, pero que te corresponde a ti contárselo, no lo ha comprendido. Ahí es cuando tú has entrado en escena.

			Juan hincó una rodilla frente a su hija y cogiéndole las manos quiso tranquilizarla.

			—No me pasa nada, cielo…

			—¡Papá!

			—Te lo aseguro.

			—¡Papáaaa!

			—¿Qué quieres, hijo?

			—Quiero que de una vez por todas hables con ella y seas sincero. No te va a morder. Es tu hija, no un perro.

			—Ya sé que no es un perro... pero…

			—Sin peros, papá. Necesito saber lo que te pasa, porque si no es difícil que pueda ayudarte.

			—Está bien, hijos. Vamos a hablar y terminemos con esta situación.

			La cocina era una estancia de tamaño considerable provista de dos ventanales inmensos de guillotina, de esas que se levantan hacia arriba y se sujetan con un pestillo. Uno de ellos miraba al puerto y a la isla de Creba; el otro hacia el monte San Lois.

			La isla de Creba se encuentra situada a 240 metros de la costa de Muros y tiene una extensión de 7’5 hectáreas. Es de propiedad privada. En su parte más elevada se haya una casona, construida sobre las ruinas de la antigua capilla de Nuestra Señora de A Creba. Los dos puertos que tiene forman una pequeña dársena artificial. Existe una leyenda muy antigua sobre la ermita que hay en la isla, que data del tiempo de los moros, y que dice que en la Creba había moros que tenían un templo de su falso dios. Los cristianos los mataron dejando sólo a la hija del jefe. Ésta invocó al demonio, quien levantó una tempestad, ahogó a los cristianos y separó la isla de la tierra. La mora se convirtió en una gran serpiente rodeada de fieras que hundían a los barcos. Los cristianos fueron donde un santo hombre que les aconsejó bendecir la isla y erguir la iglesuela de Nuestra Señora de A Creba.

			Debajo del que mira hacia el mar había una vieja cocina de leña que hacía las veces de estufa y que calentaba toda la estancia. Tenía dos fogones de esos que se les quitan los aros en caso de querer tener más fuego con un hierro con un mango y la punta acabada en curva, que reposaba colgado de un gancho situado en un lateral de la cocina,

			Una alacena en la pared, al lado de la puerta de una despensa, servía para guardar los utensilios para las comidas.

			En el techo dos fluorescentes iluminaban todos los rincones.

			Los tres se sentaron alrededor de la mesa de la cocina que se encontraba entre el hogar y la vieja alacena. Tras servirse unos chupitos de orujo Juan se dispuso a contarle a su hija la verdad de lo que le preocupaba.

			—Veras, hija, hace…

			Una fuerte racha de viento golpeó la puerta y la cerró de un enorme portazo.
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			El ruido del portazo la despertó de golpe y la trajo de nuevo a la realidad cotidiana. Sentada en la cama y aún medio dormida se calzó las zapatillas para ir al cuarto de baño.

			«Voy a enterrar el pasado porque quiero disfrutar el presente y ser feliz».

			Eso fue lo primero que vio al encender la luz del baño escrito con jabón sobre el espejo.

			Olga le había dicho que si de verdad quería volver a ser feliz esa frase es la que tenía que repetirse cada día nada más levantarse, así que la noche anterior antes de acostarse agarró la pastilla de jabón y la escribió para que no se le olvidase.

			Mientras se duchaba y enjabonaba con la esponja todo el cuerpo, escenas de sensualidad vividas con Yago acudieron a su memoria.

			«¡¡Se acabó!!», dijo en voz alta abriendo el grifo del agua fría, que le hizo dar un grito prolongado al sentirla recorrer todo su cuerpo.

			—¿Estas bien, mamá? —dijo Laura entrando precipitadamente en la habitación tras escuchar el grito de su madre.

			—No pasa nada, hija. Simplemente me he equivocado al abrir el grifo y le di al de la fría.

			Laura contempló la desnudez de su madre al entrar en el baño y se quedó mirándola con cierto descaro antes de que le diese tiempo a echarse la toalla por encima para taparse. A continuación una leve sonrisa se dibujó en su rostro.

			—¿Se puede saber a qué viene esa sonrisita irónica? Ya veremos como las tienes tú a los 53 años.

			—Pareces tonta, mamá. No me río de tus pechos, me sonrío de admiración. ¿Te has percatado alguna vez últimamente del pedazo de cuerpo que tienes? Estás para que te hagan un favor y no te cobren.

			—Laura, por Dios, largo de aquí —le dijo tirándole la esponja a la cara mientras se reían juntas.

			—Pero, mamá, es la pura verdad. Te conservas estupendamente. Y... oye, ¿eso del espejo qué significa? ¿Por fin vas a hacerle caso a tu loquera y vas a entrar en el siglo XX?

			—Eyyy, niña, Olga no es mi loquera. Es mi amiga y mi psicóloga. No te pases, ¿vale?

			—Perdona, no iba con mala intención.

			—Lo sé pero ahora por favor lárgate de aquí y deja que acabe de arreglarme y de vestirme para desayunar. Estoy hambrienta.

			—De acuerdo. Te espero en la cocina y seguimos hablando.

			Se colocó frente al espejo y dejó la toalla sobre el inodoro. A los pocos minutos y después de repetirse otra vez la frase allí escrita comenzó a arreglarse diciendo en voz alta—: La verdad es que estoy para que me hagan un favor. 

			—¿Qué vas a hacer hoy? —preguntó, mientras untaba mantequilla y mermelada de arándanos en una gran rebanada de pan tostado.

			—De momento solo sé lo que haremos esta noche. Como cada viernes llevaremos algo a casa de Paco y después de cenar nos iremos a la disco.

			—Yo tengo que ir con Marga de compras. Quiero hacerme con una falda negra para el día de Navidad.

			—Eso, tú ponte muy guapa para cuando lleguen papá y Andrés.

			—Hablando de Andrés, llamó para decir que no estarán aquí en Navidad.

			—Entonces cenareis solitos tú y papá. Aprovecha la situación y ponte romántica con él.

			—¿Romántica con tu padre? Por favor, hija, no digas tonterías. Hace más de quince años que «nada de nada». Cuando viene está tan harto de sexo que si pudiese me mandaría a dormir a otra habitación. No lo hace por lo que puedas pensar tú, que aún vives con nosotros.

			—No sabía que hubieseis llegado a esta situación.

			—¿Por qué te crees que voy a la consulta de Olga y me refugio en mis sueños del pasado? En el cuarto de baño tú misma comentaste que estaba para que me hiciesen un favor.

			—Te lo dije porque es la verdad, mamá. Más de uno de vuestros amigos estaría deseando estar en el lugar de papá y no me refiero solo por tu físico sino por cómo eres.

			—Pues que tu padre se ande con cuidado. Has visto en el espejo que quiero volver a la «realidad de este mundo» y esta vez haré todo lo posible para ir dejando atrás mi vida pasada para agarrarme con fuerzas a la nueva, aunque para ello tenga que tomar alguna solución drástica.

			—¿Hablas en serio, mamá? ¿Te quieres divorciar de papá a estas alturas de tu vida?

			—¿Quién habla de divorciarse de nadie? Lo que te digo es que me he propuesto volver a ser feliz y no va a haber nada ni nadie que me lo impida, ni siquiera mi pasado, que estará toda la vida dentro de mi alma, y por supuesto mucho menos tu padre.

			—¿Quieres que nos veamos después y comemos juntas, mamá?

			—¿No sales hoy con Manolo?

			—Hasta las siete no termina. Luego pasará a buscarme para ir a casa de Paco, así que no tengo nada que hacer más que estar contigo, además tienes que empezar a decirme todo lo que necesitaré tener para la casa cuando me case.

			—¿Habéis hablado ya de boda?

			—Claro, mamá. Creo que fue una de las cosas que más me enamoró de él. Dice que ya no somos unos críos y que va siendo hora de pensar en llenar una casa de «pequerrechos».

			—Entonces ya tendréis planes de dónde vais a vivir, ¿no?

			—Por supuesto.

			—¿Dónde?

			—Aquí.

			—¿Aquí en casa? —preguntó algo sorprendida.

			—Aquí en Vigo, muy cerquita de vosotros. En Rosalía de Castro.

			—Llámame cuando terminéis las compras tú y Marga y te recojo con el coche para ir a comer al club de campo. 

			—Pues ya que vamos a Canido nos acercamos un momento a Monte Ferro. Pensaba hacerlo antes de Navidad yo sola, pero aprovecho el viaje y voy contigo.

			—Mamá, mamá, en qué has quedado esta mañana.

			—Tranquila, hija, es precisamente para dejar el pasado atrás, te lo prometo.

			Laura se levantó de la mesa al oír que sonaba el teléfono del salón. 

			—Ya voy yo, mamá —dijo.

			—¿Sí ¿Quién le digo que la llama?... Soy Laura, papá. Te oigo muy mal… Papá, hoy es sábado y además ya no voy a clase. Ahora trabajo. Te paso con mamá. No cuelgues, le estoy acercando el teléfono.

			—¿Cómo estás, cariño? Me alegro de oírte. ¿Cuándo llegas, para ir a buscarte a la llegada del avión a Peinador? ¿Que han surgido complicaciones y no vienes? Vale, vale, no me des explicaciones, adiós. Sí, te paso con tu hija.

			—Dime, papá. Laura se alejó por el pasillo mientras hablaba con él, mientras su madre se metía en su cuarto y cerraba la puerta. 

			—¿Puedo pasar, mamá? 

			—Pasa, hija. 

			Estaba tumbada en la cama sollozando boca abajo.

			—¿Te das cuenta, hija, de lo que me quiere y me respeta tu padre? Siempre tiene alguna excusa absurda para no venir aunque sea Navidad. ¿Cuál es esta vez?

			—Dice que tiene que hacer una suplencia a otro médico de la compañía que se ha puesto enfermo justo antes de salir para Canarias desde Grecia.

			—¡Qué casualidad! Él está en Grecia, y en Atenas es donde sé que tiene un lío con una camarera del casino donde suele ir a jugar cuando pernoctan en el puerto. Lo sé porque hace años me lo dijo una amiga cuyo marido estaba embarcado con él y se lo contó una noche de copas.

			Se levantó de la cama y fue al cuarto de baño para arreglarse.

			—Nada va a arruinar mi día de compras con mis amigas y menos la comida contigo, cielo. Te llamo cuando haya quemado la visa oro comprando. «Paga el amo y señor de la casa», dijo cerrando tras de sí la puerta.

			A las 13:30 Laura paro el coche frente la parada del autobús donde su madre hacía unos minutos la estaba esperando.

			—Hola, mamá. ¿Ya has fundido la visa?

			—Solo he comprado una blusa de seda blanca, la falda negra y unos pantis negros y otros gris oscuro. No soy tan estúpida como para gastarme un dinero que también es mío y que no sé si alguna vez me puede hacer falta.

			—Estupendo. A las dos en punto tenemos mesa reservada para tres. 

			—¿Para tres? ¿Quién es esa tercera persona?

			—Sorpresa, sorpresa. Nos estará esperando en Canido.

			Durante el trayecto Blanca fue todo el rato pensando quién podía ser esa persona.

			—¿Cuándo has quedado con esa persona?

			—Llamó a casa a los cinco minutos de que te fueras con Marga.

			—O sea que la conozco.

			—Claro que la conoces, si no ¿para qué iba a llamarte a casa?

			—Bueno, por lo menos dime si es él o ella.

			—Él.

			—¿Él?

			—Sí, mamá, él. Y ahora ten paciencia y espérate cinco minutos para saber de quién se trata, ¿vale?

			—De acuerdo, tendré paciencia, pero ¿es rubio o moreno?

			—Ni rubio ni moreno. Más bien calvo y negro.

			—¿Calvo y negro? Tú me estás vacilando, niña.

			—Sí, sí, tú prepárate. Ahí está su coche, eso significa que ya está dentro.

			Solo había cuatro coches y no reconoció ninguno.

			—Buenas tardes, Fernando —saludaron las dos casi al mismo tiempo, dirigiéndose al portero del club.

			—Buenas tardes, señora Román, buenas tardes señorita Laura. Un caballero las está esperando en la barra.

			Al dirigirse al comedor donde tenían hecha la reserva Blanca reconoció en el acto la silueta del hombre que estaba sentado de espaldas a ellas bebiendo una copa de vino blanco.

			—Dios mío, no puede ser. Es...

			—Sí, puede ser, mamá. Es el tío Jon-Jon.

			Blanca se quedó sin palabras por la emoción al ver que su hermano venía hacia ella con los brazos abiertos, dispuesto a levantarla del suelo con un fuerte abrazo. Desde que JJ pudo levantar a su hermana, este era el saludo habitual cada vez que se reencontraban después de una separación, abrazo en volandas y un beso en cada mejilla.

			—JJ, que alegría verte hoy aquí. ¿A qué se debe esta sorpresa, hermano?

			—La sorpresa se la debes a Laura, pues fue ella la que me llamó.

			—¿Para qué le llamaste, hija?

			—Eyyy, eyyy, un momento. Vamos a sentarnos a la mesa. Allí seguimos hablando y resolviéndote este «misterio». Tengo un hambre de caballo —dijo JJ, rodeando a cada una por la cintura con sus robustos brazos.

			Acomodados en la mesa que les tenían reservada al fondo del comedor, debajo de un gran ventanal desde donde se divisaba la isla de Toralla se dispusieron a leer la carta para ver lo que pedían.

			Madre e hija leían la misma y la iban comentando.

			—Umm. Esto parece delicioso. Vamos a pedir uno para cada una. ¿Y esto, te apetece? Sí, mucho.

			—¿Y tu tío? Ya sabes lo que vas a pedirte para comer.

			—Sí, sobrina. Ya podemos avisar para que nos hagan el pedido.

			Dijeron lo que comerían y cuando vino la señorita que les atendía JJ dijo:

			—De primero nos va a traer tres volovanes rellenos de gambas y aguacate y de segundo 2 lenguados menier con alcaparras y un entrecot poco hecho con muchas patatas y lechuga.

			—¿Para beber querrán algún vino?

			—Pónganos media de ribeiro, media de rioja tinto y una botella grande de agua sin gas, por favor.

			—Muy bien. Muchas gracias.

			—De entrante les habían traído unos trocitos de empanada de chocos y un platito con tres pinchos de patatas bravas.

			—¿Me cuentas ahora que haces tú por aquí y por qué te llamó Laura?

			—Me llamó para felicitarme las navidades.

			—¿Y para qué más?

			—Para contarme que por una serie de razones este año los tres te iban a dejar con la cena de Nochebuena y la comida de Navidad colgadas, cuando ya tenías todo comprado y decidido.

			—La vida a veces no es como una se imagina que le gustaría que fuese. Hay imprevistos que de la noche a la mañana pueden cambiarte los planes y no pasa nada.

			—Ya sé que no pasa nada, de todas maneras yo la iba a pasar con unos amigos en Santiago, ¿Te acuerdas de Marta y Javito? Ella trabajaba en la pastelería de Noia y él era y es mi maquinista. 

			—Claro que me acuerdo ¿Se casaron verdad?

			—Sí, están casados y ya tienen chica y chico con 22 y 24 años que viven sus vidas. Este año se van con sus respectivas parejas a un crucero por el mediterráneo. Precisamente salen mañana sábado y vuelven el martes treinta para pasar el fin de año con sus padres.

			—¿Y a mí qué me va todo esto que me cuentas?

			—Es muy sencillo hermana, ¿Qué te parecería venirte con nosotros a Santiago?

			—Tú no estás bien de la cabeza, primero ¿Qué pinto yo con vosotros? Y segundo ¿Qué hago con la comida que tengo preparada? ¿Por qué en vez de ir yo a Santiago no os venís vosotros a Vigo? De esta forma os ahorráis hotel y comidas.

			—Eso, eso, tío, veniros vosotros aquí el martes y si queréis os vais el jueves veintiséis. Yo te doy permiso para que te comas todo lo mío.

			—Tendría que contárselo a Javito.

			—Pues llámalo.

			—¿Ahora?

			—Si JJ, llámalo a hora. Dile que me apetece mucho verlos y que a mí no me apetece ir a Santiago, porque por esas fechas está todo abarrotado de turistas y de grupos de estudiantes de todas partes del mundo.

			JJ salió del comedor donde apenas tenía cobertura el móvil y regresó a los pocos minutos.

			—¿Qué te ha dicho?

			—Que a ellos también les hace mucha ilusión verte y están encantados de venir.

			Las dos mujeres lanzaron un «BIENNNN» que hizo que los comensales que había miraran todos hacia ellas.

			La comida iba transcurriendo entre risas y bromas mientras hacían planes para los próximos días.

			JJ ya había cumplido 56 años. Su larga melena de los 21 ahora se había convertido en una calva casi perfecta, pues solo tenía una franja de pelo que iba de oreja a oreja por detrás de la cabeza y que no era más ancha de dos dedos, que prácticamente no se le apreciaba por llevarla rapada casi al cero. La falta de pelo hacía que su cuero cabelludo, expuesto todo el rato al sol, y el agua de la mar estuviese más moreno de lo normal lo que le daba el aspecto de parecer más mulato que blanco. Había echado más de 15 kilos encima y con su altura parecía todo un armario. No estaba gordo pero su tamaño imponía, ya no era el hombre de 21 años de piernas finas y delgadas. Laura siempre que lo veía le gastaba la misma broma: «Si no fueses el hermano de mamá tú no seguirías virgen y soltero, ya te habría cazado, tío bueno». A lo que él siempre respondía de la misma manera: «Soltero no te lo discuto, pero lo de virgen vamos a dejarlo correr».

			Cuando murió Juan, su padre, hacía cinco años a causa de un infarto, con 75 años, él se había quedado con las dos barcas que este tenía y con unos pequeños ahorros que guardaba en el banco.

			Tuvo varias novias conocidas pero las relaciones nunca llegaron a buen puerto, porque él se sentía un espíritu demasiado libre como para ponerse ataduras.

			Por su parte Blanca heredó la casa familiar de toda la vida y dos pequeñas parcelas de 2 hectáreas aproximadamente cada una, que vendió a buen precio hacía dos años. El dinero que obtuvo lo metió a plazo fijo de 5 años a un buen interés pese a la crisis.

			Aún estaban tomando los cafés y unos chupitos de orujo cuando apareció Carlos. Se sentó dos mesas antes que la suya, ocupada por dos señores que charlaban alegremente con sendas carpetas abiertas encima de la mesa de la que ya les habían retirado todo el servicio de la comida.

			—¿Has visto a Carlos, mamá?

			—Sí, supongo que luego se acercará a saludarnos ya que me he dado cuenta de que se ha fijado en que estamos aquí.

			—¿Quién es?

			—Es el abogado de Luis y mío y ahora le está arreglando unos asuntos a Laura.

			—Tiene muy buena facha —les dijo a madre e hija guiñando un ojo.

			—No seas mal pensado, tío. Yo tengo novio y mamá tiene a papá, de momento.

			—¿Cómo que de momento?

			—Blanca, ¿hay algo nuevo que yo no sepa del imbécil de tu marido?

			—Tío, por favor, que es mi padre.

			—Laura, ya no eres una cría. Sabes que tu padre es un desgraciado que os trata como si fueseis trapos sucios, tanto a vosotras como a tu hermano. ¿Cuál ha sido su última putada?

			—Ya te lo conté por teléfono, a tres días de Navidad. Llama a mamá pera decirle que no viene, cuando ya había dicho que vendría el 23.

			—Tendrá mejores planes como siempre. ¿Esta vez qué es, rubia o castaña, peluquera o dependienta?

			—Solo nos ha dicho que tiene que sustituir a un compañero que se ha puesto malo a última hora en Atenas.

			—Ya, menudo golfo está hecho.

			—Buenas, que os aproveche —dijo Carlos acercándose a la mesa.

			—¿Te sientas y te tomas un café y una copa con nosotros?

			—Te lo agradezco... —dijo extendiendo la mano en ademán de saludo.

			—Jon-Jon, soy hermano y tío de estas dos preciosidades. Encantado, Carlos —y estrechó la mano que le tendían con fuerza.

			—Lo mismo digo.

			Hechas las presentaciones y después de tomarse un par de copas con ellos quedó con Laura para el lunes por la tarde en su despacho y se despidió.

			—A ver si quedamos una tarde de estas y nos tomamos algo para celebrar las fiestas.

			—Descuida, Carlos. Te llamaremos.

			—Espero vuestra llamada, Blanca. Hasta entonces.

			Eran más de las 4:30 cuando los tres salían a una de las mesas de fuera a fumarse los últimos cigarrillos y una faria delante del último café antes de irse. Laura le dijo a su madre que se le había hecho muy tarde y que si no le importaba dejase lo de la visita al Monte Ferro para otro momento.

			—No te preocupes, cielo, hay muchos días. Ya iremos.

			—Vete tranquila, ya la llevo yo y así lo conozco. Yago me habló muchas veces de él.

			Cuando llegaron, JJ se quedó maravillado del lugar y de las vistas que se divisaban desde allí, mientras Blanca estaba con los brazos cruzados delante de la Virgen mientras su corazón rezaba en silencio.

			«Virgen del Carmen, patrona de los marineros, un día me lo arrebataste llevándotelo contigo para siempre. Cuídalo con amor de madre hasta que yo pueda reunirme con él y ayúdame a alcanzar esa felicidad que un día tú me negaste llevándotelo, pues en sueños me pide que sea feliz y quiero cumplir su voluntad. Te lo suplico, Madre, ayúdame»

			—Blanca, esto es precioso,

			Al darse cuenta de que delante de él estaba su patrona, adoptó un aire de respeto y se santiguó dos veces diciendo en voz alta: «Estrella de los mares, bendícenos».

			—¿Ya, Blanca?

			—Sí, JJ. Ya podemos irnos. Le he pedido a la Virgen que me lo cuide hasta que nos volvamos a ver.

			—¿Te han gustado las vistas?

			—Son impresionantes y preciosas. Las Cíes se ven majestuosas desde aquí.

			—¿Qué harás hasta el martes que vengamos nosotros?

			—De momento no tengo pensado nada. Supongo que saldremos las amigas a tomar algo y a hacer un par de compras de última hora.

			—¿Te vienes a mi casa al pueblo? He hecho obras y no la vas a conocer. De paso le echas un ojo a tu casa y ves cómo está. Yo he ido pasándome por ella como te prometí cuando murió papá y he hecho un par de chapuzas que hacían falta.

			—¿Y qué pinto yo, allí sola, mientras tú sales a la mar mañana y el lunes?

			—La gente del pueblo te quiere y se llevaran una enorme y agradable sorpresa al verte. 

			—Laura se va mañana y me gustaría despedirme de ella.

			—Pues vamos a tu casa y te despides de ella antes de que se vaya de cena. Tenía que ir a ducharse y cambiarse, según dijo.

			—Sí, vamos a ver si aún la pillamos. 

			Cuando llegaron a casa Laura todavía no había ido a cambiarse para la cena. Los dos hermanos aprovecharon para hablar sin que su presencia les coartase al tratar según qué temas referidos a su padre.

			—Si he de serte sincera JJ, sí que se me ha pasado por la cabeza divorciarme de Luis, pero todavía no es el momento adecuado. En esta decisión tengo que tener todo muy bien estudiado y atado para no salir perjudicada.

			—Eso es razonable, pero no creo que te lo ponga fácil cuando se lo plantees.

			—Ni yo misma sé si lo haré o no, lo que sí tengo muy claro es que el día que me decida o que quiera hacerlo, ese día lo haré y no tendré miedo a lo que ocurra después o a lo que puedan pensar otras personas. Antes sí tenía estos miedos, pero he cambiado mucho desde la última vez que nos vimos hace casi dos años, JJ.

			—Ya iba siendo hora, hermanita. Ahora sí veo a la pequeña y a la joven que fuiste. Nadie era capaz de doblegar tus convicciones, ni siquiera papá. Pero cuando te casaste todo cambió porque el amor es ciego y no te dejaba ver que eras doblegada y manipulada por tu marido.

			—Tengo que darte toda la razón, JJ. Al principio no era capaz de ver nada porque le quería muchísimo, pero cuando nació Andrés y él se buscó un puesto en la Marina Mercante porque le molestaban los lloros y los gritos de por la noche, entonces me di cuenta de que era un egoísta dejándome sola frente a la educación de nuestro hijo. Pero como venía a casa siempre que podía yo, aún conservaba la esperanza, esperanza que él se preocupó de matar cuando nació Laura a los dos años. Fue entonces cuando pidió los destinos transoceánicos que hace ahora. Con esa actitud me demostró que ni yo ni sus hijos pequeños le importábamos lo más mínimo.

			—Desde luego, no comprendo cómo un padre puede querer estar meses y meses sin ver a sus hijos cuando son pequeños, y no irlos viendo crecer día a día y ser parte de la educación y de ese crecimiento diario.

			—Mientras los críos me han necesitado y los he tenido en casa ellos han sido mi apoyo en los malos momentos, pero esa etapa está a punto de terminar. Con Andrés casado y con su propia casa y con la niña a punto de casarse y de volar del nido…

			—¿Me estás diciendo que mi ahijada, mi Laurita, mi niña se casa?

			—Tu niña, como tú la llamas, ya tiene 28 años, JJ. Tiene un novio estupendo y estás navidades precisamente no cenan conmigo porque lo harán con los padres de él, ya que quieren conocerla, pues tienen la intención de casarse para el verano. Así que ya sabes, padrino, vete ahorrando para la boda.

			JJ se había quedado pasmado con la noticia. Estaba todavía rumiándola cuando apareció Laura por la puerta.

			—Hola. ¿Aún andas por aquí, tío?

			—Hemos venido para decirte que estos días me voy a su casa a pasar las navidades y poder darme una vuelta por nuestra casa. ¿Qué te parece?

			—Me parece genial, mami. En el pueblo estarás arropada por todos tus amigos y amigas de juventud. Te lo vas a pasar genial sin el plasta de papá.

			—Tú te quedarás sola, cariño. María se va mañana por la mañana a Cangas para pasar las fiestas con su familia.

			—Ni te preocupes, mamá. Estaré muy poquito en casa. Nosotros también nos vamos.

			—¿Viene Manolo ahora a buscarte?

			—No, se va directamente a casa de Paco.

			—Entonces nosotros nos vamos a ir. No quiero que lleguemos muy tarde al pueblo, tu tío está algo cansado.

			Tras hacerse una pequeña maleta con las cosas indispensables para esos cuatro días y despedirse de la hija, Blanca y JJ pusieron rumbo hacía la península de Barbanza, más concretamente a Porto Sin, que es donde tenían sus casas.

			A las 21:00, y después de haber colocado las cosas que había traído en casa de JJ, decidieron salir a tomar algo para no ponerse a hacer la cena.

			Primero fueron al restaurante Portofino, donde compartieron una ración de empanada de atún y unos choquitos rebozados. Como no había nadie conocido por Blanca decidieron dar una vuelta hasta la punta del faro antes de irse a descansar a casa.

			A las 4 de la madrugada escuchó el ruido de la primera sirena que anunciaba la llegada a puerto y que pondría en movimiento a todo el personal en tierra.

			Se acostó tan cansada que durmió de un tirón hasta que la sirena la despertó. Abrió la puerta de la habitación y comprobó que la luz de la cocina estaba encendida y que su hermano ya estaba levantado y trajinando en el sótano.

			Se lavó cara y boca y se enfundó una especie de albornoz que había detrás de la puerta del baño.

			Se asomó a la escalera y llamó a su hermano.

			—JJ, sube, por favor. No encuentro lo del desayuno.

			—Si me visitaras más a menudo conocerías mi casa como la palma de tu mano. ¿Cuánto hacia que no venías?

			—Desde la muerte de papá, hace casi 6 años.

			—Mucho tiempo, hermanita. Espero que la próxima no la demores tanto. Nos hacemos mayores y los años ahora pasan de tres en tres.

			—Pasarán de tres en tres para ti, guapo. Yo aún me considero joven y de buen ver.

			—Lo que tú digas, joven. ¿Te apetece venirte conmigo a la lonja y tomar otro café en el Poniente?

			Al escuchar ese nombre algo se agitó dentro de su corazón que la paralizó durante unos segundos.

			—Sí, JJ, me apetece, y como ayer en Monte Ferro, hoy el Poniente me servirá de terapia para enfrentarme al reto de salir del pasado para empezar a vivir feliz el presente.

			—En el garaje del sótano, en el armario, tienes colgada tu ropa de faena. Yo que tú me la pondría. Aquí a estas horas hace mucho frío, no te olvides del gorro de lana.

			Blanca se puso sus antiguas ropas y con alegría comprobó que le estaban perfectas. No parecía que hubiesen pasado 30 años. Se emocionó al ponerse el gorro de lana gruesa que le regaló su padre el último día que se embarcó en El Cormorán para ir a pescar con él: «Ponte este gorro que me hizo tu madre unos meses antes de morir. Lo he estado guardando para ti y este es el mejor momento para regalártelo. Quiero que lo tengas tú como recuerdo de ella». 

			Guardaba ese momento muy dentro de su corazón. Había terminado los estudios de ATS y hasta enero no tenía nada que hacer, por eso se había convertido en un experto marinero bajo las enseñanzas de su padre y de su hermano.

			Eran las cinco y diez y en la vieja cuatro latas de su padre, que aún funcionaba, se dirigieron hacia la lonja, donde ya había mucho movimiento y trajín de palés cargados de sardinas.

			Todo seguía igual que cuando ella se había ido. Bueno, todo no. Ya no conocía ninguno de los barcos que estaban atracados descargando sus bodegas. Agarrada al brazo de JJ le preguntó: 

			—¿Dónde tienes El Cormorán I y II?

			—El II está por Foz, en Asturias. Vendrá el 23 por la mañana. El I estará a punto de llegar.

			JJ estaba orgulloso de poder conservar en estos tiempos dos barcos de pesca que pertenecieron a su padre, aunque uno de ellos, el Cormorán II, prácticamente lo había pagado él. Lo compraron dos años antes de que muriese porque JJ se empeñó en que él ya quería tener su propio barco de pesca.

			En una mesa del fondo estaba sentado el viejo Manuel acompañado de otros viejos camaradas que como él se tiraban todo el día contando sus batallitas de antaño a todo jovenzuelo que se acercase a saludarlos.

			Nada más entrar, Blanca paseó su mirada por todo el establecimiento recordando cada detalle que sus ojos enfocaban. Al verlo se le acercó por detrás y tapándole los ojos con ambas manos le dio un beso en su reluciente calva diciéndole: «Manuel, ¿quién soy?»

			El viejo tocó sus manos con las suyas en un intento de adivinar a quién pertenecía aquella fina y educada voz. Tocándolas y acariciándolas un momento que le pareció eterno contestó:

			—No tengo ni idea de quién eres niña, pero sí sé que unas manos tan finas no son de ninguna de por aquí, que las tienen ásperas por el duro trabajo de los campos y la mar.

			—Tienes razón, viejo, pero te equivocas. Sí soy de aquí.

			Retiró las manos de los ojos y se colocó en cuclillas apoyada en la mesa delante de él.

			—¿Me reconoces, mi querido Manuel?

			La miró fijamente unos segundos y antes de contestar se le llenaron los ojos de agua. Sacó un pañuelo todo arrugado del bolsillo del chaquetón que llevaba y secándoselos repuso:

			—¡Virgen del Carmen! Mirad quién ha venido a verme, la hija de mi amigo Juan, la Blanca.

			—Sí, padrino. La Blanca.

			Ahora sus brazos rodearon el cuello del anciano mientras este se había puesto de pie y la abrazaba sollozando de felicidad.

			Cuando por fin pudo separarse de él se sentó a la mesa con ellos y levantando la voz para ser escuchada gritó: «¡Un café con leche muy caliente para calentar a una mujer muy fría!»

			Desde la barra se escuchó: «¡Marchando un café muy caliente para calentar a una joven muy fría!» Era la voz de JJ que repetía la broma del día que en ese mismo lugar. Blanca conoció a Yago.

			Se hizo un gran silencio en el interior del Poniente. Unos conocían la escena por haberla vivido personalmente, los otros la habían oído contar cientos de veces a sus mayores. Todos tenían la mirada puesta en Blanca, que se había puesto de pie al escuchar a su hermano y se dirigía lentamente hacia la barra. Al llegar se puso a dar palmadas con ambas manos sobre ella, cada vez más deprisa y haciendo más ruido. Todos los presentes hicieron lo mismo y la acompañaron hasta que el ruido fue ensordecedor. A los pocos minutos ella levantó las manos hacia el techo y todos dejaron de golpear. Se hizo de nuevo el silencio y se volvió a escuchar su voz al dirigirse al camarero que estaba en la máquina del café: «Eyyy rapaz, ¿y ese café bien caliente para calentar a esta mujer tan fría?

			De nuevo se desató la locura. Ella se acercó a su hermano y le abrazó mientras le susurraba al oído: «Gracias por traerme aquí estas fiestas, hermanito. Te debo otra».

			El Cormorán I estaba atracando cuando los dos hermanos salían del Poniente a su encuentro.

			Casiano, el patrón desde hacía unos tres años, era un hombre de mediana talla y algo entrado en carnes. Nada más poner los pies en tierra se dirigió hacia JJ:

			—Patrón, con la mar que hemos tenido esta noche, la cosa ha estado algo floja y no pasamos de las 45 cajas en total.

			—No te preocupes, amigo, los peces ya huelen las fiestas de Navidad y preparan sus vacaciones como nosotros.

			EL comentario hizo reír a todos los presentes, incluida Blanca, que se adelantó a estrechar la mano del nuevo patrón.

			—Encantada, Casiano. Soy...

			—Ya sé quién eres, encanto. —Abrazándola como si la conociese de toda la vida la alzó un palmo del suelo para luego bajarla y decirle—: Eres Blanca, la hermana de mi jefe y buen amigo. Eres exactamente igual a como todos te describen en el pueblo, pero al natural, ahora, veo que eres mucho más hermosa y más… más... Bueno, eso, que estás muy bien. 

			Su sinceridad a veces le hacía meterse en problemas de los que no sabía cómo salir y eso mismo le acababa de ocurrir.

			—Perdón, lo de hermosa iba por lo guapa que eres, no porque estés gorda. A ver si me entiendes, es una manera de hablar que con los nervios…

			—Estate tranquilo, hombre. No me has ofendido ni molestado.

			—A veces meto la pata hasta el fondo sin querer, por eso me llaman Casiano Bocazas.

			Entre risas, bromas, presentaciones, descargar la pesca y llevarla a la lonja para ser subastada se hizo casi la hora del almuerzo.

			—¿Qué tal ha ido el precio de la subasta? Ya no me acuerdo de nada de esto.

			—No ha ido tan mal como suponía. El haber menos capturas y aumentar la demanda por las fechas en las que estamos ha hecho que se pague un poco más cara y eso compensa más o menos la balanza. Con la llegada del II se compensará la semana y tendremos buen final de año.

			JJ estaba contento. Había tenido un buen año y eso le permitía poder contratar para el próximo a los dos patrones, dejándole a él la tranquilidad de no tener que salir todos los días a la mar.

			En las próximas elecciones municipales quería presentarse a la alcaldía y ya estaba dedicando tiempo a aprender todos los entresijos necesarios para ser un buen representante del pueblo y de sus ciudadanos. Se movía por todas las concejalías como pez en el agua, pero la que más le llamaba la atención y le gustaba era la de Agricultura y Pesca, por ser a la que su gremio de pescadores pertenecía.

			Blanca quería tomarse unos vinitos y unos mejillones en Portofino y, junto con Javito, que había dado por finalizada la revisión de la sala de máquinas, se dirigieron hacia allí.

			—Marta estará muy contenta de volverte a ver. A menudo cuenta vuestras batallitas de jóvenes y se nota que te echa mucho de menos.

			—Yo a ella también, pero en estos días nos pondremos al corriente. Aprovechando que no están vuestros chicos pienso pasar mucho rato con ella y le pediré que me aconseje.

			—¿Que te aconseje en qué?

			—No seas cotilla. Eso es cosa nuestra.

			—De acuerdo, no preguntaré nada más —y con los dedos hizo como si cerrase una cremallera en su boca.

			—Así me gusta. Calladitos estáis más guapos.

			Después de comer decidió acercarse a ver cómo estaba su casa después de casi 6 años sin darse una vuelta por el pueblo.

			Al meter la llave de hierro en la vieja cerradura del portón de entrada, esta chirrió por falta de aceite y después de dos vueltas completas se abrió. Los goznes también se quejaron, pero esta vez el sonido era mucho más ronco. «Mañana les pondré un poco de aceite», murmuró para sus adentros.

			La estancia estaba prácticamente a oscuras, solo la claraboya del cuarto de baño dejaba pasar un poco de luz al pasillo que llevaba hasta la cocina. El frío intenso y húmedo le acarició su blanca cara de urbanita y le hizo llorar los ojos. «¡Qué barbaridad! Menudo frío hace aquí dentro —dijo echándose la capucha del chubasquero por encima de la cabeza—. Veamos los arreglos que ha hecho JJ y si ha valido la pena el dinero que me pidió por ellos».

			Tanteó la pared de la derecha de la puerta y encontró la clavija de la luz. La duda de con qué se iba a encontrar la hizo esperar un par de segundos antes de pulsarla.

			Por raro que le resultara no vio polvo en la entrada. Se imaginó que Marta sería la responsable de que todo estuviese limpio. No se imaginaba que JJ después de hablar con Laura por teléfono ya había planeado traerse a su hermana al pueblo para pasar las navidades. La llamada a Javito fue una mera forma de despistarla.

			Lo primero que le llamó la atención era que el suelo ya no tenía aquellas horribles baldosas hexagonales de color verde oscuro con matices marrones. Ahora una tarima flotante de color roble cubría toda la superficie que la vista alcanzaba desde la puerta de la calle por la que había entrado. La emoción hacía que el corazón le latiera más deprisa al tiempo que le apretaba la garganta.

			«Menos mal que estoy sola —pensó—. No puedo ni hablar. Esto ha quedado mucho mejor y más bonito de lo que yo me había imaginado».

			Se fue directa a ver cómo estaba la vieja y destartalada cocina.

			Y la primera sorpresa la tuvo antes de entrar. Una puerta corredera de dos cuerpos imitando una gran puerta de estilo francés con los cristales opacos y de color blanco sustituía a la carcomida puerta antigua. Esta vez sus dos manos, una encima de la otra, fueron a parar a su corazón. «¿Será desgraciado el muy mamón? No me dijo que había hecho nada de esto. Simplemente que se había limitado a hacer un par de arreglillos. Veamos qué nueva sorpresa hay en la cocina».

			Todo estaba como ella recordaba que lo había dejado, pero todo se había modernizado.

			Se acercó al ventanal de la derecha y lo abrió para que entrara la luz. La ventana de guillotina había desaparecido; ahora tenía dos manivelas que al girarlas abrían las dos contras que tapaban la entrada de la luz en el interior y que dejaban al descubierto el ventanal de guillotina, que era de PVC de color verde. Miró hacia el otro lado y comprobó que era igual al que acababa de abrir.

			Su hogar de leña y carbón antiguo tampoco estaba en su lugar. Una moderna cocina de cinco fuegos a gas con su correspondiente campana extractora de humos daba el toque de elegancia a la habitación, junto con el horno y el microondas encastrados en el mismo mueble. El nuevo frigorífico de acero inoxidable estaba al lado de la despensa que se había alicatado por dentro hasta el techo y a la que se le había cambiado la puerta por una de color blanco,

			La mesa y las sillas eran las mismas, pero se lijaron, pintaron y tapizaron para darles un aspecto más acorde con los tiempos.

			El pavimento que era de cemento pulido ya no estaba. En su lugar unas placas de cerámica de 50 por 50 de color gris, negro y blanco daban sensación de frescura y limpieza. La vieja alacena también fue sometida a un tratamiento de cambio de aspecto y seguía pareciendo antigua y vieja, pero ahora tenía un color grisáceo que hacía juego con el nuevo suelo.

			No sabía para dónde mirar. Estaba desconcertada y entusiasmada, reía y lloraba. Mientras no dejaba de dar vueltas observándolo todo, solo se percató de la iluminación cuando antes de irse y cerrar las contras que había abierto encendió la luz para no quedarse a oscuras.

			Dos lámparas de acero inoxidable y cristal colgaban del techo. Una de forma redonda estaba colocada justo encima de la cocina, la otra estrecha y alargada se encontraba en el centro repartiendo por todos los rincones la luz de sus cuatro bombillas esféricas de bajo consumo.

			Al cerrar de nuevo el portón pensó: «Ahora sí que será fácil venderla en caso necesario».

			Con paso decidido y medio bailando se encaminó a casa de su hermano mientras una leve sonrisa iluminaba su cara roja por el frío y la humedad del ambiente.

			Ya era de noche y la niebla empezaba a posarse encima de los tejados más altos, mientras que cual serpiente se iba enroscando en los mástiles de las antenas y radares de los barcos atracados en el puerto. Para los hombres que habían salido a faenar por la tarde esa niebla se lo iba a poner algo más complicado.

			—Buenas tardes, hermano. Ya estoy en casa. ¿Dónde estás?

			—Abajo, en el garaje. Ahora subo. Estoy con unos amigos terminando una cosa.

			—No hace falta que subas. Me cambio y bajo.

			JJ y sus amigos estaban arreglando aparejos de pesca y bebiéndose unas cervezas. Se acercaba la hora de cenar y allí mismo, encima de una mesita plegable que abrieron, pusieron unas empanadas que habían traído ya cortadas de la panadería. Mientras seguían trabajando iban vaciando poco a poco las dos bandejas. Ella se unió a la fiesta y estuvo compartiendo y bebiendo con ellos. A las 11 pensó que era buen momento para irse a la cama. Estaba cansada y había vivido emociones intensas que quería digerir a solas.

			—JJ, tú y yo mañana tenemos que hablar de mi casa.

			—¿Te ha gustado?

			—Gustado es decir poco. Me ha alucinado. Eres un fenómeno.

			—El mérito no es solo mío. Los que ves aquí todos han echado una mano. Unos con trabajo y otros con ideas y trabajo. Es mérito de todos.

			—Entonces, gracias de corazón a todos vosotros. Antes de irme pago unas rondas en el Poniente.

			—Eso está hecho, Blanca. Te tomamos la palabra.

			Se despidió de cada uno dándoles un beso y subió a acostarse.

			Sola en la cocina y ya en pijama y bata se preparó un batido de chocolate que calentó en el microondas. Se apoyó sobre la encimera de mármol negro y encendió su último pitillo del día.

			A sorbos pequeños iba saboreando el batido. Al beberlo lo conservaba un rato en la boca antes de tragárselo, para dar una chupada al humeante pitillo que tenía en su mano izquierda. Cerraba los ojos para lentamente dejar que el humo acariciase su cara al expulsarlo suavemente por la boca y la nariz. Estaba totalmente absorta en sus pensamientos cuando sonó el teléfono de la cocina justo detrás de ella.

			—Dígame.

			—Hola, Marta. Cuéntame.

			—¿A Porto Do Son por la tarde? Vale. Te acompaño y charlamos. Tengo muchas cosas que contarte.

			—De acuerdo. Te espero aquí a las 4 de la tarde. Buenas noches.

			Ya en la cama y totalmente a oscuras, por primera vez desde hacía mucho tiempo, se sentía feliz.

			Pensó que empezaba a querer volver a vivir, a ser feliz y que alcanzar esa felicidad solo dependía de ella.

			La escena de ese día en el Poniente no le trajo recuerdos amargos de un pasado roto; al contrario, sintió alegría por haber podido vivir esos momentos mágicos con Yago. Al revivirlos hoy, esa alegría volvió a su corazón.

			Lo mismo le ocurrió al entrar en la casa que había sido de su padre y que ahora, al haber muerto este, era suya. En seis años no pudo venir a verla. Le hacía daño el recuerdo de su padre paseando por la casa. Lo veía preparándole el desayuno a las cuatro de la mañana, o sentado en la mesa de la cocina hablando y educando a sus hijos cuando eran pequeños o cuando, ya adultos, hablaban los tres juntos de sus cosas o se contaban pequeños secretos que a esas edades les parecían muy importantes.

			No se explicaba ese cambio repentino de sensaciones y sentimientos, pero le gustaba. Empezaba a ser feliz en el presente. Cosas banales, sin importancia ni trascendencia ninguna, ahora le producían alegría y satisfacción proporcionándole pequeños momentos de felicidad.

			Con estos pensamientos positivos en su mente, se quedó profundamente dormida.
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			El viento dejó de ulular entre las rendijas de los ventanales cuando la puerta se cerró de golpe.

			—Menuda noche de perros que tenemos.

			—Déjate de noches de perros, papá. Estoy esperando que me cuentes qué te tiene tan preocupado y no te atreves a contarme.

			—¿Otro chupito de orujo antes de empezar?

			Juan se levantó de la mesa para ir a echar un par de troncos en el hogar medio apagado, donde las brasas chisporroteaban al quemar algún trozo de resina que aún quedaba en algún pedazo de astilla a medio quemar. Removió un poco las brasas con el gancho y colocó dos troncos encima. Con el fuelle de la cocina lo avivó varias veces hasta que aparecieron las primeras llamas que en el acto lamieron los laterales de los troncos que empezaron a arder. Una fina lluvia de pavesas se escapó por el portón abierto del hogar antes de ser cerrado.

			Con toda la parsimonia que le caracterizaba, se sirvió un orujo, encendió su pipa y, acercando su silla a la de su hija, se sentó junto a ella, que no paraba de dar caladas a un pitillo que acababa de liarse intentando controlar los nervios que la embargaban. 

			JJ cogió su silla y la colocó a la derecha de su hermana. Dándole la vuelta se sentó a horcajadas en ella y apoyó los brazos en el respaldo para poner la barbilla sobre ellos y aguantar la cabeza.

			—Como ya te ha dicho JJ, La cosa viene de esta Semana Santa.

			—Al grano, por favor, papá. Dime de una vez qué ocurre.

			—Lo que ocurre Blanca es que papá está….

			—¿Quieres hacer el favor de mantener la boquita cerrada y dejar a papá que me lo cuente él?

			—¿Te sentaría mal que yo…?

			—Por Dios, papá, ¿quieres soltarlo de una vez y dejarte de divagaciones? Me estás poniendo de los nervios.

			—Está bien, está bien. Voy al grano, no te enfades conmigo, cielo.

			—¡Coooño, papá! ¡Empieza ya, por favor!

			—Ya empiezo, ya empiezo. No te pongas de esta manera, no me gusta oíros decir tacos.

			La paciencia de Blanca estaba a punto de agotarse. Se lio otro pitillo y antes de encenderlo y de que su padre se terminase de un solo trago el orujo que tenía servido dijo:

			—Si para cuando encienda el pitillo no sé qué te ocurre, me levanto y voy a pillarme la mayor borrachera que me hayas visto, y puedes meterte para siempre tu secreto por donde te quepa. ¿Te ha quedado claro? Con esta historia los dos me tenéis más que harta.

			Y agarrando el encendedor se dispuso a encenderlo.

			—Hija, se trata de que hay una mujer.

			—Déjate de historias, papá. No hay una mujer, hay cientos. Hay miles de ellas por el mundo. —Estaba tan exasperada que en un principio no alcanzó a comprender lo que su padre quiso decirle con lo de que había una mujer.

			—Espera, espera, ¿eso significa lo que yo me estoy imaginando? ¿Que tú… que tú?

			—¿Que yo qué?

			—¿Que el que Blanca…?

			—Pues eso, jo... lines, Que te gusta una mujer.

			—Eso es, hija, que me he vuelto a enamorar a mis 40 años.

			Por un momento Blanca permaneció callada mirando a uno y otro lado de la mesa para estudiar las caras de los dos. Se levantó y fue hacia la botella de orujo que estaba en la alacena. Le quitó el tapón y se la acercó directamente a los labios. Le dio un buen sorbo y la volvió a dejar tapada en su sitio.

			Pasó por detrás de su hermano y le rozó la cabeza con la punta de los dedos. Rodeó la mesa, se acuclilló delante de su padre y puso la palma de sus manos encima de sus rodillas.

			—Papá, papá, no sabes lo feliz que acabas de hacerme. Te quiero con toda mi alma.

			—Tenía miedo de que al enterarte te pudieses enfadar porque pensases que estaba traicionando a vuestra madre.

			—¿Cómo me va a sentar mal, papá? Has estado toda nuestra vida pendiente de nosotros sin pensar en ti. Has hecho de padre y madre y nunca te has parado a pensar en ti mismo. Sé que adorabas a mamá y que has sido fiel a su memoria hasta ahora que ya somos mayores.

			—Te prometo, hija, que no lo he buscado. Ha ocurrido sin pensarlo. Nos conocimos en la procesión de Semana Santa y quedamos unos días después con un grupo de amigos para tomar unos vinos. Ahí tanto ella como yo nos dimos cuenta de que sentíamos algo el uno por el otro.

			Blanca contemplaba la cara de su padre al hablar de ella y comprendió perfectamente sus sentimientos. 

			Juan era igual de sentimental que su hija. Se emocionaba por nada y fácilmente se le enturbiaban los ojos por la emoción. Esta era la cualidad que más le gustaba de su padre. En ese momento le vino a la memoria una frase de él, que le había dicho cuando aún no había cumplido los 14 años: «Un hombre sin emociones y que no sepa lo que es llorar no es un hombre, no es un ser humano. Es un animal. Sin emociones es difícil poder valorar la vida y ser feliz».

			—Cuéntame cosas de ella, por favor. —Se levantó y puso la silla frente a su padre, dispuesta a saberlo todo. Quería conocer a fondo a la mujer que después de tantos años había logrado por fin ganarse el corazón del ser al que ella adoraba con pasión de hija.

			—Se llama Rosina, aunque la llamamos Rosiña o Rosi. Tiene 37 años y físicamente se parece a ti en el cuerpo, pero es más rubia que tú. Es la secretaria de una cetárea de Porto Do Son que vende marisco al por mayor.

			—¿Familia? ¿Estado? ¿Aficiones? ¿Proyectos futuros de vosotros dos? Todo, papá, quiero saberlo todo y no me levantaré de aquí hasta que me lo cuentes.

			—Como yo ya lo sé, ¿os importa que me vaya a hacer las cosas que me quedan por hacer?

			—Vete, vete, ya no te necesito para nada. Papá me pondrá al día de todo lo que me habéis estado ocultando. Se levantó y le dio un sonoro beso en la mejilla antes de que saliese por la puerta.

			—Sigue, papá. Soy todo oídos.

			—Bien, vamos por partes. Sus padres viven en Riveira y tienen una pequeña tienda de ultramarinos muy cerca del puerto donde ella estuvo trabajando hasta los 16 años. Ahora lleva 3 años trabajando en una cetárea en Porto Do Son que vende marisco al por mayor y vive en la antigua casa de sus abuelos, que, al morir sin más descendencia que la de su padre, se la dejaron a ella por ser su ahijada. Le gusta hacer cuadros a punto de cruz y el cine. Para el resto, ya la irás conociendo.

			—Es decir, tiene su vida resuelta, ¿no?

			—Sí, tiene sus dinerillos ahorrados y es independiente en ese sentido.

			—¿Me has dicho su edad?

			—Sí.37 años, pero tiene cara de más cría.

			—¿Y por qué pensabas que me iba a sentar mal?

			—No solo era por lo de tu madre, que sinceramente no me preocupaba mucho, era por ti. Tú eres la mujer de esta casa y estás acostumbrada a dirigirla a tu manera sin que nadie te diga lo que hay que hacer o cómo hacerlo. Si yo me volviese a casar eso cambiaría las cosas, ¿no crees?

			—Y yo estaría encantada de que cambiasen, siempre y cuando no se meta en el terreno de nuestra vida privada.

			—Eso nunca ocurrirá, hija. Hemos hablado de estos temas muchas veces y siente admiración por ti. Está convencida por lo que le he contado que podréis ser muy buenas amigas. En realidad me dice que le gustaría ser como una hermana mayor y no como una madrastra.

			—Seguro que sí, papá. Te prometo que sabré controlar ese genio que a veces me sale. Solo viendo lo feliz que te ha hecho ya la quiero un montón y estoy deseando conocerla.

			—¿Te parece bien que empecemos a planificar las navidades desde ahora para estar todos reunidos?

			—Me parece genial, pero, papá, quedan casi 20 días para eso.

			—Ya lo sé, hija, pero ahora que te lo he contado ya no tengo la ansiedad que tenía, y quiero disfrutar con todos vosotros reunidos de estas fiestas.

			—Antes de eso tendrás que presentárnosla. ¿O qué?

			—JJ ya la conoce.

			—¿Desde cuándo?

			—Desde el día del Carmen.

			—¿Desde el 16 de julio y yo sin enterarme? La verdad es que sois unos «porcos». Me lo habéis estado ocultando hasta hoy. Ya podía conocerla y tener una amiga en ella a la que poder contarle mis cosas. ¿No crees?

			—Lo sé, lo sé, pero ponte en mi lugar.

			—Eso te pasa por no tener confianza en mí, y pensar qué es lo que yo podía pensar. Lo que tú pienses que yo pienso puede no ser verdad y la muestra es que estabas totalmente equivocado. Estoy encantada de que por fin puedas volver a sentir el amor por una mujer. Sé que vais a ser muy felices porque eres una buena persona, papá, y sé que por encima de todo la vas a respetar como mujer. Si hay respeto entre vosotros tenéis el amor garantizado de por vida, y nunca os cansaréis el uno del otro.

			—Con tus palabras me haces el hombre más feliz del mundo. Estoy deseando que llegue mañana para contárselo todo.

			—¿Y puedo saber cuándo os veíais si desde que terminé ATS no me he movido de esta casa?

			—Sí te has movido. Que vivas aquí no significa que hayas estado las 24 horas del día conmigo. 

			—Pues a partir de ahora ya podéis venir a casa siempre que queráis. Yo ya no seré un impedimento para que vengáis cuando y a la hora que os dé la gana. Hablando de horas, ¿ya lo habéis catado?

			—¿Qué es lo que tenemos que catar?

			—Cataros mutuamente. Probaros, liaros a lo bestia. Tú ya me entiendes.

			—¡Ahhhh! ¿Que si ya lo hemos hecho?

			—Muy bien, papá, no eres tan cortito como dices. ¿Ya habéis mojado?

			—¡Pero qué burra puedes ser a veces, hija! ¡A ti te lo voy a decir! Tú estás loca. Eso es solo cosa nuestra.

			—Ya sé que es cosa vuestra, pero… yaaaaaaa?

			Se levantó de un salto al ver a su padre, que se levantaba a su vez diciendo:

			—Ahora te vas a enterar —y entre risas y bromas no paraban de perseguirse dando vueltas a la mesa.

			—Me rindo, me rindo. Tú ganas, papá. Entre el orujo y las vueltas me baila toda la cocina. 

			Las luces se apagaron un segundo antes de que un ensordecedor trueno retumbase en toda la casa e hiciese bailar toda la cristalería de la alacena, que se encendió a los pocos segundos.

			—¡Qué barbaridad! Menuda tormenta se ha desatado en poco tiempo. A ver quién es el guapo que se atreve a salir de casa esta tarde.

			—El guapo no sé quién será, pero he quedado con ella en su casa a las 6 y hoy más que nunca estoy deseando verla para contarle todo lo que ha ocurrido aquí.

			—Ya puedes ir con cuidado, está lloviendo a mares. Prométeme que, si llueve más por la noche cuando vayas a venir, me llamas y te quedas a cenar y a dormir allí con ella. Ahora ya estoy al tanto de todo y estaré mucho más tranquila si sé que no corres peligro arriesgándote a venir con este tiempo.

			—Sí, jefa, pero no te llamaré. Ya te digo ahora que, de todos modos, llueva o no llueva, me quedaré con ella, porque le dan pánico los truenos y los rayos.

			—¿Ves qué bien te ha venido sincerarte conmigo? Ahora podréis hacer una vida normal sin tener que esconderos de mí.

			—Papá, ¿dónde tienes el teléfono del Poniente? Esta mañana he quedado con Yago pero con esta tormenta no me apetece nada salir.

			Juan se acercó a la alacena y, abriendo uno de los cajoncitos que tenía, cogió una pequeña libreta negra y se la acercó.

			—Gracias. Cuando meriende lo llamaré

			—¿Si para de llover tampoco irás, hermano?

			—Tampoco. Estoy cansado, llevo toda la noche sin dormir y me acostaré temprano. Mañana será otro día.

			Para sus adentros Blanca pensó: «Te has quedado sin verle esta tarde, justo el día que le has conocido. Mañana tampoco lo verás porque dijo que tenía que ir a hacer un par de cosas a Santiago. ¡Maldito tiempo! Ni se puede pescar ni puedo estar con él para conocerle mejor». Estaba que mordía pero no quiso que ellos se diesen cuenta y volvió a su estado anterior.

			—Papá no duerme hoy en casa, JJ.

			—¿Y eso a qué se debe?

			—Se debe a que va a estar muy ocupado esta noche con su pareja, jeje.

			—¿Tenéis ya planes de boda?

			—En concreto no hay nada por no haberme atrevido hasta ahora a hablar contigo, pero sí que lo hemos hablado entre nosotros y tu hermano.

			—Os voy a matar a ambos. Venga, dispara y cuéntame vuestros planes, pero por favor, papá, sin rodeos.

			—Sin rodeos, hija. Pensamos que nos gustaría casarnos este verano.

			—¿Dónde?

			—En la iglesia de San Vicente de Noal en Porto Do Son.

			—¿Por algún motivo en especial?

			—Sus padres se casaron ahí y a Rosi le gustaría celebrarlo con ellos porque ellos se lo han propuesto y quieren pagar toda la boda.

			—Si quieren pagarlo todo, papá, cásate donde ellos quieran, como si es en el mismísimo infierno. A nosotros nos da igual dónde os caséis. El caso es que, si de verdad os amáis, lo hagáis cuanto antes. Ya no eres un niño y, si pensáis darnos algún hermano o hermana más, ahora es el momento.

			—Despídete de esas ideas, Rosi no puede tener niños.

			—Vaya, lo siento. Me hacía mucha ilusión tener otro hermanito, pero es igual. Ya puedes hablar con ella y concretar fechas. Por mi parte tenéis mi aprobación y mis más sinceras felicitaciones.

			Se bajó de la encimera de la cocina donde estaba sentada y fue hasta su padre para abrazarlo y darle dos sonoros besos.

			—¿Puedo saber dónde pensáis vivir? ¿Aquí o en su casa?

			—Como pienso seguir saliendo a pescar para relevar a JJ, lo normal es vivir aquí, que es donde está el barco.

			—Normal. Te prometo que no me meteré por medio en las decisiones que ella tome como ama de casa. Sin conocerla ya te digo que sé que nos llevaremos muy bien. Tiene que ser una mujer especial cuando tú permites que ocupe en esta casa el lugar que dejó mamá.

			—No creo que sea especial. Lo que sí puedo aseguraros es que es buena y respetuosa y que tiene un corazón que no le cabe dentro del pecho. Lo mismo que yo a ella, me demuestra a todas horas lo mucho que me quiere.

			—Creo que quererte a ti, papá, es muy fácil —dijo JJ.

			—Ojalá que el hombre que me ame se parezca, por lo menos, la mitad a ti.

			—Dejaos de alabanzas y preparadme de una vez algo de merendar. Creo que me lo he ganado.

			—Te lo has ganado y bien ganado. Nos has quitado un gran peso de encima.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque ya hace tiempo que nos preocupaba que, si nosotros nos casábamos o nos íbamos de casa, tú te quedarías solo, y no lo veíamos justo. Cuando murió mamá te dedicaste en cuerpo y alma a cuidarnos, te olvidaste de tus necesidades y tus aficiones. Y no era justo que cuando ya no te necesitamos te dejásemos solo. Y no me vengas con la historia de que éramos todo lo que necesitabas para ser feliz.

			—Pues sí que te vengo con esa historia, hija. Vosotros dos habéis sido mi alegría y habéis llenado todas mis necesidades.

			—Venga, papá, que eras casi un crío cuando murió mamá. ¿Me vas a decir que no has echado de menos a una mujer en todos estos años?

			—Claro que la he echado de menos, y en algunos momentos más que en otros.

			—¿Y en todos estos años no has tenido relaciones sexuales con ninguna?

			—Alguna.

			—¿Alguna cuántas son? ¿20 o 30 o 40? ¿Cuántas más o menos?

			—¿Y a vosotros eso que os importa? Son cosas intimas mías.

			—Tú sabes que entre nosotros no hay intimidades que valgan. ¿Cuántas?

			—¿De verdad es tan importante para vosotros saberlo?

			—Sí, es importante. Dilo ya.

			—Una.

			—¿Una? Venga ya, papá. En serio, más o menos.

			—Una.

			—¿Con quién?

			—Ni lo sueñes hija. Eso sí que no es de vuestra incumbencia. Por respeto a ella no pienso decirlo.

			—Tienes razón, papá. ¿Ves como eres especial? Otro en tú lugar se estaría pavoneando de mil conquistas fuesen verdad o no.

			—A vuestra edad y teniendo vosotros más estudios y cultura que yo, que justo me viene leer y escribir porque en mis tiempos a los 12 años ya estábamos trabajando para poder traer un pedazo de pan a casa, por experiencia, y en eso sí tengo más que vosotros, aún puedo enseñaros algo. Esto que voy a deciros quiero que no lo olvidéis ninguno de los dos. Os voy a contar una historia familiar que desconocéis, para que comprendáis lo que significa el respeto hacia los demás. 

			»Esta historia me la contó mi padre, vuestro abuelo Manolo, y a este su abuelo Leandro, y a él se la contó su abuelo Amaro. ¿Os dais cuenta que esta historia tiene más de dos siglos? Se ha ido trasmitiendo de generación en generación, pero tiene una enseñanza que es perfectamente válida para el siglo 20 en que vivimos y demuestra que no hace falta ser de alta alcurnia para ser noble y caballero.

			»¡Amaro! ¡Vuestro tataratatarabuelo! O como se diga. Trabajaba en O Pazo do Faramello, que está a 12 kilómetros de Padrón y de Santiago. Estaba encargado de las caballerizas del pazo. Las limpiaba y limpiaba y daba de comer a los 12 caballos que había.

			»Estaba acostumbrado a que por allí pasasen a diario un montón de señoritos de la alta sociedad, tanto gallega como de otros puntos de España y del extranjero, ya que el propietario era italiano. Recorría los montes a caballo y practicaba la caza, que en esos tiempos abundaba por esos parajes de abrupta vegetación y espesos bosques. Mientras realizaba sus faenas escuchaba toda clase de historias de los muchachos que eran más o menos de su edad. Historias de flirteos con damas de la alta sociedad, como de escarceos con las doncellas que servían en el pazo o simplemente pasaban a traer un mandado de sus amos para la casa. Se pavoneaban dando señas, nombres y apellidos de las incautas que o bien habían caído en las redes de sus artimañas de conquistadores o bien eran obligadas a complacerles bajo presión o amenaza de perder sus puestos de trabajo o los de sus familias. A su edad pudiese parecer que a Amaro estas conversaciones escuchadas a hurtadillas entre caballos y haces de paja le gustasen, sin embargo le producía asco y repugnancia comprobar que mozos de su edad se recreaban contando escenas sórdidas de sus fechorías sexuales.

			»En una ocasión uno de ellos estaba contando cómo había obligado a una de las criadas que no tenía más de 16 años a hacerle una felación bajo la amenaza de desvirgarla allí mismo, amparándose en ser el hijo de una persona muy conocida y respetada. Estaba contando este hecho cuando llegó un señorito que él no había visto nunca por allí. Al verle con una horca en las manos dispuesto a saltar sobre aquel indeseable le dijo: «No lo hagas chaval. Te buscarás la ruina y ese cabrón no aprenderá la lección. Por favor, prepárame un caballo para dar una vuelta por los jardines del pazo». Mientras vuestro taaaaaataaaraabuelo, se lo ensillaba, él escuchaba la conversación y le preguntó:

			»—¿Por qué querías atacarles?

			»—Esa chica es prima mía señorito y lo que hacen ustedes no está bien. Abusan de los más débiles y eso no es de hombres, es de cobardes.

			»—¿Cómo te llamas, muchacho?

			»—Amaro, señorito, y me da igual que me pegue o que haga que me despidan. Se lo digo y se lo repito: está mal, eso no es noble

			»—¿Qué entiendes tú de nobleza?

			»—Lo que me enseñaron mis padres, señorito; respetar y ayudar a mis semejantes, si quiero que me respeten y ayuden a mí.

			»—Tienes razón, Amaro. La nobleza no es un título nobiliario. La nobleza es exactamente lo que tú has dicho, tú eres mil veces más noble que esos que se dicen nobles de ahí fuera. Te prometo que se arrepentirán de lo que os están haciendo.

			»—¿Usted no es como ellos?

			»—No, Amaro. Mi familia, como la tuya, sí es noble, pero noble con mayúsculas. Nunca se nos ocurriría deshonrar a un semejante y mucho menos si es mujer.

			»O pazo Do Faramello en un principio fue la Real Fábrica de Papel del Faramello, fundada en 1710 por el marqués de Pombino, de origen genovés. Es de estilo barroco contemporáneo con marcadas influencias italianas y está situado en pleno corazón de la comarca del Sar. Sus tierras están atrapadas en el cañón del rio Tinto, que las atraviesa. Se encuentra a 12 kilómetros tanto de Padrón como de Santiago de Compostela. La finca tiene 126.000 kilómetros cuadrados y el edificio principal supera los 2100. En sus antiguas caballerizas se albergó el arsenal contra las tropas francesas en las revueltas del 2 de junio de 1808. En los márgenes de la finca se encuentra el castro de la reina Lupa. El pazo cuenta con una capilla que data de 1727 y contiene un retablo de madera realizado por uno de los escultores barrocos de la catedral de Santiago de Compostela, el maestro José Gambino, que había nacido en el pazo. Fue residencia de verano de SM el rey Alfonso XIII y del infante D. Luis de Baviera. Cabe señalar como curiosidad que el señor de Faramello ostenta el honor, que le fue otorgado por Privilegio Real en 1815, jamás ejercido, de poder entrar a caballo en la catedral de Santiago de Compostela. Abundan las referencias literarias de los más ilustres escritores gallegos sobre el pazo: Rosalía de Castro, Emilia pardo Bazán, Cela, etc. Alejandro Pérez Lupín escogió sus exteriores al escribir La casa de la Troya en 1915, donde reflejó la conducta estudiantil de la nobleza compostelana. Fue una de las novelas más leídas de su época en castellano. En la actualidad, desde junio de 2014, forma parte de la iniciativa «Pazos del Apóstol» y pertenece a la Ruta de las Camelias. Junto con el Pazo de Sargadelos situado en Cervo (Lugo) son los únicos pazos gallegos de origen industrial. Emilia Pardo Bazán dijo: «Hay muchos pazos, pero el de O Faramello es único».

			»Espero que vosotros tengáis el mismo concepto de nobleza que hemos tenido vuestros antecesores o ancestros o como se diga y que llegado el día trasmitáis a vuestros descendientes lo que yo os he trasmitido hoy a vosotros.

			Los dos hermanos se quedaron en silencio un rato, conteniendo la emoción que les había producido el relato.

			—Tienes razón, papá. A veces la experiencia de la vida enseña mucho más que cualquier universidad. Eres mi héroe.

			—Nuestro héroe —corroboró JJ.

			—Acércame el teléfono para llamar a Rosi y decirle que salgo ahora, que parece que ha amainado un poco la tormenta.

			—¿Cuándo me la vas a presentar?

			—Supongo que en esta semana. El primer día que venga a buscarme.

			Juan se levantó de la mesa para ir a cambiarse y emprender camino hacia Porto Do Son. 

			[image: finCAP.jpg]

			Como había quedado el día anterior, Marta llegó a casa de JJ a las cuatro menos diez y encontró a Blanca preparada para ir a Porto Do Son.

			—Hola, Marta. ¿Quieres un café antes de irnos?

			—Sí, gracias. He salido de casa a toda prisa y no me ha dado tiempo de tomármelo.

			Las dos amigas se encendieron sendos pitillos mientras se tomaban el café recién hecho y comentaban el día que hacía.

			—Hemos amanecido con niebla sobre el puerto, ha despejado pronto y ha quedado un día bastante bueno.

			—En Noia teníamos orballo (chirimiri) cuando me he levantado, pero sobre las 12 escampó y pude tender unos trapos que lavé por la noche. Espero que cuando llegue no se me hayan mojado más, hace muchísima humedad.

			—Yo tengo las bragas tendidas en el baño, a ver si para mañana están secas. Solo he traído un par de quita y pon para estos cinco días.

			—Cuando vengamos por la noche ponlas encima de un radiador y verás cómo se te secan rápido.

			—¿Qué tienes que hacer en Porto do Son?

			—La jefa de la pastelería me ha pedido que vaya a cobrar a tres panaderías a las que servimos pan y bollería todos los días, porque con esto de la crisis a veces o no pueden pagar o se hacen los remolones. Les ha llamado diciendo que o pagan hoy o no les servimos estas navidades, que es cuando más venden. Ante tal amenaza han dicho que fuésemos hoy a cobrar a partir de las cinco. Es un buen sistema, sobre todo con la gente que se quiere aprovechar del trabajo de los demás, ya que ellos lo venden a diario y obtienen ya su beneficio, pero les sienta mal pagar lo que deben.

			—En este sentido los latinos no tenemos arreglo. Cuando tenemos el dinero en las manos nos cuesta soltarlo, aunque aceptemos que no es nuestro. Si no, fíjate en los políticos que, aun sin ser suyo, hay que ver cómo lo cogen.

			—No hablemos de políticos, Blanca, porque me pongo mala.

			—Tienes razón. ¿Nos vamos ya y te cuento las últimas novedades de mi vida?

			—Hecho. Estoy deseando ponerme al día de tu ocupadísima vida, que no te permite venir más a menudo al pueblo a tomarte unas copas y echarte unas risas con tus antiguos amigos.

			Una vez terminado el recorrido para cobrar lo que debían las tres panaderías las dos amigas, se dieron un paseo por el centro para hacer un poco de tiempo antes de sentarse en una cafetería y merendar.

			Por las calles se respiraba el aire de la Navidad. Los escaparates de las tiendas estaban vestidos de sus mejores galas y adornados con motivos navideños, que rivalizaban entre sí para ver cuál era el mejor decorado y se llevaba el premio de ese año.

			Los villancicos que sonaban dentro de los comercios se fundían con las sombras del anochecer por todas las calles llenas de viandantes ávidos de empaparse del ambiente navideño, mientras hacían las últimas compras con las que sorprender a sus seres queridos.

			Una pareja de adolescentes sentada en el poyete de un escaparate miraba fijamente la pantalla del móvil que tenían encendido en la mano, mientras se pasaban el otro brazo por detrás de sus cinturas en un gesto de amor y ternura.

			Más adelante otra pareja agarrada del brazo y con sendas bolsas de regalos en la mano que colgaba a lo largo del cuerpo se demostraban su amor besándose apasionadamente.

			—Me encanta la Navidad, Marta, y siento envidia sana de todas las personas que queriéndose pueden estar juntas estos días y demostrarse su amor. ¿Entramos y merendamos? El olor a bollería recién hecha me ha despertado el ansia por un buen chocolate con churros y aquí sé que lo preparaban muy bien en mis tiempos.

			Se quitaron los chaquetones antes de sentarse en una mesa y se dispusieron a hablar después de muchos años de separación.

			—Antes de nada quiero darte las gracias por la limpieza que había en la casa. JJ me contó que te tiraste un día entero limpiando y sacando brillo por todos los rincones. La casa ha quedado preciosa después de las obras y creo que si me decidiese a venderla sería muy fácil hacerlo.

			—¿Estás pensando en venderla?

			—Aún no lo tengo muy claro, pero es una opción que no descarto en un futuro.

			—¿Y qué opinan tus hijos y Luis?

			—No saben nada, porque no se lo he dicho a nadie de momento. Antes quiero hablar contigo para conocer tu opinión sobre una idea que me ronda por la cabeza hace tiempo, y que desde que Laura me ha dicho que tiene pareja y que se quieren casar para este verano empieza a hacerse más fuerte.

			—Cuenta, te escucho. Desde ayer que quedamos me tienes intrigada.

			—Como ya sabrás Luis ha llamado a última hora, lo mismo que hace siempre. Ha dicho que le es imposible venir estas navidades, y eso que hace nada llamó para confirmar que sí venía. Hace ya muchos años que nuestras relaciones matrimoniales son inexistentes. Ni siquiera cuando viene de viaje después de meses y meses le apetece hacerme el amor, y cuando lo ha hecho ha sido estando borracho después de toda una noche con los amigotes y exigiéndomelo, porque para eso es mi marido y tiene derecho a desahogarse cuando a él le apetezca, me apetezca a mi o no. Esté mala o cansada y aburrida, le tiene sin cuidado. Muchas veces pienso que soy su querida a la que le paga todos sus gastos y por eso puede hacer conmigo lo que le venga en gana y cuando a él le parezca bien.

			—No sabía que vuestra relación hubiese llegado a esos extremos.

			—Por desgracia así es, y lo peor de todo es que me ha perdido el respeto y me insulta y grita todo lo que quiere y más.

			—¿Qué opinan tus hijos de su comportamiento?

			—Ninguno de los dos ha vivido en directo sus agresiones verbales, pues se cuida mucho de no hacerlas delante de ellos. Se ha vuelto un cínico muy experto en los últimos tiempos. El amor que nos teníamos ha desaparecido de su corazón, y como casi siempre está de viaje por el mundo, se ha buscado una vida de mujeres, más cómoda y sin compromisos.

			Este comportamiento ha hecho que desde que empezó a tratarme así hace más de 35 años ya no crea en la felicidad y que mi vida se sostenga gracias a los recuerdos del pasado, y que por su culpa esté yendo a una psicoterapeuta desde hace dos años. Gracias a ella he aprendido a que no se puede vivir solo de los recuerdos buenos y positivos del pasado, que hay que vivir el presente y luchar por esa felicidad perdida. Como te decía, ahora que Laura se me va me estoy planteando que vale más vivir sola que mal acompañada.

			—Me dejas de una piedra. Nunca pude imaginarme que estuvieses pasando por este calvario.

			—Creo que el camino del calvario empiezo a verlo detrás de mis espaldas y que ya lo he superado. Ahora mi vista está fija en el horizonte, que es donde he de buscar mi nueva felicidad. Ayer mismo Laura al verme desnuda me dijo que todavía estaba de muy buen ver y que habría muchos hombres dispuestos a hacerme feliz, lo mismo que yo a ellos. Esto me hizo volver a desear, a sentirme mujer, a experimentar otra vez lo que significa que te hagan el amor y no simplemente sentirte un objeto para satisfacer los apetitos carnales de un desgraciado como Luis.

			—Me alegro de que pienses así. Ahora veo a la amiga que tenía cuando andábamos por los 18 o 20 años, fogosa, ardiente, apasionada y con ganas de comerse el mundo. 

			—Estoy decidida a emprender una nueva vida y, como con Luis es imposible, tengo que empezar a hacer planes.

			—¿Tienes algún hombre en mente?

			—No, pero no descarto que si aparece uno que me quiera y me respete no vuelva a intentarlo. De mujer a mujer te diré que aún me apetece mantener relaciones sexuales, siempre y cuando no se limiten solo a sexo. Necesito el cariño, la ternura y el respeto, que van emparejados con el verdadero amor.

			—Seguro que si tu mente está de nuevo abierta al amor no tardarás mucho en encontrarlo el día menos pensado.

			—Eso espero, porque desde este mismo momento esta será mi próxima meta, mi sueño a alcanzar.

			—¿Sabes si hay muchas casas que se vendan aquí y cuál puede ser su precio?

			—Sé de una en la calle San Cayetano, porque es de una conocida. Creo que piden por ella 245.000 euros, pero necesita una buena reforma, porque está muy deteriorada por dentro y es más antigua que la tuya, aunque algo más grande. De todas maneras si quieres entramos luego en internet y lo miramos, porque he visto que hay muchos pisos que se venden por esta zona.

			—Me parece muy buena idea. Le pediré el ordenador a JJ y lo miramos. La reforma de la mía ha costado 43.500 euros y creo que por unos 290.000 la vendería.

			—Si os separáis, ¿cómo piensas vivir si no vuelves a casarte?

			—En primer lugar viviré muy feliz. Desde el punto de vista económico ya lo he pensado y te garantizo que a Luis no le va a quedar más remedio que concederme todo lo que le pida en el divorcio.

			—¿Estás segura?

			—Tan segura como que estoy hablando ahora contigo.

			—¿Has hablado de esto con algún abogado?

			—Aún no, pero no tengo dudas de que el abogado que tenemos estará más a favor mío que de él. Solemos vernos en alguna celebración que otra, ya que tenemos amigos comunes. Cuando salimos siempre nos emparejan, porque está divorciado hace más de 20 años y con la única mujer con la que se encuentra a gusto es conmigo, o por lo menos es lo que dice.

			—¿Y tú con él?

			—¿Cómo dices?

			—Pues eso, que si tú también estás a gusto con él.

			—La verdad es que nunca me he parado a pensar en esto. Lo considero un buen amigo y una buena persona, eso es todo.

			—¿Joven o viejo? ¿Guapo o feo? ¿Cariñoso o huraño?

			—Para mujer para. Solo es un amigo y tiene 2 años menos que yo, ¿vale?

			—Vale, vale, solo era simple curiosidad. No trato de casaros ni mucho menos. —Las dos se echaron a reír maliciosamente.

			—A lo mejor a JJ no le hace mucha gracia estos planes.

			—JJ nunca se ha metido en mi vida. Siempre me ha apoyado en todo, aunque a veces me haya dicho que no estaba de acuerdo con mi forma de actuar. Hace tiempo que me pregunta por qué sigo con Luis si ya me ha demostrado que no me quiere. Hasta ahora siempre le contestaba que era por cuestión de tranquilidad y comodidad mía, no tenía ganas de pasar por todo lo que conlleva un divorcio, que si no es de mutuo acuerdo puede tardar un montón de tiempo en resolverse, y no te digo nada del coste que eso supondría tanto para él como para mí.

			Como aún era pronto para encerrarse en casa, decidieron acercarse al Mercadona de Noia a realizar las compras para la cena de Nochebuena y Navidad en casa de Javito y Marta, ya que al enterarse de que ella venía con JJ al pueblo decidieron deshacer los planes de irse esos tres días a Santiago.

			En Nochebuena se sentaron a la mesa siete personas. Aparte de ellos cuatro estaban unos amigos de JJ y la novia de uno ellos. A partir de las once cuarenta y cinco y hasta casi las cuatro de la madrugada, entraban y salían amigos de ambos que venían más que nada a saludar a Blanca y verla después de seis años de ausencia.

			JJ estaba mucho más alegre de lo que solía estarlo habitualmente. Se subió a una silla de madera de la cocina para reclamar la atención de todos los presentes.

			—Atención, atención, escuchadme todos. Llenad vuestras copas, que vamos a brindar. Brindo por Blanca, la persona que más quiero en este mundo, y por su futura felicidad, para que a partir de ahora la decisión que va a tomar la haga inmensamente feliz.

			La gente empezó a preguntarse con curiosidad cuál era la decisión a la que se refería JJ. Blanca se temió que su hermano no guardara el secreto que le había revelado el día anterior.

			—Javito, por favor, bájalo de la mesa. No quiero que cuente nada. Hay personas con las que no tengo mucha confianza y no quiero que se enteren de mis cosas.

			Javito fue a dejar la copa que tenía entre las manos para bajar a su amigo de la mesa, pero, antes de llegar a él, volvió a decir levantando la copa: «Brindo por tu divorcio, Blanca».

			Otra vez más su hermano había metido la pata sin que ella pudiese evitarlo. Javito medio a empujones lo bajó de la mesa y lo sacó de la habitación para llevarlo al cuarto de su hijo y tumbarlo encima de la cama: «Esta vez te has pasado dos pueblos, amigo. Ayer le prometiste a tú hermana no decir nada de lo que nos contó y hoy vas y lo sueltas. ¿No te das cuenta de que Luis tiene en el pueblo amigos de cuando era el medico de aquí? ¿Qué pasaría si se enterase de esto antes de que Blanca le diga que quiere el divorcio?».

			JJ se sentó en la cama y le pidió un café muy cargado para despejarse.

			En la cocina y el comedor había corrillos que comentaban lo que acababan de oír y le preguntaban a Blanca sobre este asunto.

			—No le hagáis ni caso. ¿No veis que le sobra una copa y no sabe ni lo que dice?

			—¿Dónde lo has llevado?

			—Al cuarto del chico. Me ha pedido que le llevé café. Creo que se ha dado cuenta de la metedura de pata y teme tu reacción.

			—¿Te ha pedido alguna explicación?

			—No, pero le conozco y sé que está dolido por haberte fallado y por el disgusto que te ha causado.

			—Sé que no se ha dado cuenta y que su intención no era hacerme daño. Lo ha dicho más bien como una gracia. Lo malo será que Luis se entere, porque quiero darle esa sorpresita el día que vuelva a casa.

			Cuando se levantó por la mañana su hermano ya se había ido a recibir su barco, que venía de Asturias. Así que desayuno sola en la cocina y llamó a Laura para ver cómo estaba, pero el móvil respondía con el consabido «apagado o fuera de cobertura», así que decidió ir hasta su casa y hacer un inventario de las cosas que quería llevarse en el caso de venderla.

			Nunca había sido una persona apegada a las cosas, pero pensó que quizás, guardado en algún cajón, podría haber algo que verdaderamente valiese la pena conservar.

			En su cuarto se habían pintado las paredes y se habían sustituido las baldosas por tarima flotante, igual a la del resto de la casa. La ventana y las cortinas también eran nuevas, pero el mobiliario, incluida la mesillita hecha con un tocón de árbol, estaba intacto.

			Abrió el armario y se sorprendió al ver tanta ropa de su juventud. Siempre que había ido por la casa iba con el propósito de empaquetar toda aquella ropa y zapatos antiguos para donarlos a la parroquia, pero luego se arrepentía y siempre se decía lo mismo: «La próxima vez que venga lo vacío todo».

			Su padre y Rosi habían cerrado la habitación y nunca le metieron prisa para que sacase sus cosas de allí porque no les molestaba.

			Empezó por las cajas de botas y zapatos que había amontonadas en la parte de abajo. Cuando las tuvo encima de la cama las contó: siete. «No son muchas», pensó. Las fue abriendo una por una para comprobar qué contenían.

			Las dos primeras guardaban unas zapatillas de andar por casa y unos zapatos de charol de una fiesta de cumpleaños a la que acudió cuando tenía 16 años. Metió la mano en cada zapato y zapatilla por si había algo dentro. Tenía la costumbre de guardar cosas allí, sobre todo sus pequeños ahorros de la paga semanal que su padre les daba, o el dinero de santos y cumpleaños de la familia. En uno de los zapatos dentro de una bolsita de tela encontró un rollo de billetes de 5 pesetas y 1 peseta, en total 18 pesetas. «Ahora me acuerdo que estaba ahorrando para el regalo del día del padre».

			La última caja era la más grande. Recordó sus viejas botas vaqueras de color marrón oscuro que le regalaron su padre y JJ en el último año de sus estudios en Santiago.

			Abrió la caja con cuidado, levantando la tapa lentamente como queriendo volver a revivir el momento en que las vio por primera vez, y allí estaban. Eran sus primeras botas de caña alta, liadas en papel marrón de envolver paquetes.

			Las deslió con delicadeza para no romper el papel y poder reutilizarlo después. En la última vuelta algo se le cayó al suelo y se agachó para ver lo que era: una caja de madera de puros Montecristo que le regaló un amigo de su padre cuando fueron a la boda de su hija mayor. Era su caja de los tesoros y las manos le temblaron antes de abrirla pensando qué sería lo que le esperaría al abrirla. Desató la lazada de la cuerda que la mantenía cerrada. Se puso de pie y fue hacía la ventana, mirando hacia los barcos del puerto. La apretó fuertemente contra su pecho.

			No sabía si estaba vacía o si aún conservaba alguno de los tesoros que solía guardar en ella.

			Se paseó por la habitación con pasos muy cortos y lentos, quería prolongar ese momento del reencuentro quizás de algo maravilloso. Su cabeza trataba de recordar el último día que había metido o sacado algo, pero fue en vano. No era capaz de visualizar nada, quería abrirla pero una fuerza extraña se lo impedía. Seguía luchando por recordar algún detalle pero fue imposible hacerlo. Se volvió a acercar a la cama. Se sentó en ella y la colocó sobre sus rodillas.

			Vio una pequeña cajita de plástico trasparente y alargada que dejaba ver el crucifijo de plata con su cadenita que le habían regalado en su primera comunión. La destapó, besó el crucifijo y se santiguo con él para volver a dejarlo donde estaba. Alargó la mano y dejó la cajita encima de la mesilla.

			En el fondo de la caja había dos sobres. El más grande estaba hecho con papel de estraza blanco y dejaba entrever una fotografía en blanco y negro. Desdobló con muchísimo cuidado los pliegues y la sacó para verla mejor. Lo primero que vio fue que llevaba una fecha escrita al dorso: 1960. Fue el año que se casaron sus padres. Al contemplarla un estremecimiento recorrió todo su cuerpo. Estaba tan emocionada que no se enteró de que Marta había entrado en la casa.

			—¿Blanca? ¿Estás aquí?

			—Pasa, Marta. Estoy en mi cuarto.

			—¿Estás llorando?

			—Son lágrimas de emoción. Mira lo que he encontrado.

			—¡Tus padres el día de su boda! Tu madre estaba guapísima.

			—Esta y la de la mesilla de mi dormitorio son el único recuerdo en fotos que tengo de ella.

			—¿Estás recogiendo y seleccionando lo que quieres llevarte si vendes la casa?

			—Más o menos. He empezado por las cajas de zapatos, que era donde guardaba mis pequeños tesoros. Esto estaba entre las botas, dentro de esta caja de puros.

			—Desde luego que es un tesoro de incalculable valor para ti, ¿Quieres que te ayude a revisar la ropa?

			—Tenemos que preparar la mesa y la comida de Navidad en tu casa. 

			—Está todo preparado, no te preocupes. Antes de venir ayudé a Javito a poner todo. Solo falta meter las empanadas en el último momento y, como comeremos a las tres, tenemos aún más de dos horas antes de ir a casa.

			—En la caja también había este sobre y no puedo recordar qué metí en él, pero si está aquí es porque contiene algo que para mí fue muy valioso.

			—Pues venga, ábrelo ya.

			—No me atrevo, Marta. Estoy intentando vivir el presente y no hago más que remover mi pasado, y todo esto pertenece a esa etapa.

			—Entonces mejor lo rompemos.

			—Tú estás loca. No puedo hacer eso. Romper con los recuerdos no significa que tenga que olvidarlos, que niegue que han existido, porque la realidad es que sí han existido. Lo que Olga quiere de mí es que el recuerdo en sí me traiga o me produzca la misma alegría que cuando sucedió y no pena o lástima porque ya no lo voy a poder vivir más. Recordar cosas buenas o bonitas tiene que servirme de estímulo para coger fuerzas y enfocarme en deseos futuros, en nuevos sueños, porque sin sueños o metas a las que dirigirnos estamos muertos en vida, y eso es lo que en estos momentos de mi vida he decidido hacer, ponerme nuevos sueños por los que luchar y que me sirvan de faro al que llegar.

			—¿De verdad crees que vas a poder soñar y alcanzar esos sueños?

			—Sé que puedo porque ahora mi mente lo desea de verdad y se lo cree. Para alcanzar algo que se desea con todas las fuerzas del corazón solo se necesitan estas tres cosas, Marta: desearlo con fuerza, creer que lo vas a conseguir y hacer todo lo necesario sin abandonar ante cualquier dificultad que se presente antes de llegar a alcanzarlo.

			—¿Y puedo saber cuál ese sueño tuyo, esa nueva meta?

			—Te lo dije ayer: volver a ser feliz. Eso es en lo que estoy ahora mismo.

			—¿Vemos lo que contiene el sobre?

			Con la ayuda de un cuchillo de la cocina lo rasgaron por su parte superior y Blanca metió dos dedos para tirar del contenido que guardaba en su interior. Notó una hoja de papel doblada y la sacó lentamente. Estaba en blanco. Como si fuese un hábil jugador de póquer siguió sacándola muy despacio hasta que empezaron a asomar unas letras y unos números por el borde del sobre. Se paró un momento y continuó tirando del papel hasta que pudo leer el texto completo: «23 de enero 1980».

			—El día que cumplí los 19 años. Fue el regalo de cumpleaños que me dio mientras cenábamos en el Club Náutico de aquí, donde me invito para celebrarlo.

			Se lo entregó a su amiga mientras escondía la cara entre las manos para contener las lágrimas y decir:

			—Fue el día más feliz de mi vida, y en estos momentos solo le pido a Dios que me conceda poder volver a sentir una felicidad como la de ese día. Lee lo que pone.

			Marta leyó la hoja que estaba doblada por la mitad. Se le comunicaba a don Santiago Yáñez Porriño que, tras haber abonado las tasas correspondientes, quedaba matriculado en la Facultad de Medicina de Santiago Compostela para el curso académico 1980-1981. Al final de la página, justo debajo de los sellos oficiales, había una frase manuscrita a bolígrafo: «Blanca, mi amor ¿Querrás casarte conmigo dentro de tres años cuando acabe la carrera?».

			Debajo de la nota y escrito con la misma tinta se leía: «Sí quiero, sí quiero, sí quiero. Te amo». Estas cuatro expresiones estaban encerradas en grandes círculos trazados con el bolígrafo con el que habían sido escritas.

			Ahora eran las dos amigas las que abrazadas lloraban en silencio.

			—Creía que la había perdido y aparece justamente ahora para ayudarme. Ahora comprendo por qué. Yago me está diciendo que quiere verme feliz otra vez y voy a complacer su último deseo, pero no por él, sino por mí. Eres la única persona que conoce la existencia de este papel. Te pido por favor que no compartas este secreto con nadie. Prométeme que quedará entre tú y yo.

			—Ya me conoces. Tienes mi palabra de que jamás lo revelaré a nadie.

			Siguieron haciendo montones con la ropa que iban revisando prenda por prenda, bolsillo por bolsillo, caja por caja. Al final tres bolsas grandes de basura descansaban perfectamente atadas al pie de la cama.

			—Por hoy se acabó. Otro día vendré para seguir viendo lo que dejo o lo que me llevo. Ahora vamos a tu casa, que tu marido ya te echará de menos.

			—Deja las bolsas aquí. Ya me pasaré el lunes que viene y las llevo a la parroquia. Aunque esté anticuada seguro que a alguien le harán un buen apaño. Por su estado aún se pueden usar.

			—Te lo agradezco. Yo vendré antes de fin de año con mi coche y terminaré con el resto.

			—Ya era hora. El horno está a punto para meter las empanadas y ponernos a comer.

			—¿Ha llegado JJ?

			—Estábamos abajo picando algo. Está preocupado por si sigues enfadada por lo de anoche.

			—Blanca, sé que ayer rompí mi promesa. No tengo excusa ninguna, solo quiero que me perdones. Mi intención no era hacerte daño.

			—Ven aquí, capullo, no estoy enfadada contigo. Sé que no tenías intención de hacerlo y que por tú colocón lo hiciste como una gracia, así que olvidado por mi parte. Espero que por la tuya también lo esté.

			Durante la comida de Navidad se habló de todo un poco, pero el tema más común fue la decisión de ella de poner a la venta su casa. Tanto JJ como Javito se comprometieron a informarse de su valor actual y a enseñarla en el caso de que hubiese alguien interesado en comprarla.

			Después de una larga sobremesa y de la despedida cariñosa por parte de sus amigos JJ levantó la reunión para ir a llevar a su hermana a Vigo.

			Después de una frugal cena estuvo hablando más de 20 minutos por teléfono con Laura, al colgar le entró un mensaje de su hijo diciéndole que iba todo muy bien y que el domingo irían a comer con ella.

			Al terminar de ducharse escribió en el espejo: «Voy a ser feliz porque se lo debo a él y quiero serlo».

			Estaba cansada. Tantos días fuera de su casa y tantas emociones vividas la habían sacado de su rutina diaria y eso la agotaba. Cogió un libro de una estantería del despacho y se lo llevó a la cama sin ni siquiera mirar su título.

			Con la luz de cabecera encendida se dispuso a leer para que le entrase el sueño. «Sueños de una adolescente. Muy apropiado», pensó. Y comenzó a leer.
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			Al marcharse su padre a casa de Rita, JJ llamó a Yago al Poniente para decirle que estaba muy cansado y que se iba a descansar.

			—Nos vemos mañana por la tarde cuando vengas de Santiago.

			—Lo siento, hermanita. Estoy agotado y me voy a dormir. ¿Qué harás? Te quedas sola el resto de la tarde.

			—Si el tiempo se calma un poco saldré a dar una vuelta y me tomaré algo en el Poniente con tu amigo Yago, para no tener que hacerme la cena cuando vuelva.

			—Como es temprano, si me despierto antes te llamo y nos tomamos algo juntos. Cuando conozcas un poco más a Yago te darás cuenta de lo buena persona que es. Lo que más valoro de él es que es amigo de sus amigos sin poner condiciones. Ya verás, es muy fácil quererle y se deja querer.

			—¿Tiene novia?

			—Que yo sepa hasta la semana pasada no. ¿Te interesa?

			—No está mal el muchacho, ya veremos.

			Ardía en deseos de correr a su encuentro y conocerlo mejor. Subió de dos en dos las escaleras para ir a su habitación y arreglarse un poco. Quería estar guapa para que se fijase en ella, no como la hermana de su mejor amigo sino como mujer. Abrió la ventana de su cuarto para poder ver el tiempo que hacía fuera y se le escapó una sonrisa al comprobar que el viento y los truenos habían disminuido mucho, aunque seguía lloviendo. «Me pondré el chubasquero y las botas pero yo no me quedo sin verlo hasta mañana por la tarde. De eso nada».

			Mientras se maquillaba su cabeza no paraba de dar vueltas buscando la excusa que iba a ponerle cuando le preguntase que hacía sola por la calle a esas horas y con semejante día. «Pues pasaba por aquí y decidí pasar a saludarte. Tú eres idiota, eso no se lo cree nadie que se considere medianamente inteligente. Vale, es verdad, a ver esta otra: Estaba sola en casa y como me aburría salí a dar una vuelta. Igual de tonta que la primera. Lo que no puedo decirle es que estoy loca por verle y estar con él. Esta no está mal, es la verdad pero no puedo, decírselo así. Piensa, Blanca, piensa, que tú puedes».

			«Ya lo tengo —pensó respondiéndose ella misma—. Le diré que estaba sola y que me apetecía hablar con alguien de confianza y pensé en ti por ser el mejor amigo de mi hermano. Esta no está mal, es creíble y además es la pura verdad».

			Al terminar de maquillarse contempló su obra. Tenía que estar perfecta, pero sin exageración. Le gustó cómo había quedado y lanzó un beso al espejo poniendo morritos sensuales y provocativos. «Si yo fuese un hombre no me importaría comerme esta boquita», pensó. Luego cerró la puerta del cuarto de baño y apagó la luz.

			Cuanto más cerca del bar estaba, más fuerte sentía latir su corazón en el pecho. Volvía a tener la misma sensación que cuando le vio por primera vez y le llevaba el desayuno a la pescadera o cuando le acercó la toalla a la mesa. «Esto no me había ocurrido en la vida. Me hace perder los sentidos y no soy yo, pero me gusta. Si esta sensación es amor me parece que estoy locamente enamorada de un desconocido».

			Temblando de frio y de emoción abrió la puerta y entró cerrándola rápidamente para que no se escapase el calor que había dentro. Echó una ojeada muy rápida y sus ojos no percibieron señales de vida. El local estaba completamente vacío. Se quitó el chubasquero, lo colgó en un perchero de pared que había al entrar y se dirigió a la barra.

			—¿Hay alguien en esta casa?

			—Un segundo, por favor. Ahora salgo, estoy cortando pan.

			El simple sonido de su voz le sonó a música celestial. Su semblante se iluminó:

			—¿Quién eres?

			—Soy Blanca, Yago. La hermana de JJ.

			—Enseguida estoy contigo, ya salgo.

			La pregunta que se esperaba no tardó en llegar ni dos segundos, pero ella tenía preparada la respuesta de antemano.

			—¿Qué haces tú aquí con la que está cayendo? 

			—Ahora no llueve mucho.

			—¿Que no llueve mucho? Mira por esa ventana hacía la farola. Está diluviando.

			—Ahora sí, pero cuando he entrado casi no llovía.

			—Pues tu chubasquero sigue escurriendo agua a basa de bien.

			—En serio, Blanca. ¿Qué haces tú por aquí sola, con la que está cayendo?

			—En serio, Yago. Mi padre se ha ido a Porto Do Son y JJ estaba muy cansado y se ha echado un rato, pero me ha dicho que si se levanta vendrá a tomarse algo con nosotros.

			—¿Tu padre ha ido a casa de Rosi?

			—¿Y tú cómo lo sabes?

			—Creo que todos sus amigos lo saben y la aprecian.

			—Por lo visto he sido la última en enterarme. Hasta tú que llegaste ayer al pueblo ya lo sabías.

			—Es lógico que lo sepa, me lo contó JJ ya hace tiempo. Pero aún no has contestado a mi pregunta de qué haces tú aquí sola.

			—Pues eso, que como estaba sola en casa y me apetecía hablar con alguien pensé en ti, que eres de confianza para JJ.

			—Muy amable, me siento alagado. Y tú, ¿me tienes confianza?

			—Supongo que sí, porque si no me hubiese quedado en casa.

			—¿Qué te apetece tomar?

			—Me tomaría un batido de chocolate bien calentito.

			—Marchando batido de chocolate bien calentito para…

			—Para, para, con el café bien caliente de esta mañana creo que ya ha sido suficiente por hoy.

			—Solo iba a decir para la chica más guapa que hay aquí.

			—Sí, la más guapa y la única que hay en estos momentos.

			—Es verdad. Pensarás que soy idiota.

			—Creo que de idiota tienes muy poco, aunque he de admitir que algo sí que lo eres.

			—¿Y eso ahora a qué viene?

			—A que hay que ser idiota para colgar la carrera de Medicina estando en segundo curso.

			—Eso tiene una explicación.

			—¿La podré saber algún día?

			—¿Por qué? ¿Te interesa?

			—Creo que si vamos a ser buenos amigos es lógico que nos conozcamos y no tengamos secretos entre nosotros.

			—No me conoces, y a lo mejor no merezco tu confianza y mucho menos tu amistad.

			—Me basta con saber que JJ te quiere y te respeta como a un hermano. Si no fueses buena persona él ya me lo habría dicho.

			—Entonces empecemos a conocernos hoy mismo. Para empezar te responderé a las tres primeras preguntas que me hagas, pero a continuación tú respondes a otras tres mías.

			—Me parece justo. Como soy mujer empiezo yo.

			—¿Cuántos años tienes? ¿De dónde eres? ¿Tienes novia?

			—Tengo 25 años, soy de Vigo, y desde hace un año estoy soltero y sin compromiso. Ahora te toca a ti. Te hago las mismas preguntas. Contesta.

			—Tengo 18, soy de aquí y ni he tenido ni tengo novio. Me toca de nuevo, prepárate.

			—Estoy preparado pero sería mejor que nos sentásemos en una mesa aprovechando que no hay nadie. Esto de hablarnos con una barra por medio no me gusta nada, es poco romántico para conocerse. —Cogió el batido de cacao y su cerveza y se sentaron en la mesa más próxima a la barra.

			—Pregunta.

			—¿Tienes coche? ¿Por qué has venido aquí de camarero? ¿Por qué rompisteis tu novia y tú?

			—Tengo un Citroen Visa II, color rojo, que está algo cascado de carrocería pero que de motor va muy bien. Creo que ya te conté que quiero irme a recorrer mundo, y para eso necesito ahorrar algo más de lo que tengo. Por eso hable con mi tío Manuel, para ver sí podía trabajar una temporadita con él. Me dijo que sí porque en noviembre se le iba el camarero que había aquí, ya que un primo suyo le consiguió trabajo en Málaga en el hotel que trabaja, y como va a ganar mucho más que aquí le compensaba. En cuanto a la ruptura con mi antigua novia es algo largo y complicado de contar y siendo hoy nuestro primer día no quiero aburrirte con cosas que no te interesan de mi vida.

			«¿Cómo que no me interesan?—pensó—. Me interesa todo lo tuyo más de lo que nunca hubiera podido imaginarme. Acercó sus manos a las de él, que estaban apoyadas encima de la mesa, y con naturalidad se las cogió, sintiendo que bailaban las mariposas que tenía en el estómago.

			—Si no quieres recordar ese momento, no lo hagas. Retiro la pregunta pero me encantaría saberlo, porque estoy segura de que así te conoceré más a fondo.

			Él apretaba con delicadeza los dedos que ella había puesto encima de sus palmas, que comenzaban a temblar al mismo ritmo que las mariposas le bailaban en el interior. Al percatarse de su temblor le preguntó.

			—Estás temblando. ¿Tienes frío?

			Cualquiera le decía que temblaba de emoción, de placer, de amor. La tomaría por loca o por tonta, como decirle que el simple roce de sus dedos era el culpable de todos esos sentimientos nuevos para ella y que experimentaba por primera vez.

			—No tengo frío, de verdad, es que… ¿Puedo serte sincera?

			—Los amigos siempre lo son. Dime.

			—Es la primera vez que me cogen los dedos de esta forma, la primera vez que me miran con esa ternura que tú lo haces, que me hablan casi en susurros como si no quisieras despertar a alguien dormido, y es esta actitud tuya la que me hace temblar de esta manera. Haces que frente a ti me sienta una mujer y no una joven loca como dicen que soy la mayoría de los que me conocen.

			—Vamos a ser sinceros los dos. Te acuerdas de lo de esta mañana, ¿verdad? Cuando me miraste a la cara para coger la toalla que te traía y vi tus ojos, tu mirada, hizo que la cabeza empezara a darme vueltas y no sabía ni lo que decía. Me quedé tan atontado que si en ese momento me roban las piernas ni me hubiese enterado. Solo sentía que temblaban y que me estabas mirando. Como ves no has sido tú la única que ha sentido ese algo mágico que parece que nos ha juntado en una noche de perros como esta.

			Este comentario relajó la situación del momento y los dos pudieron dar un sorbo a sus bebidas.

			—Espera, no bebas más. Te lo caliento, porque se habrá enfriado.

			«Madre mía —pensó, mientras él se levantaba, —no sé qué es lo que acaba de pasar entre nosotros, pero me ha gustado y me siento feliz».

			—Ahora sé que no te aburriré con lo de mi ex. Prepárate para escuchar el culebrón de mi vida sentimental que solo duró 9 meses y medio. Se llamaba Elisabeth, pero la llamábamos Lisbeth. Tenía 24 años igual que yo y nos conocimos en una fiesta que dimos los de primero de Medicina en una discoteca para recaudar fondos para el viaje de fin de curso. Era amiga de un compañero de clase, que me la presentó porque había venido sola y no conocía a nadie, era hija de un francés y una española y nació en Paris. Estaba en Santiago haciendo un intercambio cultural para aprender español. Era guapa, simpática y muy culta, ya que hablaba tres idiomas y ahora aprendía el cuarto en España. Después de la fiesta empezamos a salir más o menos en serio, pero como buena francesa que era no le importaba salir de vez en cuando con otro, cosa que sabía que a mí no me hacía ni pizca de gracia, pero me decía que era libre y que no pertenecía a nadie. Como a su manera me quería, yo acepté su juego durante cinco meses, pero empezó a molestarme más de la cuenta y se lo dije, así que dejó de salir esporádicamente con otros durante dos meses hasta que vino su hermano de París con dos amigos a pasar la semana de Reyes con ella a su apartamento. Le dije que no me parecía correcto que viviese con dos tíos que no conocía de nada y me dijo que era el típico machista hispano que quieren a la mujer solo para ellos a lo que le contesté, que cuando un hombre ama a una mujer la quiere para él solo y no desea verla en los brazos o la cama de otros hombres. 

			No me hizo caso y se tiró esa semana sin venir conmigo y sin llamarme. Una noche me la encontré de tapeo morreándose y metiéndose mano con los dos franceses a la vez. Cuando se fueron y como si eso para ella fuese lo más natural del mundo vino a la facultad a esperarme a la salida, se echó en mis brazos y me besó como una loca diciéndome: «Cheri, cuánto te echaba de menos». ¿Tú que hubieras hecho?

			—Como poco mandarla a la mierda.

			—Eso es exactamente lo que hice. Aunque de forma muy escueta creo que he respondido a tu pregunta. Por tontear con ella dejé un poco de lado los estudios y ese primer año me quedó una asignatura que tuve que estudiar en segundo y aprobé en junio junto con otras dos este año. Mi padre se cabreó y me dijo que no pagaba una matrícula más mientras no viese que yo me comprometía de verdad con la carrera. Sinceramente me sentía incapaz de seguir estudiando sin ilusión ninguna, por eso le dije que este año no me matriculaba y que me iba a tomar un año sabático en los estudios. Antes de estudiar Medicina era guía turístico y pude ahorrar unas cuantas pesetas que son junto con las que gane aquí hasta agosto, las que me permitirán estar 6 meses sin trabajar.

			Blanca lo escuchaba embobada y no soltaba sus manos de las de él.

			—Ahora pregunto yo: ¿Cuándo es tu cumpleaños?

			—Aún quedan unos cuantos meses para eso. ¿Para qué quieres saberlo?

			—Simplemente porque quiero conocer todo de ti, y tu fecha de nacimiento es importante para mí.

			—El 23 de enero. Ese día quiero un regalo tuyo y si no estás por aquí espero que me los envíes.

			—No te preocupes. Te prometo que estaré aquí para hacértelos. Vaya, el teléfono. Espera un momento, que lo cojo.

			—¿Diga? No, Manuel, el bar no está vacío. Está tu ahijada y JJ ha dicho que vendrá después a tomar algo. Son los únicos en toda la tarde. Por lo visto este día los ha espantado a todos. ¿A las 10? Gracias, tío. Hoy no creo que a partir de esa hora venga nadie más… Calculo que sobre las tres estaré de vuelta. De acuerdo. Hasta mañana entonces.

			—¿Cómo sabes que es mi padrino? 

			—Me lo dijo antes de irse a comer esta mañana.

			—¿Vas solo mañana a Santiago?

			—A no ser que vengas conmigo, sí.

			—¿Quieres que te acompañe?

			—Claro que quiero. Si no hubieses venido esta tarde pensaba llamar a JJ para que te preguntara si querías acompañarme para no ir tan solo.

			—¿No crees que vas un poco lanzado? Aún no me conoces casi nada y mucho menos esta mañana.

			—Con lo que te conozco me sobra para decirte que si tú quieres entre nosotros puede haber algo mucho más bonito que una simple amistad.

			—¿A qué hora pasarás a recogerme?

			—Tengo que estar cuando abran a las 9 y, como tardaremos más o menos una hora en recorrer los casi 50 kilómetros que hay, tendríamos que salir sobre las 8. ¿Te va bien? 

			—Entonces no se hable más. Te esperaré sobre las 8.

			—Si acabamos temprano podemos quedarnos a comer por allí. Conozco un par de bares donde se come bien y barato.

			—Bueno y barato son los nombres de bares que más me gustan, pero pagamos a escote, que tú estás ahorrando para el viaje.

			—Viene alguien. Me voy tras la barra. No me dejes solo, vente también a un taburete y seguimos hablando.

			Se abrió la puerta y entraron dos forasteros con un niño de unos trece o catorce años. 

			—Buenas noches, señores.

			—Buenas noches quí dentro, porque lo que es afuera hace una noche de mil demonios, contestó uno de los recién llegados.

			—Tiene razón. Aquí se está caliente gracias a la calefacción, si no haría casi más frío que ahí afuera.

			Blanca se dio cuenta de que Yago se había puesto más serio de lo que en él era habitual y buscó su mirada intentando saber si ocurría algo anormal.

			Estaba de espaldas a ella cuando se dirigió a los que acababan de entrar.

			—¿Quieren que les ponga algo y se lo llevo a una mesa?

			—Ponnos dos cubatas y al chaval tráele una coca y unas patatas.

			—Preferiría algo de comer, padre. Tengo mucha hambre.

			—¿Te pongo un bocadillo de jamón calentito?

			—Sí. Tráele un bocadillo de jamón y a nosotros nos traes también algo para picotear.

			—¿Les va bien un trozo de empanada o unas croquetas?

			—Trae las dos cosas.

			Yago entró en la cocina y dejó la puerta abierta. A los pocos segundos salió en dirección al teléfono.

			—Señor JJ., mire que iba a freír unas croquetas y me he dado cuenta de que me he quedado sin aceite, y pensaba que me quedaba aún una garrafa. Sí, para ahora tengo, pero creo que debería llamar a los de la tienda para que traigan para mañana. No, a Juan y a Felipe. Están más cerca de su casa y se lo pueden acercar para que usted lo traiga cuando venga para la cena. Sí, de acuerdo, le espero, no tenga prisa, que para ahora tengo.

			Al otro lado del teléfono JJ se quedó perplejo por la llamada de su amigo. Algo ocurría en el bar y su hermana estaba allí. Yago pedía aceite al sr. JJ, que era él, y encima le da los nombres de los dos policías locales como si fuesen los vendedores de aceite. «Esto no me cuadra. Pasa algo», pensó y salió como alma que lleva el diablo a avisar a los dos municipales.

			No habían pasado ni diez minutos cuando los tres se encaminaban hacia el bar.

			—Marchando las bebidas, señores. Dentro de tres minutos les traigo lo otro que han pedido.

			—¿Quieres tu bocata cortado por la mitad o te lo traigo entero?

			—Mi madre siempre me lo corta porque dice que es más fácil comerlo y no se cae el jamón.

			—Muy bien, hijo. Te lo cortaré como dice tu madre.

			Al ir hacia la cocina se encontró con la mirada de ella. Le guiñó un ojo para tranquilizarla y entró de nuevo a la cocina para volver a salir con tres platos en la mano y el brazo izquierdo.

			—Aquí está todo. Que les aproveche.

			Ya en la barra reanudó la conversación con ella como si no ocurriese nada.

			—Menos mal que me he dado cuenta de que nos habíamos quedado sin aceite. Si JJ se encuentra mañana sin él me la hubiese liado, pero ha dicho que ahora lo traerá.

			—¿Te pongo algo más?

			—Ponme un carajillo bien cargado. Esta noche lo necesito.

			Estaba sirviendo el carajillo cuando entraron JJ y los dos municipales.

			—Hola a los tres. Juan, ¿vienes por las dos empanadas que encargó tu mujer?

			—Sí, contestó uno de los municipales.

			—Pasa a la cocina y dime si te gustan. No quiero que Anita me monte mañana la bronca.

			—¿Qué ocurre aquí, Yago?

			—Esos dos hombres y el niño. Algo pasa, Juan. El niño está muy asustado y da la impresión de que les teme. A uno, al más bajito, le ha llamado padre y hoy en día eso no es normal. Además, no paran de mirar por la ventana y están muy nerviosos.

			—¿Tú qué opinas?

			—El poli eres tú.

			—Ya lo sé, pero dame tú opinión.

			—No sé, Juan. Tú sabes que en Galicia no son raros los secuestros y a lo mejor el chiquillo ha sido forzado para que vaya con ellos.

			—¿Un secuestro? ¿Aquí? No estamos preparados para estas cosas. Madre mía, ¿y ahora qué hacemos?

			—Tranquilo, hombre, tranquilo. Yo no digo que sea un secuestro. Pero sería una posibilidad, o simplemente ser lo que parece ser, un chiquillo medio lloroso y asustadizo acompañado por dos familiares que han parado a tomarse algo porque les apetecía hacerlo. 

			—Tú no habrías despertado a JJ para que nos avisase.

			—Mira, Juan, más vale prevenir que curar. Sal ahí fuera y entre los dos preguntáis qué hacen aquí, quiénes son y adónde van. Les pedís la documentación y aquí paz y después gloria. JJ y yo estaremos vigilando desde la barra por si aparece alguna arma que otra.

			—¿Armas? Yago, por tu padre, déjate de coñas. Si sacan un arma nosotros solo tenemos las porras.

			Blanca y JJ, sentados en la barra, justo al lado de la puerta de la cocina estaban a punto de soltar una carcajada por lo que estaban escuchando.

			JJ vociferó: «A ver, camarero, estamos secos. Sírvenos algo y deja de comerle la oreja con tus recetas a Juan».

			—Ya voy, ya voy. ¿No podéis serviros vosotros mismos? Ni que fueseis unos desconocidos.

			El municipal junto con su compañero que también había escuchado la conversación se acercaron a la mesa de los desconocidos.

			—Buenas noches, señores.

			—Buenas noches, agentes. ¿Se les ofrece algo?

			—No, simplemente hacemos nuestro trabajo y al verles aquí con el día que hace, a estas horas y con un menor de edad, nos ha chocado un poco. ¿Ustedes en nuestro lugar no sentirían curiosidad?

			—Puede que sí, sería lo normal. Querrán que les digamos quiénes somos, quién es este crio y qué hacemos nosotros con él.

			—Veo que me ha entendido perfectamente. ¿Entonces?

			—Los dos hombres sacaron sus carteras y enseñaron sus DNI.

			—Muy bien. Usted es investigador privado y usted sacerdote. ¿Y qué pinta este niño que le ha llamado padre? ¿Es su hijo?

			—Agente, déjeme que le explique. Este niño es alumno mío y, como soy cura, los muchachos de la clase por respeto me llaman padre.

			—Siguen sin decirme qué hace el crío con ustedes.

			—Me llevan a Samil con mi madre.

			—¿Por qué?

			—Porqué yo prefiero estar con ella que con papá y él no me quería llevar.

			Levantándose el hombre que se había identificado como investigador privado dijo:

			—Soy amigo de la madre de este niño y me pidió por favor que viniese a buscarlo, pero como el padre no me conoce he traído a este otro amigo para que me entregue al chiquillo, ya que sabe que es profesor de su hijo en el cole.

			—¿Es verdad lo que me cuentan estos señores?

			—Sí, señor. Es toda la verdad. Mamá está esperándome en casa porque mi padre dijo que si venía ella no me dejaría ir. ¿Quiere que la llame y habla usted con ella?

			—JJ, sal a la calle y busca el coche de estos tíos. Han aparcado casi enfrente. Me pareció que era rojo. Coge la matrícula y llama al 112 desde el bar de la esquina, que te pongan con la Guardia Civil de Porto Do Son. Diles que crees que han secuestrado a este chaval y dales la matrícula de su coche.

			—Pero Blanca, ¿tú estás loca? Ya han demostrado lo que son.

			—El niño estaría feliz por ir a ver a su madre, ¿no crees? Si te fijas está todo desaliñado y tanto él como ellos parecen estar agotados. Para mí que no son de por aquí cerca. Venga, sal a la calle y llama.

			Haciendo caso a su hermana salió a la calle.

			El crio insistió: 

			—¿Quiere que llame a mi madre y se lo pregunta?

			—No hace falta. Disculpen las molestias y tengan cuidado con el coche. Hay mucha agua en la carretera y es peligroso circular de noche.

			—No se preocupe, agente. Tendremos mucho cuidado.

			Cuando terminaron lo que habían pedido volvieron a pedir otro cubalibre y un par de cafés.

			—Sigo pensando que no son buena gente, Juan. Cuando se vayan diles que después de dos cubatas no pueden coger el coche. JJ ha salido a llamar a la Guardia Civil con la excusa de un posible secuestro y estos sabes que vienen rápido.

			—¿Ya, JJ?

			—Sí, he hablado con el coche que viene. Iban a verificar la matrícula y a comprobar que no sea un coche robado mientras vienen de camino. Han dicho que dentro de cinco minutos están aquí.

			En la barra todo parecía normal. Era una noche como tantas otras. Se bebía, se reía y se hablaba, pero todos estaban pendientes de la mesa y del crío, donde los dos hombres parecían no tener prisa por marcharse del lugar.

			Entraron tres hombres más, vestidos con pantalones vaqueros y zamarras de cuello alto. Se dirigieron a la barra. Uno de ellos se paró en la máquina de tabaco y sacó unas monedas mientras con el dedo índice parecía buscar una marca determinada.

			Uno de los de la barra se puso al lado de Vicente, que estaba de espaldas a la mesa. Se abrió un poco la zamarra y les enseñó una placa de policía.

			—Tres cafés, por favor.

			Blanca sonrió al verlos y con la mirada les indicó la mesa donde estaba el niño.

			—¿De quién de ustedes es ese Alfa Romeo rojo que hay fuera aparcado? Se ha dejado las luces de posición encendidas y se está quedando sin batería.

			—El cura de la mesa se levantó.

			—Mío, gracias. Voy a apagarlas, 

			Cuando salía por la puerta, el hombre que estaba sacando tabaco fue detrás de él.

			—Chico, dime que se te debe.

			—Ahora le llevo la cuenta, señor. Muchacho, ¿Quieres un donought? Invita la casa?

			—Sí, gracias —dijo él y se levantó para ir a cogerlo.

			Al llegar a la barra, Yago le agarró de un hombro y lo condujo detrás de la barra, mientras los dos policías que acababan de entrar se acercaron a la mesa.

			—Por favor, señor, ponga las manos encima de la mesa y no se mueva. Somos policías. —Se abrieron las zamarras y dejaron ver las placas de su pecho y sendas cartucheras a la cintura.

			—Documentación, por favor.

			Blanca se acercó al muchacho. Han mentido, ¿verdad?

			—Me han cogido como rehén para pedirle a mis padres un rescate. He tenido que seguirles el juego porque si no lo hacía dijeron que los matarían. En casa se ha quedado otro hombre para obligarles a que paguen mi rescate.

			—Agentes, tendrían que escuchar a este muchacho. Sus padres están en peligro.

			Una vez esposados los dos hombres fueron a hablar con el chico, que ya parecía mucho más tranquilo y hablador.

			—No te preocupes por tus padres, que están bien. Ahora vendrá un helicóptero y te llevará a casa con ellos.

			—¿A Santander?

			—Sí, a Santander.

			—Esta mañana nos pusieron en aviso desde Madrid sobre este secuestro. El padre del muchacho pudo reducir al que se quedó vigilando y dio el aviso del secuestro.

			—Muchas gracias, señores y señorita. Mañana pasen por el cuartelillo para que les tomen declaración. Hoy ya es tarde y estarán cansados y asustados por lo que les ha ocurrido.

			—Qué va. Ha sido emocionante. Gracias a ustedes por venir tan rápido —dijo Blanca.

			—Ya veréis cuando se entere mañana Manuel. No se lo va a creer. Esto se va a llenar de periodistas y de fotógrafos y vosotros dos seréis los héroes.

			—De eso nada. Mañana Blanca y yo nos vamos a las 8 a Santiago.
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			Hoy Blanca tenía que ir a comprar todo lo de la cena de fin de año y quería llamar a Olga para contarle lo que le había ocurrido esos cinco días en el pueblo.

			Mientras se duchaba recordó el sueño que acababa de tener esa noche y pudo comprobar que ya no le hacía daño recordar su maravilloso pasado con Yago.

			Mientras se maquillaba y se arreglaba para salir, releyó un par de veces la frase que la noche anterior había dejado escrita en el espejo: «Ahora sé que puedo ser feliz porque a él le gustaría que lo fuese».

			Después de desayunar en la cocina llamó a Laura para quedar con ella e ir de compras. Antes de salir llamó a Olga para pedir hora por la tarde. No quería presentarse sin avisar porque sabía que sin cita sería muy probable que su amiga estuviese ocupada y no pudiese dedicarle el tiempo que ella necesitaba para contarle sus nuevas experiencias.

			—Dígame —respondió Tina al otro lado del auricular.

			—Buenos días, Tina. Soy Blanca. ¿Tenéis hora para esta tarde?

			—Un momento, lo miro. No, Blanca, lo tiene todo ocupado.

			—¿Te importaría preguntarle si le apetece que cenemos juntas? 

			—Espera un momento, está saliendo del despacho.

			—Espero.

			—Hola, Blanca. ¿Dónde y a qué hora nos vemos?

			—¿Te parece bien a las 9:30 en el Mcdonalds de la avenida de Samil?

			—Perfecto, tú pagas y yo te escucho. ¡Ja, ja, ja!

			—De acuerdo, me saldrá mucho más barato que ir a la consulta. Hasta luego.

			Cuando Laura entró en el coche de su madre la saludó como si hiciese un año que no se veían.

			—Ya está bien de besos y abrazos, hija. Me quitarás todo el maquillaje.

			—Es que te he echado mucho de menos estos días, mami. Estaba deseando verte y volver a casa.

			—¿Vienes hoy a comer?

			—Si, por la tarde iré a buscar las cuatro cosas que me llevé y que están en el piso de Manolo.

			—Pues vamos rápido a comprar todo lo de nochevieja y a casa volando. Tengo ganas de que me cuentes todo lo que has hecho estos días.

			—Y yo de oír cómo te ha ido por el pueblo. ¿Fuiste a casa?

			—No me distraigas mientras conduzco. En casa nos contamos todo, cielo.

			—¿Ya sabes lo que tienes que comprar?

			—Lo llevo todo bien apuntadito, no te preocupes.

			—¿Pondrás besugo al horno?

			—Pensaba poner robaliza (lubina) a la sal con patatas al vino blanco como plato principal de la cena, ya que os gusta a todos. ¿Por qué lo preguntas?

			—Porque a Manolo le encanta el pescado, sobre todo el besugo y el róbalo. Sin querer has acertado, pero cenaremos más cosas aparte de eso, ¿no?

			—Por supuesto habrá aperitivos variados y una piña mini rellena de coctel de marisco por cabeza.

			—Entonces no creo que nos quedemos con hambre. No compres vinos, porque los traeremos nosotros.

			—Tu hermano también me ha dicho que traerá una de blanco y una de tinto de Suiza, regalo del nuevo cliente. Por lo visto son de lo mejorcito de allí.

			—¿Cuántos seremos?

			—Nosotros cinco y el tío JJ. Esta noche le preguntaré a Olga si quiere venir. La pobre está muy sola.

			—Mamá, la tía Olga vive y está sola porque le gusta esa vida. Sale cuando y con quien le da la gana, no tiene ataduras. Siempre que he hablado con ella sobre novios o sobre el matrimonio se ha echado a reír. Dice que los que se unen de por vida a otra persona es porque algo no les funciona en la azotea y que gracias a ellos puede vivir lo bien que vive. Así que no la compadezcas, nos da cien vueltas a todos en eso de ser felices.

			—La verdad es que a veces más vale vivir solos qué mal acompañados.

			—¿Lo dices por papá?

			—Lo digo en general, hija. Yo nunca me arrepentiré de haberme casado con él. He tenido unos años muy felices y sobre todo os tengo a vosotros dos.

			—¿Ahora ya no eres feliz con él?

			—Tu sabes que no. Hace muchos años que me engaña y me ignora. Lo único que siento por él es indiferencia, porque si he de serte sincera ya no siento ni rencor por todo lo que me ha hecho.

			—Es una pena.

			—Desde luego que es una pena, pero creo que yo también merezco ser feliz, ¿no crees?

			—Claro que te lo mereces. Ya va siendo hora de que salgas de tu pasado y pongas los pies en tierra firme.

			—Eso es lo que he decidido hacer a partir de hoy por la mañana.

			Cuando llegó al Mcdonalds Olga ya la esperaba. Se saludaron como si hiciese siglos que no se hubiesen visto. Después de cenar unas hamburguesas con patatas y helado, seguidos de dos cafés, le preguntó:

			—Antes de nada dime si contamos contigo para mañana por la noche. Este año viene también JJ.

			—Hace años que no le veo. ¿Qué tal está?

			—Tendrás que venir y verlo por ti misma.

			—Está bien, iré. Pero ahora cuéntame a qué han venido estas prisas por vernos. Me tienes intrigada.

			—Creo que lo de tus frasecitas en el espejo funcionan y han cambiado mi forma de ver la vida. Ahora quiero volver a ser feliz y sé que voy a lograrlo, porque en mi interior me lo creo. 

			—Eso está muy bien pero, ¿cómo puedes estar segura de que mañana u otro día cualquiera los recuerdos que aparecen en tus sueños casi siempre referentes a Yago no volverán a hacerte daño?

			—Porque estos días que he estado allí, reviviendo aquellos maravillosos y terribles días, no me han producido dolor. Antes al contrario me han hecho comprender que él querría que yo fuese feliz y para eso tengo que hacer que sus recuerdos no me lastimen como lo estaban haciendo hasta ahora. Creo que por fin mi mente lo ha asimilado y aceptado.

			Olga no podía dar crédito a lo que estaba escuchando. Su amiga se fue para cinco días hecha un mar de dudas y volvía totalmente cambiada, con un brillo en la mirada que hacía muchos años que no tenía.

			—No me dirás que en tan poco tiempo te has vuelto a enamorar de alguien del pueblo, ¿verdad?

			—No digas tonterías, no es nada de eso. He decidido por una vez y sin que sirva de precedente hacerte caso.

			—¿En qué me vas a hacer caso?

			—En lo de que para volver a ser feliz necesito romper con todo lo del pasado, que me impide avanzar hacia un futuro mucho mejor para mí.

			—¿Y?

			—Pues que he roto las cadenas que me unían con Yago y todos sus recuerdos y ya solo me queda por romper una cadena, la que me hace desdichada en el presente. Una vez que me libere estoy convencida de que volveré a ser dueña de mí misma y de mis sentimientos y no esclava de nadie.

			—¡¡Guau!! ¿Me estás dando a entender que por fin te vas a librar del sinvergüenza de tu marido?

			—No te lo estoy dando a entender, te estoy diciendo que de una vez por todas lo voy a mandar a la mierda y le voy a pedir el divorcio pactado.

			—¿Tú crees que te lo va a permitir?

			—No lo creo Olga, lo sé. El 2 de enero voy a hablar con Carlos de todo esto.

			—¿Carlos?

			—Sí, Carlos. Es el abogado que tenemos en común y que ya conoces.

			—Ahora me acuerdo, sí.

			—¿Qué opinan Laura y Andrés de tu decisión?

			—No saben nada aún. Esperare el momento oportuno para decírselo, aunque me parece que Laura se barrunta algo, pero no tan drástico. Así que mañana te pido por favor que hagas como si no supieses nada y que no hagas comentarios al respecto.

			—¿Se lo dirás a JJ?

			—JJ ya está enterado. De esto y de mi decisión de vender la casa del pueblo. —Salieron un momento a fumarse un pitillo fuera y Blanca le contó todo lo sucedido el día de Noche Buena.

			—¿Y cuál es su opinión?

			—Su opinión, como siempre ha hecho cuando algo se refiere a mí, es la de respetar mis decisiones. En este caso me ha dicho que se alegraba mucho por mí si con esto volvía a verme feliz otra vez.

			—Tienes mucha suerte de tener una joya por hermano.

			—Joya que podías tener tú si hace treinta años no le hubieses rechazado.

			—¿Que yo qué? ¿Cómo sabes tú eso? No te lo he contado nunca.

			Tú no, pero JJ tardó mucho tiempo en aceptar tu no y, como vivíamos juntos, yo me di cuenta de que algo le torturaba y no paré de sonsacarle información hasta que un día, de motu proprio me lo contó.

			—Nunca me has dicho ni preguntado nada sobre eso.

			—Yo no tenía por qué darme por enterada si tú no querías que me enterase.

			—Tienes razón. Éramos amigas y no tuve confianza contigo. Pensé que si te enterabas podrías querer dejar de ser mi amiga, por eso lo mantuve en secreto.

			—Agua pasada no mueve molinos. Yo hace muchos años que lo he olvidado.

			—Pues a mí a veces me vienen a la cabeza recuerdos de esos meses con JJ, pero me gusta la independencia y no soporto las ataduras.

			—No veo que el amor sea una atadura. Cuando uno quiera puede separarse y aquí paz y después gloria. Mientras, tanto que me quiten lo bailao.

			—Te ha dado hoy por los dichos populares.

			—Los dichos populares y la mayoría de los refranes siempre reflejan el sentir de las personas sobre cuestiones que son verdades indiscutibles.

			—Cuando venía hacia aquí lo que menos me esperaba de ti es que hubieses tomado esta decisión, y mucho menos encontrarte con esta actitud tan positiva. Creo que a partir de ahora ya me puedes despedir como tu psicoterapeuta.

			Volvieron a la mesa y continuaron hablando un buen rato.

			La cena de Nochevieja trascurría en un ambiente divertido y desenfadado. Todos los presentes reían y gastaban bromas mientras daban buena cuenta de lo que había encima de la mesa, a excepción de Andrés, que estaba algo más callado y comedido de lo que en él solía ser habitual. 

			—Andrés, te noto algo serio. ¿Te encuentras mal?

			—No, mamá, estoy bien.

			Cuando terminaron de cenar fueron al salón a tomarse el café y las copas mientras que cada uno abría el paquete que contenía su nombre. Tenían la costumbre de que antes del día de Navidad metían cada uno su nombre en un sobre cerrado y lo introducían en un cacharro para ir metiendo la mano y sacar uno. El nombre que había dentro del sobre era la persona a la que él que lo había sacado tenía que hacerle un regalo inferior a 15 euros. Nadie podía desvelar el nombre al que le iba a dar la sorpresa. Los regalos podían estar por toda la casa en lugares bien visibles. Eso sí, la condición era que al entrar en la casa los paquetes estuviesen ocultos dentro de una bolsa para no saber de quién eran, pero con una etiqueta con el nombre al que iba dirigido.

			Cuando todo el mundo tenía abierto el suyo y se hacían cábalas para ver quién podía haberle tocado en suerte Andrés se arrodillo delante de su madre y le cogió ambas manos.

			—Falta una sorpresa tuya, ¿verdad, mamá?

			—Creo que no, todos tenemos la nuestra ya abierta.

			—Falta la sorpresa tuya para todos nosotros.

			—De verdad que no tengo ninguna sorpresa más para vosotros.

			—¿Estas segura, mamá?

			—Sí, hijo, estoy segura.

			—Yo sé que tienes una sorpresa referente a papá y creo que es el mejor momento para que nos la cuentes, ahora que estamos reunida toda la familia.

			En el acto ella, Olga y JJ comprendieron lo que quería decir Andrés. No sabían cómo, pero estaba enterado de lo que había pasado en Nochebuena.

			Por si estaba equivocada y no se refería a lo del divorcio, preguntó:

			—Me encantaría que fueses un poco más explícito y me dijeses a qué te refieres cuando dices que es sobre tu padre.

			—Me refiero a lo de vuestro divorcio, y no pongas esa cara de asombro. Ha sido él quien me lo ha dicho ayer por teléfono.

			—Entonces cuéntanos a todos lo que él te ha dicho.

			—Eso, que tú vas a pedirle el divorcio en cuanto llegue de viaje.

			—¿Y te ha dicho el señor de la casa cuándo piensa venir?

			Ahora el tono de voz de Blanca se elevó y fue más seco y duro.

			—Tranquila, mamá. No hace falta enfadarse ni levantar la voz.

			—Tienes razón, disculpadme todos. ¿Puedo al menos saber qué te ha contado? Yo te diré si es verdad o no.

			—Me llamó desde el barco y me dijo que habían salido del Pireo haciendo diversas escalas con rumbo a Barcelona, donde llegarán el 7 de enero. Desde allí cogerá un avión para venir a casa, donde estará hasta el día 15, antes de salir desde Vigo hacia las Canarias y Sudamérica.

			—¿Y?

			—Y que le había llamado un amigo de Portosin que se había enterado de lo que dijo el tío JJ esa noche, cuando estaba borracho.

			Los temores que Blanca le había contado a JJ esa noche se habían cumplido. Luis era y es muy conocido allí y era cuestión de tiempo que se enterase, pero no esperaba que fuese tan rápido.

			—Laura y yo tenemos derecho a saberlo, ¿no te parece?

			—Yo ya me estaba oliendo algo por los comentarios que me hiciste, mamá.

			—Está bien, voy a deciros exactamente lo que pasó y por qué pasó, pero os pido por favor como adultos que sois que una vez que lo sepáis por mi boca este tema estará cerrado para el resto de la noche. Lo que podáis opinar o pensar os lo guardáis para otro momento, pero os digo de antemano que ni vosotros mis hijos a los que adoro, ni nadie, me va a hacer cambiar de opinión. Ya sois mayores y tenéis vuestra vida familiar y profesional resuelta, así que a partir de ahora me dedicaré a buscar y alcanzar esa felicidad que no tengo en estos últimos años y que creo que me merezco. ¿De acuerdo todos?

			Estuvo más de media hora explicándoles el porqué había tomado esa decisión y cuáles eran los motivos personales que la habían llevado a hacerlo.

			—Como podréis comprender me he cansado de esta situación y no me parece justo que mientras vuestro padre está haciendo lo que le gusta, que es navegar y vivir como si estuviese soltero sin ninguna obligación, yo tenga que enterrarme en vida y no pueda disfrutar de la vida, y menos a partir de ahora que viviré completamente sola en cuanto tú te cases este verano, Laura. ¿Alguien quiere más café y otra copa?

			La velada se prolongó hasta altas horas de la madrugada y, después de que las cuatro mujeres hubiesen recogido la mesa del comedor y ordenado todo lo de la cocina, Laura, Andrés y sus respectivas parejas decidieron salir a tomarse la última copa a una discoteca y reunirse con los amigos con los que habían quedado.

			Solos en casa los cuatro mayores seguían hablando de lo sucedido.

			—Cuánta razón tenías al decir que no querías que se supiese en el pueblo de momento. Siento haber metido la pata hasta el fondo.

			—No te preocupes. Antes o después esto habría tenido que pasar. Ahora creo que hasta me alegro de que haya ocurrido. Lo único malo de que ocurriese hoy es que es muy tarde y mañana, o sea hoy, es fiesta.

			—¿Y eso qué tiene que ver?

			—Tiene que ver que tengo que hablar con Carlos antes de que lo haga Luis.

			—¿Por qué?

			—Porque, al ser nuestro abogado, quiero que me lleve lo del divorcio a mí y hacer que Luis tenga que buscarse otro. Nos conocemos hace muchos años y aparte de la relación nos une una buena amistad.

			—¿Y si es Luis quien habla primero con él?

			—Supongo que le dirá que antes de decidirse quiere hablar conmigo, pero por si las moscas voy a llamarle ahora mismo.

			—¿Tú sabes qué hora es?

			—Sí, son las 4:30, buena hora para darle un susto, pero sé que no me lo tendrá en cuenta. —Se levantó y fue a buscar la agenda para buscar el número.

			—Hola. Feliz año. ¿Dormías? Perdona, lo siento, pero es muy urgente. Se trata de Luis. ¿Has hablado con él? No? Gracias a Dios. Te cuento. Está embarcado rumbo a Barcelona y se ha enterado de que le voy a pedir el divorcio. Eso no importa ahora, ya te contaré. El motivo de mi llamada a estas horas es para pedirte por favor que me representes a mí y no a él. Quiero que seas mi abogado. ¿Puedo contar contigo? …Sabía que podía hacerlo. Eres un cielo y un buen amigo. Ahora vuélvete a dormir, pero antes dime a qué hora puedo ir pasado mañana a tu despacho. Tenemos mucho de qué hablar.

			—Hecho, ya tengo abogado para el divorcio. Ahora sí que estoy completamente tranquila y relajada.

			Como habían acordado JJ y Laura se quedaron a dormir en su casa, no querían coger los coches después de todo lo que habían bebido esa noche. A la hora acordada Blanca fue a ver a Carlos a su despacho.

			—Tu llamada me ha dejado de piedra, aunque si he de serte sincero no me ha sorprendido mucho. Hace tiempo que me preguntaba cuánto tiempo más aguantarías con él.

			—¿Aún no te ha llamado?

			—De momento no, y me sorprende porque es una persona muy metódica y le gusta tenerlo todo bien atado y no dejar ningún cabo suelto.

			—Dame tu consejo. En el banco que yo sepa tenemos cuatro cuentas. En una estamos los dos de titulares y es la que yo uso cuando necesito dinero. En estos momentos hay 36.518 euros. Otra está a su nombre y tiene a plazo fijo el dinero que heredó de su madre. En esta tiene a Andrés como autorizado. Otra está a mi nombre y tengo a Laura como autorizada y ahí tengo el dinero que me dejó papá al morir, y sé que él tiene otra cuenta con la firma autorizada de los niños. Esta noche me pasó por la cabeza que él podía retirar el dinero de la que estamos los dos al saber que le voy a pedir el divorcio. ¿Puede hacerlo?

			—Puede hacerlo mientras que no la liquide definitivamente, ya que para eso se necesita la firma de ambos. Mi consejo es que cuanto antes vayas al banco y saques la mitad de lo que hay, ya que si te divorcias o te separas te pertenece, pero si él saca todo y deja un euro te corresponderían 50 céntimos.

			—¿El banco no me pondrá pegas?

			—No puede ponértelas. Tú eres un titular igual que él y puedes sacar lo que quieras mientras no la liquides. Además, cuando acabemos yo iré contigo. ¿Te parece?

			—Te lo agradezco. Ahora dime por dónde hay que empezar y qué papeleos tengo que hacer.

			—Lo primero que hay que hacer es redactar un documento llamado convenio regulador, donde se especifiquen todas las condiciones para un divorcio de mutuo acuerdo, que hay que firmar ante notario. A continuación habrá que solicitar fecha en el juzgado que corresponda para que un juez valide ese divorcio. El problema que veo yo en esto es que él no quiera aceptar tus condiciones. Entonces no será de mutuo acuerdo y puede demorarse y costar mucho más.

			—Tú de eso no te preocupes. De que lo acepte y firme ya me encargo yo cuando venga el 7 de enero.

			—Lo malo es que como viaja mucho a lo mejor el día que os citen para la firma él no esté en Vigo. Entonces habrá que elevar a escritura pública ese convenio y pedirle un poder notarial de representación en el cual autorice a un abogado o a un procurador para que firme en su nombre.—Yo te daría un consejo.

			—Si estoy aquí es porque por encima de ser mi abogado eres mi amigo y lo aceptaré porque sé que será lo mejor para mí.

			—Legalmente no puedo representaros a los dos en la misma causa al estar enfrentados, sería absurdo, pero si puedo representarte a ti y aconsejarle a él para que os cueste a ambos lo menos posible. En este punto mi consejo para ti es que le digas que, cómo eres tú la que quieres el divorcio, para que no le suponga ningún gasto de abogado y procurador, tú corres con todos los gastos y papeleos necesarios para que él solo tenga que firmarlo o lo firme la persona que escoja. De todas maneras tiene que aceptar el divorcio sí o sí. Como te he explicado, si es de mutuo acuerdo solo habrá un abogado y un procurador ya que él solo tendrá que aceptarlo. Lo que sí voy a necesitar son las condiciones que tú quieres ponerle.

			—De eso no te preocupes. Hace días que las tengo escritas y las llevo ahora mismo encima. Si quieres te las mando por correo.

			—Ya que estamos en ello, prefiero hacerlo contigo delante, pero antes te acompaño al banco no sea que se te adelante y lo retire todo. Después sería muy engorroso hacer que te lo devolviese y tendría que ser a través del juzgado, lo que implica tiempo y dinero en juicios, abogado y procurador.

			—Entonces, vamos a sacarlo ahora mismo.

			—Buenos días, Antón. Vengo a hacer un reembolso de 18.325 euros de la cuenta 741.

			—Eso es mucho dinero, Blanca. Tendré que hablar con tu marido para ver si lo autoriza.

			—Perdona, Antón. Si fuese mi marido el que viniese a sacarlo, ¿me llamarías para que lo autorizase? No, pues como yo soy tan titular como él no tengo por qué pedirle permiso, así que haz el favor de dármelo sin más historias machistas, que tengo algo de prisa.

			—Tengo que ir a preguntárselo al director. Espera un momento, por favor.

			—Dígale también que soy su abogado y que no tengo ganas de pedir una orden judicial para que le entreguen lo que de por ley corresponde a mi cliente, porque iría acompañada de una denuncia por daños y perjuicios.

			El cajero volvió al cabo de unos minutos.

			—Blanca, el problema es que tenías que haber avisado de que retirarías esa cantidad pues pasa de 3000 euros y en estos momentos no tenemos disponibilidad en efectivo para cubrir esta cantidad.

			—Extienda un documento sellado en el que conste que lo ha solicitado y que lo tendrá a su disposición mañana por la mañana, por favor. Y, como sé que usted no puede hacerlo, por favor vuelva a ver a su director para que lo firme y la señora pueda irse.

			Antón volvió con el justificante firmado por su superior.

			—Lo siento, Blanca. No ha sido nada personal, pero yo tengo que cumplir las directrices que me manda el banco.

			—No te preocupes, lo sé. Buenos días y hasta mañana.

			—Si no es por ti me habría vuelto sin nada arreglado. Eres un sol de amigo y de abogado.

			—Un sol que te va a dejar a oscuras el día que te pase la minuta de mis honorarios.

			—Sé que me dejaras algo, por lo menos para que nos tomemos unas cañas juntos. ¡Ja, ja, ja!

			—Vayamos al asunto. Vete diciéndome las condiciones que quieres que le pidamos.

			—Empiezo. Toma nota. Primero, o 250.000 euros a tocateja por los más de treinta años que he vivido con él y que no me dejó trabajar para poder tener una pensión el día de mañana o 1750 euros de pensión hasta el día que me muera, revisable anualmente al costo del IPC. Segunda, yo me quedo con esta casa y mi coche, que aunque está muy viejo, de momento me hace el apaño porque va muy bien. Tercera, de la casa se puede llevar todo menos mis cosas personales o regalos y recuerdos de mi familia. Si no quiere llevarse más que sus cosas y no quiere el resto, le ofrezco 25.000 euros por dejar todos los muebles, incluidos electrodomésticos y enseres de cuartos de baño y cocina. Cuarta, como tú me has aconsejado, yo corro con todos los gastos que se deriven del divorcio, incluidos los notarios que necesite él. ¿Qué opinas?

			—¿Quieres una respuesta sincera?

			—Por supuesto. Eres abogado y de estas cosas sabes más que yo.

			—Si yo fuese él me preguntaría qué te habías metido en el cuerpo antes de pedir todo esto. Lo único que no te discutiría es lo de los 1750 euros o lo de que tu corras con todos los gastos. Lo de los 250.000 euros a tocateja, si los tuviese me lo pensaría, porque si te calculo que vivirás hasta los 75 años tendría que pagarte 21.000 euros por 22 años de vida lo que saldría 462.000 euros, y si lo calcula hasta una edad normal de 85 entonces serían 672.000 euros. Ahora, que si piensa que él se pueda morir mucho antes que tú, pensará que es un mal negocio para él. Pero siempre le he oído decir que piensa vivir más tiempo que tú porque se encuentra hecho un chaval. Ya te digo, este punto puede que se lo piense. Yo le haré estos mismos números cuando le enseñe tus condiciones y puede que le convenza para que los acepte. Lo que estoy seguro que no va a aceptar es que te quedes con la casa.

			—Ten en cuenta que la casa está puesta a nombre de los dos, y me corresponde la mitad, le guste o no aceptarlo.

			—Igual prefiere que se venda y que lo repartáis entre los dos.

			—Tú te encargas de que acepte lo del tocateja y deja que yo le convenza de lo de la casa.

			—¿Alguna condición más?

			—Sí, pero está se la diré de palabra, y es que le deseo que sea muy feliz con sus mujeres, que salga de mi vida para siempre y que me deje vivir en paz. ¿Crees que debo pedirle algo más?

			—Le pediremos un documento firmado ante notario para que te exonere de cualquier deuda que pueda tener contraída hasta la fecha de vuestro divorcio, porque al tener una sociedad de gananciales tú responderías igualmente de esa deuda.

			—Entonces, este tema ya está resuelto, ¿no?

			—Creo que sí. De todas formas, si se me ocurre algo ya te lo contaré. Si todo sale bien serás una divorciada de buen ver y con mucha pasta. Te convertirás en un buen partido. ¿Piensas rehacer tú vida después del divorcio?

			—En estos momentos solo pienso en librarme de él, pero no digo que quiera quedarme sola el resto de mi vida. Soy una persona muy sociable y afectiva, Carlos, y si encuentro a un hombre por el que sienta lo que yo entiendo por amor no dudes que me encantaría volver a compartir mi vida con él. Quiero volver a sentir el amor que hace tantos años perdí y que tanto he echado de menos estos años, pero si he de serte sincera ese sentimiento aún no lo tengo con nadie que conozco.

			—Seguro que lo volverás a encontrar y podrás volver a ser lo feliz que te mereces.

			—Si algún día lo encuentro y decido casarme tú serás el primero en enterarte, amigo mío.

			—Eso espero. Sabes que te aprecio mucho y que deseo que a partir de ahora tus sueños se cumplan. Además, si te veo feliz, yo, como tu amigo que soy, también seré feliz.

			—Se ha hecho tarde. Voy a llamar a Olga por si quiere que comamos juntas. Hasta mañana no viene Laura a casa y hoy no quisiera comer sola.

			—¿Olga es tu compañera de juventud, tu psicoterapeuta?

			—La misma. El otro día, cuando le dije que te pediría que me representaras a mí y no a Luis, me preguntó que como estabas y si eras libre. Es soltera. A lo mejor os caéis bien y todo, quién sabe.

			—Quita, quita, yo de momento estoy bien así. No quieras emparentarme como mi madre, que está deseando verme casado.

			Desde el despacho de Carlos llamó a Olga diciéndole que si se apuntaba a comer, que estaría Carlos.

			Durante la comida el tema principal de la conversación giró casi exclusivamente en torno al divorcio y las posibles reacciones de Luis cuando se encontrase con ella el día 7 por la mañana en su casa.

			—Te aconsejo que el primer encuentro, en vez de en vuestra casa, lo tengáis en mi despacho. Hace tiempo que no os veis y no sabemos cómo puede reaccionar cuando le cuentes los motivos que te han llevado a tomar esta decisión.

			—Opino igual que Carlos, Blanca. En este caso su reacción no la conocemos, pero lo más probable es que no sea muy amigable y el Luis que te encuentres enfrente seguro que no será aquel joven del que te enamoraste.

			—¿Y entonces qué hago?

			—Supongo que no tardará en llamarme. Cuando lo haga le diré que venga al despacho para hablar contigo y para que sepa las condiciones del divorcio. Creo que será lo más conveniente para ambos.

			—Pero al terminar la reunión nos iremos a casa puesto que él de momento vive conmigo, y va a estar 7 días antes de volver a embarcar. Lo que yo no quiero es estar a solas con él ni un minuto. 

			—Eso tiene fácil solución. Por un lado tú te puedes ir a vivir con Olga o con quien decidas o que alguien pase esos días contigo. Si tuviese antecedentes por malos tratos pediríamos una orden de alejamiento de ti y de la casa, pero que yo sepa nunca le has denunciado por este motivo.

			—Nunca lo he hecho porque nunca hemos llegado a ese extremo de violencia. Su forma de hacerme daño es más emocional que física, en eso es un genio.

			—Yo tengo sitio y vivo sola, así qué te vienes a mi casa. Antes de que venga llevaremos todo lo que necesites para esos días. No tendrás necesidad de ir a casa a buscar algo y encontrarte con él dentro de la casa. De esta manera estará solo con María y con Laura. Lo que tienes es que hablar con Laura y dejarle muy claro por qué te quieres divorciar de su padre.

			—Eso ya lo hemos hablado, pero tienes razón. Tengo que hablar con ella para que no tenga dudas cuando su padre intente hablar con ella. No conoce todos los motivos que han ocurrido y ya va siendo hora de que los conozca. Creo que vosotros que sois mis verdaderos amigos, mi familia, también tenéis que conocerlos. Y cuando digo todos es porque son varios.

			—Tú nos dirás día y dónde y allí estaremos, ¿verdad, Olga?

			—Por supuesto, Carlos, y luego nos vamos todos juntos para celebrarlo.

			—Podíamos quedar para el día 3 que es sábado y ninguno de vosotros trabaja. Esta noche cuando venga a casa hablo con ella y os llamo para confirmarlo. 

			—Y el mismo sábado cogemos lo que quieras llevar a casa para no tener que hacerlo después.

			—¿Cuándo piensas volver al pueblo para terminar de seleccionar lo que no quieres que se quede cuando la vendas?

			—Mi idea es ir el fin de semana del 16 al 19 que Luis ya se habrá ido. En eso quedé con Marta porque se ofreció a echarme una mano. ¿Por qué lo preguntas?

			—No, por nada. 

			—Vamos, Olga, que nos conocemos un poquito y creo que después de tantos años sin pasear tus curvas por allí ahora te apetece. Más después del encuentro que has tenido con un antiguo noviete.

			—¿Olga ha tenido novio en Portosín?

			—Que te cuente, que te cuente. En sus años mozos tenía a todos los jóvenes que conocía loquitos por ella, porque aquí donde la ves antes de ser psicóloga era una persona prácticamente normal, no como ahora, que es bastante insociable.

			—Yo no la encuentro ni tan insociable ni tan rarita como dices.

			—Si no fuese porque soy de la liga de las mujeres en contra del matrimonio, creo que tu amigo aquí presente y yo podríamos llevarnos muy, pero que muy bien, ya que no está nada mal. 

			—Yo por mi parte, aunque acepto que tú también mereces la pena para unos cuantos revolcones, y no te ofendas por el comentario que es todo un alago hacia tu persona, pertenezco a otra liga llamada «Los eternos enamorados de un solo amor imposible». Así que como verás no tenéis que temerme en estos temas, ¡ja, ja, ja!

			—Pues es una lástima, mi querido Carlos, porque personas buenas y honestas en todos los sentidos van quedando pocas y tú eres una de ellas —dijo Blanca sintiendo como el rubor acudía a sus mejillas por primera vez en muchos años.

			—Gracias por tu comentario. Me conoces hace muchísimos años y ya sabes cómo pienso. Creo que en el amor tú y yo no nos diferenciamos mucho. Los dos somos fieles a nuestros amores de juventud, pero por otros motivos muy distintos a los de Olga.

			Mientras hacía este comentario miraba directamente a los ojos de Blanca y mantenía firme la mirada. Era la primera vez que lo hacía sin sentir la necesidad de apartarlos, por un extraño motivo que ella nunca comprendió. 

			—Entonces, ¿vienes conmigo? Te advierto que vamos a estar muy liadas con mi casa.

			—Sí, pero que os quede claro que voy para echaros una mano. Hace más de un año que no me tomo unas mini vacaciones y esta es la excusa perfecta para hacerlo.

			—Gracias por invitarnos a comer, Carlos, pero que conste que queríamos invitarte nosotras.

			—De nada. Las dos siguientes os dejo que lo hagáis una vez cada una, así tengo excusa para volvernos a reunir.

			—Os llamo esta noche. Os confirmo lo del día tres y acordamos donde vernos.

			Olga se fue hacia su coche después de despedirse de ambos y Carlos se ofreció a llevar a Blanca a su casa. Bajando del coche fue a toda prisa a abrirle la puerta tendiendo su mano para que le resultara más sencillo incorporarse del asiento.

			—Gracias por todo, Carlos. En estos momentos no sé lo que haría si no te tuviese a mi lado. Es una gran suerte poder contar con tu amistad.

			—Estoy a tu disposición, mi bella dama. Hasta tu llamada —dijo besándole la mano y haciendo una reverencia imitando a un mosquetero de la reina.

			—¡Ja, ja, ja! Eres todo un caballero medieval. Buenas tardes.
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			-Blanca, ¿te importa que venga Rosi a cenar la noche de Reyes y se quede a dormir en casa?

			—¿Cómo me va a importar, papá? Sabes que desde el día que me contaste lo vuestro estoy deseando conocerla. No es lo mismo verla y tocarla que hablar solo por teléfono, que es lo que hemos estado haciendo desde entonces. Además esta es tu casa y no tienes por qué pedirme permiso para lo que quieras hacer en ella. Por cierto déjame que te de un consejo como mujer y no como hija. Ya va siendo hora de que cambies los juegos de cama que tienes, son viejas, raspan, pican y no creo que quieras que se acueste en ellas. Si quieres vamos esta tarde a Santiago y compramos un par de juegos nuevos, con fundas de almohada incluida.

			—Ella y yo habíamos hablado de que durmiese en uno de los cuartos de invitados.

			—¿Y eso por qué? ¿Acaso tú en su casa no duermes con ella?

			—Claro que duermo con ella, pero aquí estás tú y nos preocupa lo que puedas pensar.

			—¡¡¡Coño, papá!!! Pienso lo mismo, que si lo hacéis aquí, que aun sois jóvenes y que os amáis y que para hacer el amor hay que estar juntitos, es de las pocas cosas que no se pueden hacer por teléfono o por carta.

			—Pero que burra eres, hija.

			—Sí, todo lo burra que quieras, pero te lo repito por última vez: esta es tu casa y no tienes que rendirme cuentas de lo que hagas. Si haces que sienta que soy un estorbo o una molestia en vuestra relación vas a conseguir que me busque un pisito de los muchos que se alquilan por aquí.

			—Por Dios, hija, eso ni lo pienses. ¿Tú un estorbo? No podría vivir sin ti, eres nuestro ángel de la guarda, no sé qué hubiera sido de tú hermano y de mí sí no te hubiésemos tenido con nosotros al faltar mamá. Y eso que solo eras un retaco de 8 añitos.

			—Han pasado muchos años, papá. Este retaco algún día no muy lejano tendrá que vivir su propia vida. Ahora me siento feliz porque por fin vas a rehacer la tuya y volverás a ser feliz al lado de Rosi. Por lo poquito que la he tratado por teléfono he sentido que te ama de verdad y eso es suficiente para que la quiera muchísimo y esté deseando darle un fuerte abrazo. A lo mejor prefieres ir con ella a escoger la ropa al gusto de ella.

			—Me fío de tú gusto, cielo. Iremos los dos esta tarde cuando vengamos del puerto. Tu hermano estará a punto de llegar.

			—Tranquilo, papá, aún no he oído la sirena del Cormorán, es un poco temprano. Lo que no entiendo es qué hacemos levantados tan temprano.

			—Parece que los dos andamos un poco nerviosos estos días por todo lo que está sucediendo.

			—¿A qué te refieres?

			—A que yo ando nervioso por haberte contado lo de Rosi y por lo de que se venga a vivir a casa con nosotros y tú no sé por qué será pero te noto más alegre de lo normal desde que ocurrió lo del rapto en el Poniente. Tú y el sobrino de Manuel sois la comidilla estos días, tanto aquí como en el puerto. El chaval es majo y nunca te había visto de esta manera con ninguno de tus amigos.

			—¿De qué manera estoy?

			—Venga, hija, que tu padre no es tonto. Me he dado cuenta de cómo os miráis y cómo os comportáis cuando estáis juntos.

			—Hace muy poco qué nos conocemos, papá. Es muy pronto para que…

			—Déjate de historias conmigo, hija. Me he enamorado dos veces en mi vida y te digo que en ambas sentí algo muy dentro de mí nada más conocerlas. Eso raro se llama y se llamará amor a primera vista.

			—¿Tú crees, papá?

			—No lo creo, hija, lo sé y tú también lo sabes aunque aún no quieras reconocerlo. Solo espero que no me hagas lo que yo te he hecho y me lo cuentes con toda confianza, que no sea el último en enterarme.

			—¿Puedo entonces pedirte un favor?

			—El que quieras, cielo.

			—¿Puedo invitarle a cenar con nosotros la noche de Reyes? Vive casi al lado y el día de Noche Vieja la pasó solo con sus tíos, aunque luego nos fuimos juntos a tomar unas copas y ahí es cuando verdaderamente nos dimos cuenta de que estábamos hechos el uno para el otro.

			—Ves, ya me lo has dicho. He sido el primero en saberlo.

			—Lo eres, aunque JJ ya se barrunta algo, son íntimos amigos pero ni él ni yo le hemos confirmado nada todavía.

			—Menos mal que me he echado novia, porque de lo contrario ya me veía planchando, cocinando y lavando para JJ y para mí.

			—JJ sabe cuidarse él solito papá y tú también, aunque supongo que el día que yo me marche de casa Rosi, estará encantada de atenderos y cuidaros como lo hago yo. Es mujer de pueblo, de otra generación, estaban acostumbradas a que ellas eran las que se ocupaban de todas las tareas del hogar.

			—¿Sabes si tu hermano está saliendo con alguna chavala?

			—Creo que no, por lo menos formalmente, pero sí sale con amigas. El mes pasado me pidió el teléfono de Olga para invitarla un día a salir, pero no me ha dicho si la llamó o no.

			—¿Olga es la chica con la que vivías en Santiago mientras estudiabas y que vino unas cuantas veces a casa? Me pareció muy simpática y agradable.

			—Esa misma, papá. Es mi mejor amiga y si JJ estuviese saliendo en serio con ella ya me lo habría contado. Gracias a ella te ahorraste mi alojamiento durante dos años en Santiago.

			—Es verdad, fue muy amable ofreciéndote su casa.

			—Sé acabó la cháchara. Escucha, llega El Cormorán. Vamos a echar una mano y ver cómo les ha ido esta noche la pesca.

			Viendo que aún no habían rebasado la isla de Creba y que estaban a la altura de Muros decidieron entrar a tomarse un carajillo para calentarse por dentro.

			La noche era clara gracias a la luna llena que brillaba en el cielo. No había niebla y el viento de días anteriores les había dado un respiro. De continuar así se presagiaba una espectacular llegada de los Magos de Oriente, que como cada año llegaban en barca a esas costas de la ría de Muros-Noia.

			Las barcas y barcos que permanecían atracados a la espera de hacerse a la mar cuando sus majestades terminasen su cometido de hacer felices a grandes y mayores, estaban profusamente engalanados de luces y banderitas de colores, esperando salir al encuentro de las barcas reales.

			El bullicio dentro del bar era ensordecedor, y para hacerse oír al pedir algo en la barra había que gritar para poder ser escuchado.

			—¡Marchen dos carajillos de orujo calentitos y cargados!

			—Oído, Blanca. ¡Marchando!

			Un guiño de ojos dirigido a Blanca cuando sus miradas se encontraron fue su saludo al darse la vuelta en la cafetera y dirigirse a ellos con los cafés en la mano.

			—¿Qué ocurre hoy aquí, Yago?

			—Ayer la cofradía de pescadores recibió de sus representantes en la Xunta la noticia de que para la próxima campaña se aumenta la cuota de pesca de la sardina en esta zona hasta casi un 20 %. De ahí la algarabía que se ha montado esta madrugada. Todos andan como locos celebrándolo.

			—Magnífica noticia, Yago. Gracias por comunicárnosla, no la conocía. Tómate un trago, yo invito —dijo Juan. Sirviéndose un chupito de orujo lo levantó por encima de la cabeza—. A vuestra salud —y se lo bebió de un trago.

			Como era su costumbre JJ saludó primero a su padre. Luego levantó en volandas a su hermana y la dejó después suavemente en el suelo.

			—Ya han llegado los Reyes Magos, papá. Esta noche ha sido de locos.

			En el primer cerco terminamos de llenar todas las cajas de sardina, así que decidí largar una de arrastre, ya que teníamos mucho tiempo. Esta también vino muy generosa, con buen pescado y mejor marisco. Ha sido un buen comienzo de año y los Reyes se han adelantado un día. Firmo para que todo el año sea más o menos igual y así poder comprar otro barco de pesca.

			Blanca ya había saltado a bordo. Con la grúa estaba sacando las cajas ya llenas y las iba colocando en los palés que ya estaban preparados sobre él muelle. En esos últimos meses y mientras esperaba para incorporarse a su puesto de trabajo como enfermera en Santiago JJ se había encargado de prepararla en todas las tareas necesarias para poder gobernar con eficacia el arte de la pesca en la mar.

			A las 10:30 y con la cabeza brillante como consecuencia de las escamas que le habían saltado en el trasiego de cajas, habían terminado de dejar la barca en condiciones y lista para volver a salir a la mar, solo a falta del hielo, que se metía unas horas antes de la partida.

			Se fue directamente a casa a pegarse una buena ducha y cambiarse de ropa para ir a almorzar al Poniente.

			Encima de la banqueta de baño que estaba entre el bidé y el lavabo tenía perfectamente colocada la ropa para vestirse después de la ducha. Encima del montón había colocado la ropa interior, de color blanco, con una camiseta de manga larga y cuello a la caja de color beige. Le seguía una camisa de franela a cuadros rojos, blancos y negros, un chaleco sin mangas de paño gris y una chaqueta también gris de lana gruesa, que le llegaba palmo y medio por debajo de la cintura.

			Completaba el montón de ropa unos pantalones vaqueros con grandes bolsillos traseros rematados en pedrería muy pequeña.

			Tuvo que frotar el espejo con la toalla de la cara, pues debido al vaho de la ducha no podía verse en él para peinarse y maquillarse.

			Por los antiguos baldosines del alicatado se deslizaban lentamente gotas de agua formadas por el agua hirviendo con la que le gustaba ducharse. Después de secarse la cabeza con el secador se colocó la camisa. La metió por la cintura del pantalón y la sujetó con un ancho cinturón de cuero negro de hebilla plateada.

			Unas deportivas en tonos azul oscuro remataban el vestuario con el que había decidido salir ese día.

			Normalmente después de la ducha no solía escoger ropa para salir a la calle ni se perfumaba o maquillaba, pero desde que conoció a Yago toda su obsesión se centraba en no oler a pescado cuando estaba a su lado y estar arreglada para él ya que eso le gustaba.

			Se sentó a la mesa de su padre, donde había 2 hombres más, y pidió una cerveza y unas patatas bravas. Entonces Yago se acercó para ver qué iba a tomar.

			La algarabía de hacía horas había cesado y el bar estaba más o menos tranquilo, lo que permitía entenderse sin levantar mucho la voz.

			—Aquí tienes, Blanca. Que aproveche. ¿Queréis que os traiga algo más?

			—No, está bien así. Yago, pregúntale a Manuel si necesita que os traiga algo de Santiago esta tarde. Blanca y yo vamos a ir de compras.

			—Ahora se lo pregunto y te lo digo, un momento …—dice que no, que mañana irá él al supermercado con la lista de todo.

			—¿Dónde cenas mañana?

			—Con mis tíos, en su casa como siempre.

			Blanca miró de reojo a su padre con el entrecejo fruncido y muy seria como queriéndole decir que el invitarle a cenar era cosa suya y no era para decírselo en público.

			—Muy bien, chaval, así no estarán solos.

			—No estaremos solos. Vienen unos primos suyos de no sé dónde y se quedan a dormir. ¿Por qué lo preguntas, Juan?

			—Simple curiosidad —dijo mirando de soslayo a Blanca—. Bueno yo me voy a duchar antes de comer, a ver si JJ ya ha terminado.

			—Yo voy en diez minutos, ya tengo la comida preparada. Solo falta calentarla al fuego.

			—Muy bien, hija, te esperaremos. Hasta ahora, y tú, chaval, apúntame esto, mañana te pago.

			—Sin problema, Juan. Hasta mañana.

			Se quedaron solos en la mesa. Mientras él ponía todo en una bandeja, ella le dijo:

			—Mañana cenas en casa con nosotros. También estará Rosi, ¿vale?

			—Sí, pero…

			—Esta noche al volver de Santiago vengo y te cuento. Hasta luego, cari.

			—Hasta luego, hasta luego, cari.

			La bandeja que en ese momento había levantado de la mesa le empezó a dar saltos en las manos al ritmo de su nerviosismo.

			Juan le iba a invitar a cenar la noche de Reyes cuando con una mirada Blanca le mandó callar. Luego es ella la que le dice que cenan juntos sin ni siquiera preguntárselo y para remate es la primera vez que le llama cari, que él interpreta como cariño. Solo pensar que le ha llamado cariño vuelve a hacerle temblar como un flan, poniendo de nuevo en peligro la bandeja que sujeta entre sus manos.

			A las 4:30 aparcaban el coche en el sótano de los grandes almacenes y se dispusieron a visitar la sección de ropa de cama y cuartos de baño.

			A Juan le gustaba todo lo que veía y en su afán de ayudar no hacía más que ir cogiendo bolsas para enseñárselas.

			—¿Qué te parece esta?

			—Esta no es de la talla que buscamos, papá

			—¿Y esta?

			—Esto no es una sábana, papá. Es un cubre colchón.

			—Mira esta, te va a gustar. Es marrón oscuro como la que estás buscando.

			—Papá, eso es la funda de un edredón. Hazme el favor de no traerme nada más y deja que yo encuentre lo que estoy buscando. Así acabaremos mucho antes y tú no te aburrirás viendo tanta ropa.

			—Está bien, hija. He visto que por estas escaleras mecánicas se llega a la última planta y ahí hay una cafetería. ¿Quieres que te espere allí?

			—Perfecto, papá. Puedes distraerte tomando algo y viendo la tele. Yo subiré cuando termine.

			Sin su padre incordiando pudo por fin hacer las compras. Para el cuarto de baño compró 2 juegos completos de toallas, uno de color blanco y otro negro, ya que hacían juego con el suelo, que era de baldosas de cerámica cuadrada imitando un tablero de damas.

			Sin que Juan lo supiese les compró un albornoz a cada uno para ponérselos en los zapatos la Noche de Reyes. Aunque no conocía personalmente a Rosi sabía que era más o menos de su talla y no tuvo ningún problema a la hora de buscarlo.

			Para el dormitorio compró dos juegos de sabanas y almohadas que a ella le gustaron mucho. También compró dos pijamas nuevos para su padre porque los que tenía ya estaban muy usados y quería que Rosi no se los viese. Dejó todo pagado dentro del carro que habían cogido y le pidió a la señorita que la había atendido que por favor se lo guardase mientras ella iba a otra sección.

			Fue a la planta de caballeros y les compró a Yago y a su hermano sendas bufandas y gorros de lana.

			Estaba contenta con las compras que había hecho, sobre todo con lo de Yago. No se lo esperaría y, como era su primer regalo, supuso que le haría mucha ilusión.

			Encontró a su padre hablando animadamente con una pareja joven. Juan era de ese tipo de personas amable y bondadosa que siempre está dispuesto a ayudar o echar una mano a los demás, se lo pidiesen o no.

			—Mira, Blanca, te quiero presentar a estas personas que acabo de conocer. Han venido a hacer el camino de Santiago desde Zaragoza y me han preguntado si conozco algún lugar aquí para dormir dos noches porque quieren conocer la ciudad antes de marcharse. Lo malo es que yo no conozco esto bien.

			—Son muy malas fechas pero hay un montón de albergues y pensiones baratas para peregrinos. Cuando estudié aquí conocí a una pareja que tenían una pensión. Dadme un minuto y los llamo. Tengo su teléfono en la agenda, voy a esa cabina…

			«¿O Fogar de Maximino? Hola, Maximino. Feliz año. ¿Sabes quién soy? Exacto. Te llamo para lo siguiente. Estoy en Santiago y me he encontrado con unos amigos que han venido desde Zaragoza haciendo el Camino y pensaban quedarse dos días y conocer la ciudad, pero no encuentran donde quedarse dos noches. Sí, …ya sé que son muy malas fechas y que tenían que haber reservado con tiempo la habitación, pero no lo han hecho…. Espera que se lo pregunte».

			—Mi amigo me comenta que lo tiene todo ocupado, pero que tiene una habitación ocupada por un matrimonio de Teruel en la que hay tres camas y, como es grande, os puede meter una camita plegable. Cuando la alquiló ya les advirtió de esta posibilidad y no pusieron ningún inconveniente. Además, os haría a todos por compartirla un 10% de descuento.

			—Como si nos quiere poner en el pasillo sobre unas mantas. Dile que sí.

			—Maxi, mis amigos dicen que les parece muy bien y te dan las gracias. Un día de estos te llamo y salimos a tomar unas tazas juntos. ¿Cómo está Mamen? Dale muchos besos. Nos vemos pronto.

			—Ya tenéis alojamiento para los días que necesitéis. La posada no es de lujo pero está limpia y podéis hacer uso de la cocina si queréis calentaros algo.

			—¿Todos los gallegos sois así de amables y serviciales?

			—Tenemos fama de eso, aunque como en todos lados hay de todo. ¿Os gusta la ciudad?

			Los nuevos conocidos se empeñaron en invitarles a algo y Blanca pidió un batido de chocolate. 

			—La dirección es rúa de Franco. Está a tres minutos de la Catedral y de la plaza del Obradoiro. Si queréis os acercamos hasta allí y dejáis las mochilas para no ir tan cargados. Os puedo dejar en la rúa do Campo das Hortas, en la parada del autobús que está al lado de una farmacia. Desde allí ya veis la catedral, está a menos de cinco minutos andando. La posada está también muy cerquita, pero con el coche no se puede pasar.

			Antes de levantarse de la mesa se intercambiaron nombres y direcciones para estar en contacto en lo sucesivo.

			De camino a Portosín comentaron las compras que había hecho Blanca, pero no dijo nada de las sorpresas para la noche de Reyes.

			—Papá, mañana te cambio la ropa de la cama y del baño antes de que llegue Rosi. Ahora me acercaré un rato al Poniente a invitarle más tranquilamente, porque esta mañana ha sido todo muy rápido y ni le pregunté si le apetecía o no venir. No se te ocurra entrar en mi cuarto y fisgar en las bolsas. Está todo muy envueltito y no vas a ver nada. Prométeme que no mirarás nada o no te suelto la pechera.

			—Vete tranquila. No miraré nada, solo la ropa que has dejado en mi habitación, que supongo que será la ropa de cama y del baño.

			—Esa puedes abrirla y mirarla cuanto quieras. Espero que te guste, porque no pienso ir a cambiarla. Ya irás tú con Rosi si no os gusta.

			—Seguro que nos gustará, hija. Creo que tu gusto está más con los tiempos que corren que los nuestros.

			—No me esperes para cenar, me quedaré un rato.

			—Vete ya, pesada, y disfruta lo poco que te queda hasta que el día 7 empieces a trabajar en serio.

			—Hasta ahora no he trabajado en serio, ¿verdad?

			—Claro que has trabajado, más que ninguno de nosotros. No me refería a ese trabajo. Me refiero a que ahora tendrás unos horarios establecidos y tendrás que hacer lo que te digan tus nuevos jefes. Aquí tú eras la jefa.

			—Menuda jefa. Hacéis lo que queréis conmigo. Ya os daré yo jefa algún día,.

			Blanca era así, podía estar hablando y despidiéndose horas y horas o cortar radicalmente con un chao, un adiós o un hasta luego. Hoy su mente y su corazón tenían prisa por llegar a la barra del bar y encontrarse con él, el primer hombre en 18 que la había llamado cari y la hizo sentirse una mujer amada.

			Muchos compañeros y amigos de clase fueron los que intentaron ligársela, pero nunca la hicieron sentir lo que ahora sentía y experimentaba. Ahora sí podía decir que sabía lo que era el amor, y con ese nuevo concepto aprendió uno nuevo, el de los celos, celos que nunca tuvo antes, ni siquiera a los 16 años con el chico que le gustó durante unos meses.

			Era una sensación extraña que la turbaba y por eso quería hablar de eso cuanto antes con Yago, pues seguro qué él sabría darle una explicación, entre otras cosas porque era 6 años mayor que ella.

			Hacía rato que el sol se había ocultado por el horizonte y en el bar había unas cuantas personas repartidas en dos mesas y un abuelo leyendo un numero atrasado de La Voz de Galicia mientras se tomaba una taza de Ribeiro.

			Entró decidida y fue al rincón de la barra junto la puerta batiente de la cocina por la que solía aparecer él cantando las comandas que le habían pedido.

			—Habéis vuelto pronto de Santiago.

			—Había poco tráfico y tampoco teníamos muchas cosas que comprar. Papá tenía qué renovar ropa de la casa ahora que va a venir Rosi y me ofrecí para acompañarle pues no distingue una toalla de un trapo de cocina. ¿De verdad te apetece venir a cenar mañana a casa? Te invité pero no te pregunté nada.

			—Claro que me apetece. Creo que va a ser una cena que no olvidaré nunca, será la primera después de decirte que te amo y seguro qué será muy especial, ya lo verás. Supongo que luego iremos a algún sitio a tomar una copa antes de irnos a la cama, tú a la tuya y yo a la mía no vayas a pensar mal. ¿Te apetece que vayamos al Náutico? Me han dicho que por estas fechas está muy animado y se puede bailar porque traen orquestas de por aquí.

			—La verdad es que hay mucho ambiente, a primeras horas están las familias enteras con hijos pequeños incluidos pero a partir de la una ya solo quedan grupos de amigos y parejas y se puede bailar con canciones mucho más lentas. ¿Te gusta bailar agarraditos? A mí en Santiago mis amigos me llamaban la fría porque no me gustaba que se me acercasen mucho, quizás porque no sentía nada por ninguno de ellos, los consideraba amigos y creo que entre amigos no hay que pegarse el lote y menos aprovechándose de que el otro esté un poco pasado con la bebida. ¿Tú qué opinas de esto?

			—Yo soy hombre y algo mayor qué tú y, si he de serte sincero, cuando he sacado alguna chica a bailar, ya fuese guapa o fea procuraba agarrarme bien para que sintiésemos nuestros cuerpos cuando se ponían a tono.

			—Todos los hombres sois iguales, solo pensáis en lo mismo: sexo, sexo y sexo, y os da igual con quien lo hagáis. El caso es hacerlo para sentiros más hombres y luego ir presumiendo con los colegas, ¿no?

			—No todos pensamos o nos comportamos de esa manera, cielo.

			¡Cielo, me ha llamado cielo! Ahora soy yo a la que no le importaría que me hiciese lo que más le apeteciese. Como mañana me saque a bailar lento va a necesitar una palanca para que me separen de él. Va a saber lo que es sentir una mujer cerca de él, le voy a cortar la respiración comiéndole la boca», pensó.

			—¿Se puede saber dónde estás en estos momentos?

			—Perdona, ¿Qué me decías?

			—Te decía que no todos somos iguales: cuando yo he bailado con alguna mujer muy agarrado es porque sentía algo por ella, no lo hacía con todas las que bailaba.

			—Ah, eso dice mucho de ti. Dime, ¿conmigo cómo vas a bailar? ¿Agarradito o suelto?

			—Eso dependerá de cómo quieras que lo hagamos, siempre respetaré lo que tú me digas.

			«Si tú supieras lo que se me ocurre en este momento, saldrías por patas chaval, pensó.

			—¿Has tenido alguna vez celos de tus novias?

			—Novia, novia solo he tenido una, y sí tuve celos de ella, cuando empezó a salir con quien le apetecía, porque lo veía de lo más normal. Creo que ese episodio de mi vida ya te lo he contado.

			—¿Si tú y yo salimos en serio tendrás celos?

			—Siempre que tu comportamiento sea respetuoso conmigo y yo sea el único hombre con el que tontees, no tendré motivos para sentir celos. Cuando una persona se compromete con otra por amor no necesita a nadie más dentro de esa relación y si la necesita es que no tiene muy claros sus sentimientos hacia ella. Yo ya he pasado por esa situación y no quisiera tener que volver a pasar por un infierno como ese.

			Inconscientemente Blanca tomó sus manos entre las de ella. Eran unas manos grandes, de dedos largos y con las uñas perfectamente arregladas. «Unas manos perfectas para un gran médico», pensó. Esas manos estaban hechas para curar a las personas, para acariciar a una mujer y volverla loca de placer. Esa mujer sería ella, que lo amaba y lo deseaba como nunca pensó que se podría amar o desear. Ella, la amiga y compañera fría de clase, que sentada en el taburete de una barra acariciando los dedos de quien para ella hacía poco era un desconocido estaba sintiendo algo muy difícil de explicar con palabras. «Si solo con mirarle a los ojos y acariciarle los dedos estoy sintiendo esto, ¿qué sentiré mañana cuando rodee mi cuerpo para bailar? ¿Qué ocurrirá cuando me bese en la boca o me haga el amor?» 

			Otra vez la voz de Yago la trasportó a este mundo. 

			—¿Otra vez soñando despierta?

			—Sí, soñaba contigo, con el baile de mañana y con todos los bailes del mundo siempre contigo.

			—Deja los sueños para esa noche y deja que tu mente invente mil situaciones con nosotros dos como protagonistas. Es lo que hago yo desde el primer día que te conocí.

			—¿Y qué sueñas?

			—Cosas preciosas que hoy he comprobado que se harán realidad algún día no muy lejano. Y ahora dime a qué hora quieres que esté mañana en vuestra casa.

			—Por la tarde.

			—Ya me lo supongo. Las cenas suelen ser por las tardes y no al mediodía.

			Le encantaba su ironía fina, rápida y a veces picante.

			—Después de comer puedes venir a la hora que quieras. ¿Te parece bien sobre las 6? Así podremos tomar unas copas antes.

			—Por la tarde tengo libre. Al enterarse Manuel de que iba a cenar con vosotros se alegró por mí, porque no tendría que cenar solo con viejos, y me dio toda la tarde libre.

			—Entonces puedes venir a tomar café cuando termines de comer. Tendremos más tiempo para seguir hablando sin que nos molesten ni miren tus clientes.

			—Entonces, vendré a tomar café para estar el mayor tiempo contigo antes de la cena y conocernos un poco más.

			Era hora de cenar y empezaba a llegar la gente que había cenado temprano para ir a jugar la partidita de cartas y tomarse la última copa.

			—Me voy a cenar a casa con mis dos hombres. Si me da tiempo vendré mañana a tomarme la cerveza antes de la comida. Hasta mañana MA.

			—¿Qué significa MA?

			—Mañana te lo cuento. Buenas noches, MA.

			—Buenas noches también para ti, MV.

			«Si ese MV es lo que yo pienso que es, es que se ha dado cuenta de lo que significa MA. Soy la mujer más feliz de este mundo».
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			Laura aceptó ir, pero le dijo que Andrés también debería de estar presente, ya que era el hijo mayor. Ella no se opuso y le llamó por teléfono explicándole para qué le llamaba.

			—Me gustaría que estuvieses presente, hijo, aunque yo ya he tomado la decisión quiero hablar de ella con vosotros.

			—Mamá, ya te dije que acepto tu decisión. La comprendo perfectamente, no tienes que darme más explicaciones de las que ya me has dado. Te quiero y te respeto, pero sinceramente creo que no pinto nada en la reunión. Ya estarás suficientemente apoyada por tus amigos y por Laura. Por cierto, mamá, papá está que muerde porque Carlos vaya a tomar partido por ti y llevarte el divorcio. Dice que siempre ha sido él quién le ha pagado sus honorarios cuando habéis necesitado sus servicios, y que por lo tanto es su abogado y no el tuyo.

			—¿Has vuelto a hablar con tu padre?

			—Me llama a todas horas, mamá. Es mi padre y no puedo ignorar sus llamadas.

			—No digo que lo hagas, pero, por favor, si no vas a venir a la reunión dile que el día 7 cuando llegue llame a Carlos si no lo ha hecho antes. Hablaré con él solo en su despacho y puedes decirle también que la casa la tiene a su entera disposición hasta que se vuelva a ir de viaje. Yo no estaré en ella. Si necesita algo que se lo pida a María o a Laura. Si te pregunta por qué dile que lo sabe de sobra. No necesita oírlo de mí boca a no ser que vaya al despacho a preguntármelo.

			—Descuida, mamá, se lo diré y le convenceré para que vaya a hablar con vosotros al despacho de Carlos.

			—Gracias, hijo. Ya me dirás qué día venís a comer a casa con tu hermana y conmigo. Un beso para los dos. Cuidaos.

			Llegó el día tres de enero y, como habían acordado los cuatro, estaban sentados frente a la mesa de juntas del despacho de Carlos.

			—Esta mañana me ha llamado Andrés para preguntarme si era imprescindible que estuviese presente hoy. Le contesté que era una mera reunión informativa que tú, Blanca, nos habías solicitado para explicarnos todos los motivos que te han llevado a tomar la decisión de divorciarte. Porque quieres que nosotros, tus amigos y tus hijos, sepamos toda la verdad. Así qué aquí estamos deseando escucharte y, si podemos, aconsejarte, porque te queremos y creemos que, por eso mismo, estamos obligados a hacerlo.

			—Gracias, Carlos. Hay hechos que los tres conocéis porque los habéis vivido en directo o yo os los he contado. Sobre todo tú, Laura, que los has vivido en primerísima persona, tanto desde que eras un bebé como hasta ahora mismo. Voy a tratar de ser lo más breve posible, pero tenéis que comprender que resumiros treinta años de una vida en cinco minutos es imposible, a no ser que os enumere los hechos con frases cortas y concretas. Eso no os serviría de mucha ayuda a la hora de intentar ayudarme con vuestros consejos. Os pido que me deis esos consejos cuando haya terminado de hablar, pero con la cabeza y no con el corazón, ¿de acuerdo, queridos?

			—De acuerdo —respondieron al unísono.

			—Entonces poneos lo más cómodo posible y empiezo. Cuando me casé con tu padre lo hice porque los dos estábamos muy enamorados y éramos muy felices. A los pocos meses nació Andrés y un poco después llegaste tú.

			Unos cuantos meses después se le mete en la cabeza que, como le gusta mucho navegar, se va a preparar para opositar para médico de la Marina Mercante y nos trasladamos de Santiago, donde trabajábamos los dos, a Madrid, a una casa que tenía su familia.

			Nada más nacer tú me comunica que le han aceptado en una compañía de cruceros y justo el día que cumplías 2 años se embarca en su primer viaje de 5 meses y me deja allí completamente sola con vosotros dos. Cuando regresó le pedí por favor que me dejase ir a vivir a Vigo, a lo que me contestó que hasta que no pudiese comprar una casa no era posible. Durante los siguientes tres años venía una vez al año y estaba en casa unos 10 días, de los treinta que tenía de vacaciones. El resto lo pasaba en Vigo o donde le apeteciese, nunca me quiso decir qué hacía, ni dónde ni con quién estaba.

			En 1987 me llamó diciendo que ya podíamos comprar una casa en Vigo, pero que él hasta pasados 7 meses no podría venir. Con las ganas que yo tenía de salir de Madrid, recurrí a la familia y a ti, Olga, y en 15 días entraba en mi nueva casa, en la que tenemos ahora.

			Nunca he encontrado normal el comportamiento de Luis con sus hijos y conmigo, pero llegué a acostumbrarme a educaros sola sin contar con él nada más que para que ingresara el cheque y pagara todos los gastos,

			Cuando cumpliste los 18 años le dije que quería volver a trabajar como enfermera, cosa que me prohibió rotundamente bajo amenaza de no pasarme ni un duro más para los gastos de la casa. ¿Quién era la guapa que se arriesgaba a eso teniendo dos hijos en edad de carreras universitarias? Yo desde luego no pude hacerlo y destrozar vuestro futuro. En lugar de pensar en mí decidí pensar una vez más en vosotros, cosa de la que no me arrepiento.

			En 2001 el día de mi cumpleaños dimos una fiesta en el club de campo aprovechando que coincidió que tu padre estaba aquí y se iba a los dos días. A la fiesta también vinieron Ana Luz y Mario, que era compañero de Luis. Mario era contramaestre de máquinas. Ella era una cotilla de mucho cuidado y en un momento que nos encontramos solas se acercó para preguntarme si yo no era celosa. Me di cuenta de que sabía algo y le seguí la corriente.

			»—¿Celosa? Nada de eso. Entiendo que viviendo siempre fuera alguna vez tendrá que echar una canita al aire. 

			»—Mario a mí me cuenta todo lo que hace fuera de casa porque tengo plena confianza en él.

			»—Lo mismo nos pasa a Luis y a mí, por eso hoy estamos aquí tan felices los dos juntos.

			»—¿Y no te molesta que cuando viene esté más tiempo con ella que contigo?

			»—¿Que esté con ella dónde?

			»—¿Dónde va a ser? En Ferrol, que es donde ella vive. Si Mario me lo hace a mí lo mando de vuelta con su madre.

			»—A mí, mientras a mis hijos no les falte de nada, me importa muy poco lo que pueda hacer lejos de casa.

			»—¡Qué suerte, chica! Yo por ahí no paso.

			—Esta fue la primera vez que me enteré de que me engañaba, pero no ha sido la única, ¿verdad, Carlos?

			—¿Verdad qué?

			—Verdad, eso que siempre me has ocultado, supongo que por amistad a Luis o por no hacerme daño, si no quieres contarlo aquí delante no importa, no estás obligado.

			—¿Por qué dices que yo sé algo que te oculto, referente a Luis?

			—Porque me lo han dicho personas que os conocen a ambos y sé que no me engañan porque son buenos amigos. Solo te daré una pista para que veas que lo sé y que no intento provocarte para que me confieses algo que yo aún desconozco. ¿Te acuerdas de tus amigas Nita y Belén? Pues ahí tienes mí prueba de que estoy enterada de todo lo que concierne a mi marido cuando está fuera de casa. Por sí a estas alturas aun os quedan dudas sobre si son motivos más que suficientes para no sentir nada de nada por este ser, os diré que la última vez que estuvo en casa me levantó la mano un par de veces sin llegar a darme, demostrándome que en cualquier momento es capaz de hacerlo. De esto está enterada la asistenta social del hospital Xeral, que es una buena amiga y excompañera de carrera.

			He aguantado por mis hijos en mi propio detrimento emocional, me lo he comido yo solita hasta que me di cuenta de que me estaba hundiendo como ser humano y ahí es donde entraste tú Olga, hace ya casi dos años. Y gracias a ti por fin me he dado cuenta de que soy persona y de que tengo derecho a la felicidad como todo el mundo.

			He tenido que escapar del dolor que me producían los recuerdos de un pasado muy lejano y aprender a vivir con ellos y no de ellos. Ahora he dejado que Yago se marche donde le corresponda y he aceptado sus deseos de que yo vuelva a ser feliz. A partir de ahora mis sueños han dejado de ser un salto al vacío de un oscuro pozo sin fondo para convertirse en unas maravillosas escaleras brillantes e iluminadas que me conducen hacia una gran luz que es mi futuro. Sé que esto último os habrá parecido más cursi que poético, pero es mi antiguo corazón poético y soñador que por fin ha vuelto a latir dentro de mi ser y al que después de tantísimos años ya echaba de menos.

			De los ocho pares de ojos sentados en aquella mesa de despacho, seis tenían la vista nublada por las lágrimas de emoción que las últimas palabras de Blanca habían desatado en ellos.

			—Ahora, y como os pedí al principio, me gustaría conocer vuestra opinión, opinión que espero sea de lo más sincera.

			—Si todas me lo permitís, me gustaría ser el primero en hablar para pedirte perdón por ocultártelo todo. Lo que yo sé y de lo que estoy enterado ha sido siempre en concepto de abogado y no de amigo de Luis. Siempre que me pedía o contaba algo, me repetía lo mismo. —Te voy a decir una cosa como abogado para que me des tu consejo y no como amigo, espero que esto quede entre nosotros y sea confidencial.— En conciencia yo no podía ni puedo romper el secreto profesional.

			—Lo entiendo perfectamente, Carlos, y además te agradezco que seas tan profesional. No te olvides de que ahora ese deber de confidencialidad lo tienes conmigo.

			—Descuida, en cuanto a lo que yo pienso de todo este asunto, he de decirte que me alegro de tu decisión, porque veo en ti a la Blanca de cuando eras soltera y tenías esa mirada que decía que te ibas a comer el mundo porque eras feliz. Mi enhorabuena por tu decisión, Blanca.

			—Te la agradezco Carlos. Sé que lo dices de corazón —dijo alargando ambas manos para que él pudiese estrechárselas en signo de amistad.

			—Mamá, yo también quiero pedirte perdón. He sido una egoísta al pensar solo en mi felicidad. Ahora me doy cuenta de muchas cosas que antes no quería entender porque te necesitaba a mi lado. Pronto viviré mi propia vida. No quiero que sigas sufriendo y aguantando a papá cuando no se lo merece. El otro día te dije que te conservabas muy bien y que estabas estupenda, así que sal al mundo y vuelve a comértelo.

			—Gracias, hija. Ven a mis brazos.

			—Mi opinión y mis consejos los conoces hace tiempo, así que adelante y no te separes mucho de mi lado —dijo Olga dándole un fuerte abrazo.

			Después de celebrar la comida de Reyes en casa de unos familiares, estaba cansada y deseando llegar a casa para tumbarse en el sofá y no pensar en nada. Mañana llegaba Luis y, aunque se hizo el firme propósito de no pensar en el momento del encuentro, lo cierto era que no podía quitárselo de la cabeza desde el día que tomó la decisión de divorciarse.

			Estaba segura de que entre Carlos y ella serían capaces de convencerlo para que aceptase todas las condiciones que ella le pedía. Ella conocía muy bien a él y a su familia.

			En el fondo, detrás de su apariencia dominadora y machista era un cobarde y no se arriesgaría a que ella diese a conocer públicamente sus escarceos amorosos y sus infidelidades. Temía mucho al qué dirán y no podía manchar el buen nombre que tenía su familia. Por otro lado su empresa era muy estricta en cuanto a los escándalos sexuales entre la oficialidad de un barco y el personal auxiliar de limpieza y cocinas.

			Esta era la baza con la que estaba segura que iba a convencerlo, pues no creía que la de la caballerosidad y el honor de un apellido como el suyo pudiera surtir efecto a estas alturas de su vida. Estaba tumbada en el sofá, inmersa en estos pensamientos, cuando sonó su móvil.

			—¿Sí? ¿Quién llama?

			—Blanca, soy Carlos. Perdona que te moleste a la hora de la siesta. Te llamé esta mañana al fijo pero no debías estar en casa.

			—Salí temprano y no he comido aquí. ¿Ocurre algo?

			—Ayer por la noche me llamó Luis y estuvimos hablando más de una hora sobre el tema.

			—¿Está muy cabreado?

			—Digamos que muy alegre no lo encontré. Lo que sí está es dispuesto a negociar contigo en mi despacho mañana a las cuatro de la tarde. Le comenté un poco por encima el convenio regulador y que tú quieres que esté todo solucionado para cuando se vaya el día quince, cosa que no ve que pueda ser posible, porque se requerirá mucho papeleo y burocracia.

			—Pero tú me dijiste que podríamos hacerlo, ¿verdad?

			—Y lo haremos, tú déjame hacer a mí. Él no sabe que ya tengo todos los documentos necesarios redactados y que tenemos hora en el notario para el día 9. Una vez firmado lo elevaremos a escritura pública para volver al notario y firmar el poder de representación para el juzgado. Lo único que nos queda es que él acepte y de eso nos encargaremos mañana tú y yo como ya hemos hablado antes.

			—Por favor, Carlos, asegúrame que todo va a salir bien. Estoy hecha un manojo de nervios y voy a explotar en cualquier momento.

			—Lo que tienes que hacer ahora es ponerte una película de las que te gusten para que no pienses en nada de lo que pueda ocurrir mañana. Sírvete una copa, hazte palomitas de maíz y relájate.

			—Muy gracioso. No tengo palomitas.

			—Pues mastica chicle, yo qué sé. El caso es que hagas algo para no pensar: vete al cine con una amiga, sal a merendar con Laura. Seguro que se te ocurrirá algo, ya lo verás. Por cierto, y antes de que me olvide, me ha dicho que no hay ningún motivo para que salgas de casa esos días, que él puede irse perfectamente a casa de su madre, que está sola.

			—Que haga lo que quiera, ya lo hablaremos mañana. Yo de momento esta noche ya duermo en casa de Olga.

			—Entonces no te molesto más. Nos vemos mañana a las cuatro.

			—Tú nunca me molestas, Carlos. Me encuentro a gusto hablando contigo. Eres mi paño de lágrimas y sé que puedo contar contigo para lo que sea. Gracias por llamar. Mañana nos vemos.

			Después de hablar con Carlos se sintió mucho más tranquila y decidió buscar algo con lo que entretenerse para que la tarde no se le hiciese muy pesada mientras esperaba que llegase Laura para la cena. Al final optó por seguir clasificando todas las fotos que tenía amontonadas en dos cajas grandes de plástico debajo de la cama del cuarto de invitados. Cada vez que se ponía a ello, al final solo se encontraba con un montoncito de fotos sujetos con una goma y con un papel encima donde anotaba de cuándo eran. Abrió una de las cajas y la volcó encima de la cama, donde se sentó con las piernas cruzadas. Entonces empezó a ver una por una los puñados que iba metiendo en una de sus manos. «Esta no, esta no, esta no… —pensaba mientras las lanzaba como si fuesen cartas de póker a los pies de la cama—. Esta me gusta. La pondré en el álbum con las otras». Encendió un cigarrillo y continuó con la selección hasta que oyó a Laura entrar en la casa.

			—Estoy aquí, hija.

			Cuando Laura entró en la habitación se sorprendió ante lo que vio. En el suelo había un montón de trozos de fotografías esparcidas a lo largo de donde estaba la cama.

			—¿No tienes una papelera, mamá?

			—Sí, hija, pero así termino mucho antes. Luego con la escoba las recojo en un minuto y las tiro.

			—¿Y por qué las rompes? Son de papá.

			—Son fotos que están borrosas y que no se ven bien o fotos que no tienen ningún valor sentimental, que no hacen nada más que bulto. Por fin he decidido hacer limpieza.

			Laura no se fio de ella y se agachó para comprobarlo. Era verdad, ninguna de ellas era una buena foto. La mayoría eran de lugares o paisajes que no le sonaban a nada y que estaban medio borrosas.

			—Las buenas las pongo en montones y las guardo para luego ver lo que hago con ellas.

			Laura se descalzó y se sentó a su lado para ayudarla,

			—Mira esta, mamá. Parece que son compañeros de facultad de Andrés.

			—Las que son vuestras las pongo en este montón.

			Estuvieron horas seleccionando y rompiendo fotos como si nada hubiese ocurrido ese día por la mañana. Ninguna de las dos parecía querer abordar el tema.

			—No pienses que porque me divorcie de tu padre significa que le odie, cielo. Nunca podré odiarlo. Es vuestro padre y me ha dado dos hijos maravillosos, cada uno en su estilo. Le deseo que sea feliz con la vida que lleve sin tener la preocupación de tener que mentirme a todas horas o de darme ninguna explicación. Pero yo también quiero ser feliz y mi concepto de felicidad no es el de una persona enterrada en vida, sin vida propia y encadenada a una persona que no tiene ningún sentimiento positivo hacia mí. Sé que para los dos el divorcio va a ser una liberación.

			—Sí, mamá, pero creo que le pides demasiadas cosas y no creo que pueda cumplirlas todas. Él también tiene que seguir viviendo y lo vas a dejar en la calle, sin casa donde vivir.

			—No te preocupes por eso. No es verdad que no tenga donde vivir.

			—¿Tenemos alguna casa más que yo no conozca?

			—Tenemos no, pero qué yo sepa él sí tiene. Lo que ocurre es que no la comparte con nosotros y nunca ha querido que lo supiésemos.

			—¿Estás segura de eso, mamá?

			—Tan segura como que estoy ahora hablando contigo.

			—¿Tienes pruebas?

			—Claro, hija, pruebas todas legales y comprobadas. Mañana cuando os veáis pregúntaselo, ya verás como no te lo niega. Si lo hace te estará mintiendo. Él no sabe que yo me he informado. Bueno más bien he pagado a un profesional para que me informase.

			—No me dirás que contrataste a un detective, ¿verdad? 

			—Sí, lo hice. Yo no sabía por dónde empezar y solo disponía de mis sospechas. Basándome en ellas se pusieron a trabajar y al final me las confirmaron.

			—Cada vez me sorprendes más, mamá. Yo creía que eras una mosquita muerta muy sumisa.

			—La sumisión no es más que un grado de esclavitud, no la confundas con prudencia. Cuando tu prudencia no es valorada y la confundes con la esclavitud te garantizo que eres un ser completamente anulado, no vales para nada y llegas incluso a perder tu propia dignidad como ser humano. Yo estaba en esa etapa de anulación cuando por fin hice caso a Olga y empecé a acudir a su consulta. Gracias a ella volví a creer en mi misma. Me enseño que cada persona es única e irrepetible, que puede haber personas físicamente idénticas pero que mentalmente no puede haber dos que piensen y sientan lo mismo, y ahí está la diferencia que nos hace únicos como seres.

			—No te entiendo muy bien.

			—Intentaré explicártelo con un ejemplo. Tú amas a Manolo más que a nadie, o dices que eres cristiano y amas a Dios. Pues ahora imagínate que alguien por la fuerza te somete a las más crueles torturas hasta hacerte decir lo que ellos quieren que digas, que no los amas. Una cosa es lo que te obliguen a decir y otra muy distinta lo que tú sientes en tu interior. Nadie puede obligarte a cambiar de sentimientos o entrar en tu mente para saber lo que piensas. Por eso cada ser humano es único e irrepetible. ¿Lo entiendes ahora?

			—Ahora lo he entendido perfectamente y comprendo mucho mejor cómo tenías que sentirte cuando papá te ignoraba como lo hacía, y como lo hace en la actualidad.

			—He tardado muchos años en querer aceptar mi realidad y como te decía Olga me la ha hecho volver a ver, mi triste realidad y ha inculcado en mi alma, o mente, o cerebro o como quieras llamarla, la necesidad y el deseo de volver a ser persona, una persona que siente la necesidad de amar y ser amada, de querer y ser querida, de valorar y ser valorada. Pero para eso hay que soltarse de las ligaduras que nos atan a la esclavitud. Mis ligaduras ya sabes cuales son, mis ligaduras y las ligaduras de millones de personas en el mundo empezaron a trenzarse cuando se me perdió el respeto, cuando se me engañó, cuando se me fue infiel la primera vez, cuando mis opiniones no eran tenidas en cuenta, y terminaron de trenzarse cuando todas las anteriores ahogaron mi dignidad. Ahora que he decidido librarme de ellas, solo me queda volverla a recuperar y afianzar mi creencia en que si quiero puedo conseguir todo lo que desee.

			—Caray, mamá, esto tenía que habérmelo grabado para no olvidarlo nunca. Con lo que hoy me has enseñado creo que estoy preparada para que a mí no me ocurra nunca lo mismo que a ti.

			—Mientras yo viva estaré muy pendiente y al primer signo de sospecha seré yo la que te avise. No te olvides que el amor es ciego y puede anular a la razón, que es la que tiene que gobernarnos. Y ahora creo que vamos a empezar a recoger todo para hacernos una buena cena, nos la hemos ganado.

			Después de cenar se fueron al salón a tomarse un cubata y fumarse un cigarrillo antes de irse a la cama.

			Madre e hija siempre habían tenido muy buena comunicación entre ambas. Eran dos verdaderas amigas y se hablaban sin secretos y sin tapujos, lo que permitía que se conocieran a la perfección. 

			—Mamá, ¿qué opinas de Manolo?

			—Sé muy poquito de él, pero por lo que me has contado y por lo que lo he tratado, me ha parecido una persona honesta y formal. Se ve que te respeta y que te quiere con locura y para mí es más que suficiente. Me gusta como persona y, aunque físicamente no es mi tipo, he de reconocer que no está nada mal.

			—Tú estás ciega, mamá. Todas mis amigas dicen que está muy bueno y que es guapísimo.

			—No digo que no lo sea, pero somos de generaciones distintas y los gustos cambian, hija.

			—Eso es verdad, pero yo veo hombres ya maduros de 45 o 50 años y reconozco que están buenísimos.

			—A mí me pasa lo mismo con los de treinta, pero no por eso me gustan todos. Cada uno tiene su propio gusto.

			—Dejemos este tema. Si mañana papá me pregunta por ti, ¿qué le digo?

			—Puedes contarle todo lo que hemos hablado hoy. Quizás de esta manera pueda comprender que toda esta situación la ha provocado él.

			—¿A qué hora habéis quedado?

			—Creo que a las cuatro. Se lo preguntaré mañana a Carlos.

			—¿Te fías de él, mamá?

			—¿Por qué no iba a hacerlo?

			—No sé, pero también es amigo de papá.

			—Precisamente por eso me fío más que de cualquier otro. Sé que no querrá hacernos daño a ninguno de los dos y por eso se ha ofrecido para aconsejar a su amigo y que no tenga que buscarse otro abogado, siempre y cuando se llegue a un acuerdo amistoso. Conozco a Carlos desde que éramos solteros y sé que nunca me haría ningún daño a sabiendas.

			—Solo era una pregunta. Sé que en muchas ocasiones te has apoyado en él cuando papá no estaba y que nos ha tratado como si fuésemos hijos suyos. Nos quiere y nos lo ha demostrado. Creo que ha sido una pregunta estúpida. En estos momentos solo quiero que todo te salga como tú deseas, porque es lo que te mereces.

			—Todo va a salir perfectamente, ya lo verás. Ahora me voy a casa de Olga, no quiero hacer que se acueste muy tarde.

			—Quédate conmigo y mañana te acompaño cuando nos levantemos.

			—Tu padre no dijo cuándo llegaría y puede presentarse a primera hora. Si quieres, mañana cenamos Manolo, tú y yo en un chino y os cuento como ha ido. ¿Te parece?

			—De acuerdo mamá. Llámame para quedar. Buenas noches.

			—Buenas noches, cielo. Hasta mañana.

			Olga estaba levantada esperando a su amiga y tras unos cuantos cigarrillos sentadas en la mesa del office ambas se fueron a dormir.

			Siete meses y medio, 225 días era el tiempo que hacía que no lo veía cuando entró con Carlos en el despacho. No había cambiado mucho. Quizás había engordado un par de kilos y tenía las sienes algo más plateadas. A sus 57 años conservaba todo el pelo, un pelo castaño que por detrás le montaba dos dedos por encima del cuello de la camisa. La boca era de proporciones adecuadas al rostro, carnosa y sensual, el rostro curtido por el sol y la brisa marina presentaba un color bronceado que hacía deducir que era un hombre de mar.

			Al verle entrar sintió como su corazón se aceleraba por la emoción. En fracciones de segundo pasaron todos los momentos maravillosos vividos a su lado: el primer beso apasionado que se dieron, la primera noche de sexo que tuvieron, los momentos compartidos de confidencias mutuas en lugares maravillosos, el día que mutuamente se declararon su amor, su primera despedida y su primer reencuentro, la noticia del embarazo de Andrés. Quiso dejar de recordar pero solo su voz la volvió a traer a la realidad.

			—Hola, Blanca. 

			Estaba de pie inmóvil, a unos dos metros de ella, esperando que le devolviese el saludo, un saludo que sabía que no se merecía. Por eso se guardó la efusividad que tanto le caracterizaba.

			Se levantó de la silla y se acercó lentamente a él mirándole fijamente a los ojos con una sonrisa velada que dejaba ver la blancura de una dentadura perfecta.

			—Hola, Luis —dijo pasándole una mano por la cintura y dándole dos besos en las mejillas. Te veo estupendo. ¿Qué tal estás?

			Luis no se esperaba esta reacción de quien todavía era su esposa y le estaba pidiendo el divorcio. Pensó que lo recibiría con frialdad y odio, pero una vez más ella le demostraba respeto y cariño en la forma de dirigirse a él. ¿Era solo eso, respeto y cariño, o había algo más? Le dio la impresión que sus ojos al mirarle intentaban contenerse para que no se viese que estaba llorando.

			—Si queréis nos sentamos y vamos directamente a lo que nos ha reunido aquí —dijo Carlos intentando rebajar la tensión que había en ese momento.

			—Perfecto. Ya tengo ganas de saber cuáles son los motivos por los que has decidido tomar esta drástica decisión y qué es lo que quieres.

			—Carlos, si no te importa me gustaría hablar con Luis a solas. Hace mucho tiempo que no nos vemos.

			—Por supuesto no faltaba más. Avisadme cuando terminéis. Estaré en la sala de juntas preparando los papeles. Hasta ahora.

			Luis parecía tenso, no se esperaba las reacciones que estaba teniendo Blanca y eso le desconcertaba. Siempre asumía el mando y ahora era ella la que dominaba la situación con aparente dominio y seguridad.

			—Aquí me tienes. Tú dirás.

			—Me gustaría hacerte solo dos preguntas Luis y quisiera que las contestases honestamente.

			—Te prometo ser sincero.

			—No sé por qué creo que esta vez vas a ser sincero cuando nunca lo has sido. Hoy voy a creer que lo serás, por lo menos por ser la última vez que tú y yo hablemos de este tema.

			—Te escucho.

			—¿Alguna vez me has amado como yo te he amado?

			—Sí, y tú lo sabes perfectamente. No puedo medir tu amor pero puedo jurarte que el mío era por lo menos igual que el que tú sentías por mí.

			—¿Me sigues amando de igual manera?

			—Aún te quiero, si es eso lo que quieres saber.

			—Yo no necesito que me quieras, Luis. Laura me quiere, Carlos me quiere, Andrés me quiere. No quiero cariño, quiero amor, amor de hombre y mujer. Quiero sentir, desear, quiero que me hagan el amor, que quien me ame me sea fiel, que no me compartan con nadie más. Amor, eso es lo que quiero. Amor, un amor como el que viví con Yago, un amor como el tuyo de los primeros años. Tú quizás te conformes con satisfacer tus deseos de sexo, y a eso le llames amor. A mí eso no me basta, necesito la parte emocional de lo que implica la palabra amor. Para satisfacerme me basto yo solita. Hace muchos años que lo hago y tengo mucha experiencia y si quiero un boy no tengo más que pagarle para que me haga las mil y una, pero te lo repito eso no es amor. Yo en este momento he decidido que voy a encontrarlo y que voy a volver a ser feliz.

			Cuando has entrado por la puerta he vuelto a sentir ese amor que tenía olvidado contigo, esa pasión que nos envolvía a todas horas. Por eso te lo voy a preguntar por última vez: ¿Me amas?

			—Blanca, yo te amo. No te voy a mentir, el problema es que también amo a otra.

			—¿Y a esa otra le eres fiel?

			—Desde luego, no hay ninguna más: tú y ella.

			—Agradezco tu sinceridad. Respóndeme una última pregunta: ¿Eres feliz a su lado?

			—Muy feliz.

			—Entonces está todo dicho y todo aclarado. Yo no comparto con nadie mi amor. A partir de este momento puedes dedicarle el cien por cien a ella y os deseo que seáis muy felices, tan felices como voy a intentar serlo yo a partir de ahora mismo. Iremos con Carlos a firmar el convenio regulador de mutuo acuerdo que ya conoces por teléfono.

			—Lo de la casa no lo voy a firmar, Blanca. Lo encuentro abusivo por tu parte.

			Secándose las lágrimas le respondió.

			—¿Abusivo por mi parte? Déjame que te diga yo lo que es abusivo. Abusivo es que lleves más de 25 años engañándome, que no hayas intervenido en la educación de tus hijos y que no los conozcas más que por su nombre. Abusivo es que tenga que enterarme por terceros de que has comprado otra casa, que es en la que normalmente vives cuando estás de vacaciones. Abusivo es que me entere que tengo un marido archimillonario porque le ha tocado la lotería en otro país y no comparta ni un céntimo conmigo o con sus hijos. Eso es abusivo, Luis, así que no me vengas con historias raras. Pensaba dejarlo tal como estaba redactado, pero en estos momentos el concepto que te puse de «a tocateja» acaba de subir a 2 millones de euros. Y da gracias de que no te pida la mitad del premio, 8 millones. Te olvidas de que estamos casados en régimen de gananciales, tesoro, y de que un juez tendrá que obligarte a cumplir lo que dice la ley. Además no me costaría nada pasarle esta información a hacienda, ahora que está de moda que descubran las fortunas que no declaran en España por estar en paraísos fiscales.
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